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Presentación
Mercedes de Esteban Villar
Directora del Instituto de Estudios Educativos y Sociales
Fundación Europea Sociedad y Educación

La comunidad científica que se creó para dar forma a este Informe partió de un inequívoco y sincero
compromiso con la educación española. Los debates académicos que se suscitaron, bajo los auspicios
de la Fundación Botín, reflejaron siempre voluntad de mejorar la calidad de nuestro sistema educativo,
reconocimiento del papel de sus profesores, rigurosa comprensión de nuestra tradición cultural y social
en materia de educación y un leal respeto por las diferencias ideológicas que, si bien se hicieron
presentes en las discusiones planteadas, no impidieron alcanzar acuerdos y puntos de encuentro. 

Sociedad y Educación ha impreso en este Informe una de sus señas de identidad: el compromiso con
la defensa pública de la educación como herramienta de progreso y desarrollo de las sociedades demo-
cráticas. Como responsable de su departamento de investigación, el Instituto de Estudios Educativos y
Sociales, he tenido la oportunidad de comprobar que este objetivo es ya un reto compartido mayorita-
riamente por la sociedad. Y, me atrevo a afirmar que este reto es imposible de acometer sin afirmar y
acordar la pertinencia social y el papel que desempeñan profesores y maestros. Con la Fundación
Botín, colaboradora en el desarrollo de este proyecto, y con los miembros del grupo de expertos que
han participado en este estudio, encabezados por su directores científicos Víctor Pérez-Díaz y Juan
Carlos Rodríguez, hemos querido realizar una contribución abierta y constructiva a cuantas medidas
refuercen la apuesta por un  horizonte de futuro mejor para nuestros docentes, sus alumnos y el
conjunto de las familias españolas a quienes la población encuestada atribuye el protagonismo en la
educación.  

Los estudios internacionales han confirmado que el profesorado desempeña un papel esencial en la
calidad de los sistemas educativos. En ellos se menciona la importancia del prestigio de la profesión y
de que esta sea lo suficiente atractiva para los candidatos o interesados en ejercerla. Su prestigio lleva
implícitas, en buena medida, las percepciones de los ciudadanos sobre la tarea docente y  como ésta se
ve afectada por el cambio en el entorno y por las condiciones y características que acompañan su des-
empeño; en esta estima se incluyen además posibles influencias debidas las transformaciones producidas
en la evaluación social global acerca de las categorías y reconocimiento de las ocupaciones. 



Las profesiones actuales se caracterizan por disponer de un conocimiento general y especializado, por
un compromiso de actualizarlo a lo largo de la vida y por un conjunto de procedimientos establecidos
que dirigen la toma de decisiones y permiten evaluar la efectividad de las soluciones adoptadas. La so-
ciedad prestigia aquellas profesiones que cumplen las tareas encomendadas.  Sin embargo, si algo ca-
racteriza la profesión docente es la riqueza de prácticas profesionales. De ahí que nos encontremos
ante una labor que tiene, además de técnica, mucho de arte, y que necesitemos profesores que elijan
una profesión antes y más que dominar una asignatura y de que asumamos que no todo el mundo
reúne los requisitos para ser un buen profesor. Conocimientos y actitudes personales son fundamentales.
Los primeros, si faltan, se pueden subsanar; los segundos, se tienen o no se tienen, y en el modo en que
se perciben estas puede encontrarse una de las claves del prestigio. Ha dicho George Steiner que, en
ocasiones, ser profesor no es sino hacer comprender a los alumnos en qué consiste la maravilla constante
de tener un futuro por delante  porque “si un estudiante percibe que uno está poseído de alguna manera
por aquello que enseña, es un  primer paso. Quizá no esté de acuerdo; (…) pero escuchará; se trata del
milagroso instante en que comienza a establecerse el diálogo con una pasión”. 

Mario Vargas Llosa y Gilles Lipovetsky participaron hace unos meses en un diálogo sobre cultura con-
temporánea. Ambos coincidieron en asignar a la educación (y, por supuesto, a sus profesionales) un
papel trascendental en el rearme espiritual de la gente. Es cierto que los sistemas educativos están en
crisis y no sabemos a ciencia cierta cuál de ellos ofrece mayores garantías predictoras de éxito. Lo que
sí creo poder afirmar, recogiendo un sentir acumulado en nuestro imaginario social sobre la profesión
docente y tras haber asistido a uno de los trabajos más enriquecedores que ha coordinado nuestra fun-
dación, que es preciso disponer de los profesionales que la sociedad demanda y que, parafraseando a
Vargas Llosa, que los necesitamos para ayudarnos a llenar nuestros vacíos espirituales, en tanto que
transmisores de los conocimientos especializados que conforman nuestro patrimonio cultural. En su
prestigio, en su excelencia profesional y en su colaboración con las familias en la construcción de un
edificio firme de valores y de referencias se encuentran ya algunas de las claves para afrontar las incer-
tidumbres y recuperar un rumbo que, desde Sociedad y Educación, deseamos esté alimentado por un
intenso debate de ideas al que, sin duda, contribuirá esta publicación. 



Prólogo
Julio Carabaña

Universidad Complutense de Madrid 

El tiempo pasa más rápido a ciertas edades, la Naturaleza tiene esa piedad. No fue
ayer ni anteayer, sino lo menos hace cuatro años que Mercedes de Esteban me consultó
su idea de estudiar el prestigio profesional de los docentes españoles, con el fin de
averiguar por qué es más bajo que en otros países (por ejemplo, Finlandia), en qué
medida ello influye en los resultados de nuestros estudiantes y qué se podría hacer
para remediar este fallo, no de nuestro sistema educativo, sino en cierto modo de
nuestra sociedad. 

La idea de utilizar el prestigio como  palanca de cambio social está bastante extendida
en el mundo de la enseñanza. Durante mucho tiempo, por ejemplo, aumentar el pres-
tigio de la formación profesional fue pieza obligada en el repertorio de tópicos sobre
reformas de la enseñanza. Aplicada a la profesión docente, la propuesta de mejorar
su prestigio tampoco es muy nueva; los regeneracionistas predicaron la dignificación
de los maestros, proponiendo para ello el remedio infalible de subirles el sueldo, di-
rección en la que se dio un gran paso cuando en 1901 se encargó de su  pago al recién
creado Ministerio de Instrucción Pública, con lo que comenzó a ser cosa del pasado
el dicho de ‘pasar más hambre que un maestro de escuela’. Todavía en los setenta la
cuestión de la remuneración de los maestros fue objeto de los primeros desvelos de la
Sociología de la Educación, como lo prueban los libros de Masjuan1 o Menduiña2.
Aun cuando nunca haya merecido decaer del todo, la idea se ha visto avivada recien-
temente desde la OCDE y los otros organismos internacionales que acaparan la he-
gemonía en materia de pensamiento pedagógico. Más en concreto, la popularidad
del prestigio como ‘palanca’ para mejorar la enseñanza se ha disparado después de
se atribuyera el éxito de Finlandia en PISA al prestigio que tiene en ese país la do-
cencia y de que la consultora McKinsey publicara un informe sobre la profesión do-
cente del que la OCDE se hizo eco como si estuviera al nivel de sus propios informes
PISA, sin que hayan importado mucho ni la falta de evidencia empírica sobre Fin-
landia ni la carencia de rigor metodológico del informe de la famosa consultora.   

Expuse a Mercedes lo mejor que supe lo que la Sociología tiene averiguado hace ya
tiempo sobre el prestigio de las profesiones. Es en esencia lo mismo que me contó a
mí hacia 1975 Ubaldo Martínez-Lázaro, cuando desde el INCIE inició la réplica en
España del Informe Coleman y yo, joven miembro del equipo, hube de ir tomando
en serio los hallazgos de la investigación empírica que antes tendía a despreciar con
puros razonamientos. Ubaldo tenía una memoria prodigiosa y una capacidad de in-
dagación inagotable, virtudes ambas que entorpecían su ya de por sí escasa inclinación

1 Masjuan, Josep María (1974), Els mestres de Catalunya. Barcelona: Síntesis. 
2 Menduiña, Antonio (1976), Cómo paga España a sus maestros.  Avance: Barcelona.



a la escritura, pues apenas lograba una versión mínimamente coherente y narrable
sobre cualquier asunto se le venían a la mente excepciones, casos dudosos y posibili-
dades divergentes que agujereaban la narración hasta dejarla impracticable. Había
estudiado Sociología con Arnold Feldman, sociólogo a la vez de izquierdas y empírico,
y fue pionero en exigir rigor metodológico a la teoría entonces dominante; entre sus
escasos escritos se cuenta un ensayo, a medias con José María Maravall, de operacio-
nalización empírica del concepto de clase social. Lo que Ubaldo me dijo, aunque no
lo escribiera, fue que el prestigio profesional es una cuasi constante social, que apenas
varía entre sociedades ni cambia con la evolución de éstas, razón por la cual habían
podido construirse escalas universalmente válidas. Si el prestigio profesional no cam-
bia por la acción de todas las fuerzas sociales, es poco probable que cambie por efecto
de las muy débiles que pueden poner en juego en un momento dado los gobernantes,
siquiera sean tan poderosos como los de los países socialistas. 

Formado yo en la doctrina de que no hay esencias sociales eternas o inalterables,
sino que todo es producto de  unas condiciones sociales determinadas durante una
época determinada (hubo un tiempo, en los sesenta, en que todo discurso sociológico
comenzaba con esta manifestación de historicismo), lo que Ubaldo me contaba me
pareció el colmo del conservadurismo funcionalista, así que me dediqué a estudiarlo
por mi cuenta. ¡Tenía que haber diferencias entre España y Estados Unidos, y no di-
gamos entre España y China! Llegué así a construir con muy escasos medios una es-
cala de prestigio profesional rudimentaria, para mejorar la única existente hasta en-
tonces, obtenida por De Miguel de la Encuesta de Juventudes de 19683. Más o menos
al mismo tiempo, en 1977,  publicaba Donald Treiman su tesis doctoral, en la que
construía una escala internacional de prestigio tomando como punto de partida es-
calas de más de 50 países, entre ellas la mencionada de De Miguel. Concluía este
autor que “el prestigio relativo de los roles sociales conocidos como ocupaciones es
esencialmente invariante en todas las sociedades complejas, pasadas y presentes, y
ello debe ser así como consecuencia de características inherentes a la división del
trabajo tal cual existe en todas las sociedades”4, corroborando lo que Ubaldo había
aprendido en Chicago. 

Mis esfuerzos parecieron guiados por un espíritu mefistofélico, confirmando todo lo
que pretendía en principio negar, como si yo también fuera ein Teil von jener Kraft,
die stets das Böse will und stets das Gute schafft5. La correlación entre mi flamante
escala, que publiqué en 19826,  y la de Treiman que pretendía mejorar resultó nada
menos que de 0,97. No abandoné la indagación por ello, y cuando en 1990 dirigí una
encuesta sobre Clases Sociales incluí en ella preguntas sobre el prestigio de las pro-
fesiones que, con Carmen Gómez-Bueno, analizamos luego en busca de particulari-
dades culturales. Quizá el trabajo no fue inútil, pero no porque tuviéramos mejor for-
tuna que otros en nuestro empeño7. La correlación de nuestras flamantes escalas

3 Amando de Miguel y otros (1966), Tres estudios para un sistema de indicadores sociales. Madrid: Eu-
ramérica. 

4 Treiman, Donald J. (1977), Occupational Prestige in Comparative Perspective. Nueva York: Academic Press. 
5 “Una parte de esa fuerza que siempre quiere el mal y siempre hace el bien”. Goethe, Fausto, I, Escena 7

(Nota de la Editora).
6 Carabaña, Julio (1982), Educación, ocupación e ingresos en la España del siglo XX. Madrid: MEC.
7 Cercano nos fue el de Argentina. Cf. Luis Roberto Acosta y Jorge Raúl Jorrat, Prestigio Ocupacional en

la Argentina, Buenos Aires: Cuadernos UBA, 5.



PRESCA1 y PRESCA2 con la escala de Treiman resultó estar cerca de 0,90, tan solo
dos o tres décimas por debajo de la correlación entre ellas8. 

Nada de esto, felizmente, desanimó a Mercedes. Al contrario, la falta de consenso
sobre la cuestión pareció convencerla más todavía de la conveniencia de llevar a cabo
su propósito. Encontró en la Fundación Botín la sensibilidad hacia la importancia
del tema, el impulso y la complicidad para acometer esta tarea, se rodeó de un activo
y variado consejo asesor y puso en las mejores manos la ejecución técnica del estudio.
Gracias a su constancia y a su capacidad de lograr cosas se ha objetivado uno más de
los raros estudios sobre prestigio profesional que existen en España. Un estudio único
por tener como centro la enseñanza y sus profesiones, que será referencia inevitable
en las futuras discusiones sobre la consideración en que España tiene a sus profesores,
las creencias de los propios profesores al respecto y la influencia de todo ello en su
práctica profesional, así como en cualquier intento de actuación política al respecto.
Leyéndolo, al tiempo que lo disfrutaba, he tenido también que sonrojarme al imaginar
que me podría haber cabido alguna responsabilidad en su inexistencia.

8 Carabaña, Julio, y Gómez Bueno, Carmuca (1996), Escalas de prestigio profesional. Madrid: CIS.
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SUMARIO
1. El profesorado en el debate sobre la cali-
dad de la educación. 2. El prestigio de los
docentes y su calidad. 3. ¿Qué entendemos
por prestigio? ¿Qué factores influyen? 4. La
opinión de los docentes y la respuesta de la
sociedad. 5. El sentido de nuestro estudio.
6. Referencias.

1. El profesorado en el debate 
sobre la calidad de la educación

El prestigio del profesorado recibe cada vez más
atención en el debate sobre la calidad de la ense-
ñanza. Sin embargo, son todavía escasos los es-
tudios dedicados a analizar sus condicionantes
y sus efectos con rigor y profundidad. En esta
introducción damos cuenta de las ideas y argu-
mentos más relevantes que podemos encontrar
en la literatura académica, en los análisis de los
estudios de opinión y en las propuestas y con-
clusiones de los Informes nacionales e interna-
cionales más relevantes sobre el papel del profe-
sorado y el de su prestigio.

La investigación académica y las medidas políti-
cas tienden a centrarse en los aspectos más tan-
gibles del sistema educativo, tales como los re-
cursos disponibles, los resultados obtenidos y
otros indicadores cuantificables. Ciertamente,
las investigaciones mencionan cada vez más el
prestigio docente como un factor importante,
pero se profundiza poco en su contenido y en sus
dimensiones relevantes. De igual modo, los es-
tudios de opinión recogen datos que manifiestan
el interés suscitado por esta cuestión, pero rara
vez indagan lo suficiente sobre el trasfondo de
las cifras. 

El estudio que presentamos se propone contri-
buir a identificar las principales dimensiones del
prestigio docente y así facilitar su comprensión
y la de los cauces para su posible desarrollo.

La literatura reciente sobre la enseñanza su-
braya, de una forma u otra, la necesidad de me-
jorar su calidad, incluyendo la del profesorado.
En esta mejora, el prestigio de la profesión do-

cente es señalado con frecuencia como un factor
clave.

El Estudio Internacional sobre la Enseñanza y
el Aprendizaje (TALIS) de la OCDE (2009a), ba-
sado en el análisis de una encuesta a profesores
de Secundaria y directores de sus centros de en-
señanza en 23 países, señala la necesidad de dis-
poner de profesores de alto nivel para la mejora
de los sistemas educativos, a partir de la aporta-
ción de comparaciones internacionales sobre las
condiciones de la enseñanza y el aprendizaje y
la dirección en los centros de enseñanza, la pre-
paración y el desarrollo profesional y la valora-
ción del trabajo de los profesores, así como la in-
formación que reciben o no sobre él. En esa
misma línea, un estudio como el de Barber y
Mourshed (2007) recuerda la evidencia empírica
disponible respecto de la influencia del profeso-
rado en el rendimiento escolar, la cual sugiere
que la calidad de los docentes es un factor de pri-
mer orden para explicar la variación del rendi-
miento escolar de los alumnos dentro de un sis-
tema educativo. 

En este mismo sentido se han expresado diversos
documentos de organismos supranacionales
como la OCDE (2009b: 11), quien afirma textual-
mente: “la mejora de la eficacia y equidad de la
educación depende en gran medida de que se es-
timule a personas competentes para que deseen
trabajar como docentes, de que su labor sea de
alta calidad y todos los alumnos tengan acceso a
una enseñanza de alta calidad”. Igualmente, cabe
citar a la UNESCO, en la Conferencia Interna-
cional de Educación (1996) y en su Global Educa-
tion Digest (2011). 

En nuestro marco internacional de referencia lo
han indicado de modo explícito distintas instan-
cias de la Unión Europea, tales como la Comisión
Europea (2007) o el propio Consejo, que hace
unos años concluyó que un profesorado de alta
calidad es condición imprescindible y previa para
alcanzar sistemas educativos de alta calidad
(Consejo de la Unión Europea 2007). Ya en junio
de 2002 se estableció en la UE el programa de
trabajo Educación y Formación 2010: Diversos sis-
temas, objetivos compartidos. En él se reitera la im-
portancia concedida por la UE al profesorado
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como factor de éxito de los sistemas educativos
y se promueve la adaptación de su desempeño a
las exigencias de la sociedad del conocimiento
(Consejo de la Unión Europea 2002). 

La discusión sobre el papel del profesorado en
la calidad de la enseñanza ha de tener conse-
cuencias, obviamente, para el debate educativo
español. 

En España varios indicadores fundamentales
muestran cómo el nivel de recursos a disposición
del sistema educativo ha crecido sustancialmente
en los últimos lustros: se ha reducido el número
de alumnos por profesor, se han incorporado más
medios tecnológicos y, consiguientemente, ha au-
mentado, y muy claramente, el gasto público por
alumno (OCDE, 2011; Ministerio de Educación,
2011). 
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Cuadro 1
Puntuación y posición de España entre los países de la OCDE en las cuatro olas del estudio 
PISA (2000-2009)

2000 2003 2006 2009
Puntuación Posición Puntuación Posición Puntuación Posición Puntuación Posición

Lectura 493 18 481 22 461 26 481 26

Matemáticas 476 21 476 22 480 24 483 29

Ciencias 491 19 487 21 488 23 488 28

Nº de países
con datos 27 29 30 34

(salvo
lectura, 29)

Fuente: Elaboración propia con datos de OCDE (2001, 2004, 2007 y 2010).
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Sin embargo, los resultados no parecen haber
acompañado a la mayor dotación de recursos ma-
teriales y humanos. Por una parte, datos de
aprendizaje como los que ofrece el Informe PISA
sobre éxito escolar y desarrollo de competencias
vienen situando a los estudiantes españoles en
un nivel medio-bajo entre los países desarrollados
desde el año 2000.

Asimismo, y por utilizar otro indicador habitual
en los estudios internacionales, durante bastan-
tes años, las cifras de abandono escolar temprano
han permanecido estancadas en niveles muy al-
tos en España, si bien han experimentado en los
últimos años un ligero descenso. (Gráfico 1.)

Por otra parte, muchos partícipes en el debate
educativo coinciden en apuntar a una acumula-
ción de problemas en los centros escolares, no
solo de rendimiento, sino también de conviven-
cia, clima escolar, burocratización, sobrecarga
de expectativas, etc. Los docentes, en particular,
son poco optimistas. Según una encuesta re-
ciente, un 57,9% de una muestra de docentes no
universitarios piensa que el sistema educativo
está peor que cuando ellos eran alumnos, y un
51,7% opina que empeorará en cinco años (Fer-
nández Enguita y Rivière Gómez, coords., 2010). 

Es amplio el consenso acerca de la conveniencia
de mejorar la calidad de nuestro sistema educa-
tivo. Como hemos visto, la literatura académica
incluye, entre los factores de mejora, la cualifica-
ción y el desempeño profesional de los profesores.
Es probable que su prestigio profesional influya
en ambos, como veremos más adelante. Un pro-
blema potencial es el de que dicho prestigio sea
inferior al necesario para que dicha influencia sea
lo más positiva posible. Por ejemplo, el Informe
de la OCDE Teachers Matter: Attracting, Developing
and Retaining Effective Teachers alertó ya en 2005
de que “existe preocupación sobre la imagen y el
estatus de la docencia, y los profesores tienen a
menudo la impresión de que su trabajo está in-
fravalorado” (OCDE, 2009b: 12). Se les pide pre-
parar a los estudiantes para vivir en una sociedad
que espera de ellos aptitudes y motivaciones para
seguir aprendiendo a lo largo de la vida, atribu-
yendo a la experiencia educativa un papel decisivo
en sus vidas. Esta complejidad se ve agravada por

las dificultades que atraviesan las escuelas, de las
que se hacen eco –a veces de modo desproporcio-
nado– los medios de comunicación, mientras que,
paralelamente, aumentan la variedad e intensidad
de las expectativas depositadas en el profesorado
y en los centros escolares.

En España leyes educativas de distinto signo po-
lítico han dedicado su atención a esta problemá-
tica. El Ministerio de Educación se ha posicio-
nado claramente en esta línea. La Ley Orgánica
de Educación (LOE) de 2005, en su Título III,
Capítulo IV, de “Reconocimiento, apoyo y valo-
ración del profesorado”, expresa la necesidad de
estimular el reconocimiento social de la función
docente. Reitera así la demanda de la Ley Orgá-
nica de Calidad de la Educación (LOCE) de 2002
acerca de que “las administraciones educativas
presten una atención prioritaria (…) al estímulo
de una creciente consideración y reconocimiento
social de la función docente” (art. 60). 

El Plan de acción 2010-2011 del Ministerio de
Educación, que concretaba a corto plazo los Ob-
jetivos de la Educación para la década 2010-2020,
proponía, en relación con el reconocimiento pro-
fesional y social de los docentes, medidas tales
como establecer el marco normativo del Estatuto
Docente, mejorar las condiciones laborales, mo-
dificar el modelo de formación inicial del profe-
sorado o promover la formación permanente, la
investigación y la mejora continua de los procesos
educativos (Ministerio de Educación, 2010). Otras
voces claman por nuevos modelos de selección
del profesorado, por sistemas de evaluación del
desempeño, por leyes que garanticen la autoridad
del profesor, por la dignificación de la profesión
mediante el reconocimiento de la figura del
maestro, etc.

Efectivamente, un reto de nuestro sistema educa-
tivo es el de identificar hasta qué punto y en qué
condiciones la percepción social del prestigio do-
cente puede formar parte de los objetivos de mejora. 

2. El prestigio de los docentes y su calidad

El prestigio de la profesión docente podría des-
empeñar un papel importante en el logro de una

I. Contexto del Informe: el debate sobre el prestigio de la profesión docente

17



mayor calidad del profesorado y de los resultados
educativos. Por una parte, un mayor prestigio
puede atraer a la profesión a personas compe-
tentes y motivadas. Por otra, puede facilitar el
desempeño mismo de la docencia, tanto en rela-
ción con los alumnos como con los diferentes
miembros de la comunidad escolar. 

Respecto al primer aspecto, la necesidad de
profesores competentes y motivados es muy
clara si tenemos en cuenta las grandes exigen-
cias que recaen, al menos oficialmente, en los
profesores. Aunque dichas exigencias varían
internacionalmente, podemos hacernos una
idea de su diversidad y complejidad con la si-
guiente lista, utilizada recientemente como
punto de partida para una investigación sobre
los planes de estudio en las carreras de maestro
(teacher education) en varios países europeos
(Piesanen y Välijärvi, 2010):

1. Competencias disciplinares: Referidas a la ges-
tión del conocimiento relativa a la disciplina
que se enseña.

2. Competencias pedagógicas: Referidas al des-
empeño como profesional de la docencia.

3. Competencias para la integración de la teoría y
la práctica: Referidas a la investigación, la ge-
neración de nuevo conocimiento, la aplica-
ción del conocimiento a la vida real y la ca-
pacidad de conectar y dotar al conocimiento
teórico con su vertiente aplicada.

4. Competencias de cooperación y colaboración:
Referidas al trabajo con colegas de su centro
y de otros centros, nacionales o extranjeros;
a la integración de su quehacer en la comu-
nidad socio-educativa de contexto y a la inter-
acción educativa con padres y tutores.

5. Competencias de aseguramiento de la calidad:
Referidas a la búsqueda constante de la me-
jora y la eficiencia docente y escolar mediante
la adecuada evaluación de su propio trabajo
y de los procesos educativos del centro.

6. Competencias de movilidad: Referidas a la pro-
moción del intercambio internacional y el
trabajo en redes tanto de sí mismo como de
sus alumnos.

7. Competencias de liderazgo: Referidas a la di-
rección de equipos pedagógicos, de investiga-
ción, de gestión.

8. Competencias de aprendizaje permanente: Re-
feridas a estar continuamente aprendiendo
para estar actualizado tanto en su disciplina
como en su desempeño profesional-pedagó-
gico. 

Dicha complejidad es similar a la que se recoge
en algunos Informes españoles, como el elabo-
rado por la ANECA en 2005 (ANECA, 2005).

Conseguir una plantilla de profesorado capaz de
poner en práctica estas numerosas y variadas
competencias es un reto notable, que pone a
prueba la capacidad del sistema educativo tanto
para atraer a personas con tales cualidades do-
centes como para formarlos, al comienzo y a lo
largo de su profesión.

Las diferencias en el perfil de acceso a la función
docente en los diversos sistemas educativos su-
gieren una espiral ascendente o descendente de
prestigio y capacidad para atraer buenos candi-
datos a la profesión (Hoyle, 2001; Hargreaves,
2009; Tedesco, 1998). Según estos estudios, a
igualdad de salarios, en aquellos países donde
tiene prestigio, la profesión docente es escogida
con más frecuencia por los estudiantes como pri-
mera opción profesional. En cambio, donde se
incorporan a la docencia personas menos cuali-
ficadas –o con menos alternativas ocupaciona-
les– la imagen social de la profesión se empo-
brece, resultando menos atractiva para la
siguiente generación de estudiantes con vocación
y cualidades docentes. En este sentido, Ferrán
Ferrer (2007) señala cómo en Finlandia el acceso
a los estudios universitarios de formación del
profesorado está muy solicitado. Entre la pobla-
ción juvenil finlandesa que completa la ense-
ñanza secundaria, la de Educación es una de las
carreras universitarias más demandadas. Ello
permite seleccionar a los más adecuados. Cada
Universidad tiene sus propios parámetros, pero
tener un buen expediente escolar, demostrar con-
diciones personales (aptitudes y actitudes para
la enseñanza), fundamentar su interés vocacional
y su grado de compromiso con la tarea educativa,
demostrar buenas habilidades comunicativas (ex-
presión oral y escrita), así como otras de carácter
artístico (como, por ejemplo, saber tocar un ins-
trumento musical), suelen ser claves en el pro-
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ceso de selección. Este elevado grado de exigencia
en el acceso a la formación del profesorado su-
pone no sólo poder seleccionar a los más capaci-
tados sino también reforzar el prestigio social
que tiene esta profesión en Finlandia.

Respeto al segundo aspecto, relativo al papel del
prestigio docente en el desempeño profesional,
se ha señalado cómo lo puede facilitar, no solo
en relación con el alumnado, sino también con
los demás miembros de la comunidad educativa.

Desde el punto de vista de los alumnos, la calidad
de la educación no depende solo de la capacidad
del docente para transmitir información. El pro-
fesorado brinda oportunidades de aprendizaje,
mas estas han de ser reconocidas y aprovechadas
por el alumnado para ser efectivas (Schleicher,
2010). Un profesorado con prestigio entre sus
alumnos puede influir en este aprovechamiento.

De modo análogo, la comunicación con los padres
de los alumnos puede ser problemática o cons-
tructiva en función de la estima y consideración
en que estos tengan a los profesores (Hargreaves
et al., 2007). 

El desarrollo profesional de los docentes se apoya
con frecuencia en comunidades de aprendizaje
y en el intercambio de experiencias de éxito, lo
que supone e implica un reconocimiento explí-
cito y operativo entre colegas de profesión (Elboj
Saso y Oliver, 2003). La relación entre docentes
y profesionales de apoyo (psicólogos, pedagogos,
trabajadores sociales…) puede ser más o menos
fluida o conflictiva según el reconocimiento re-
cíproco de responsabilidades y capacidades (Gó-
mez Bahillo, 2006; Rodríguez Lestegás, 2008). 

También las relaciones entre docentes, dirección
de los centros y los diversos niveles de la Admi-
nistración pública pueden estar mediadas por el
mayor o menor prestigio de aquéllos.

Así pues, el prestigio docente puede influir en el
atractivo de la profesión y en su desempeño. A
continuación intentamos aclarar en qué consiste
el prestigio de una profesión, en especial la do-
cente, y qué factores influyen en él.

3. ¿Qué entendemos por prestigio? 
¿Qué factores influyen?

En el lenguaje ordinario, el “prestigio” se en-
tiende como la reputación o estima popular –y
la consiguiente capacidad de influencia– que se
deriva de ciertas características o logros perso-
nales (o colectivos). El “estatus” se define como
la posición, rango o importancia relativa que una
persona ocupa en la sociedad o dentro de un
grupo social, y suele incluir ciertos derechos, de-
beres y un estilo de vida, en una jerarquía basada
en el prestigio.

El prestigio puede predicarse de los individuos,
por un lado, y de las posiciones sociales, por otro.
El de los individuos depende de las posiciones
sociales que ocupen, de cómo desempeñen las
funciones propias de dichas posiciones y de las
características personales de dichos individuos.
El prestigio de una posición social viene a ser
una síntesis de las valoraciones sociales de dicha
posición, que depende a su vez de la valoración
social de las características de aquélla. Repre-
senta el consenso de la sociedad sobre la utilidad
o bondad relativa de una posición social.

Cuando hablamos del prestigio docente conviene,
por tanto, distinguir entre: 

• El prestigio individual que cada docente ob-
tiene ante su entorno cercano; 

• El prestigio que la sociedad reconoce a la po-
sición social del docente, es decir, en lo fun-
damental, a su profesión.

Podemos formarnos una opinión de las diversas
profesiones a partir de una variedad de pistas in-
directas, pero también a partir de nuestra expe-
riencia directa con quienes las desempeñan o de
un conocimiento fundado de ellos. Sin embargo,
para quienes no cuentan con dicha experiencia
directa o conocimiento fundado, el prestigio de
una profesión es casi la única fuente de valora-
ción a su alcance. Lo que otros dicen, las historias
que se cuentan en el entorno social inmediato o
que nos llegan a través de los medios de comuni-
cación, la importancia relativa que conceden a
una u otra profesión son, muchas veces, la única
fuente de opinión de que disponemos respecto a
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profesiones como los actuarios de seguros o los
entomólogos. Por eso, si alguna vez nos presentan
a algún representante de estas actividades, nues-
tra actitud inicial de mayor o menor estima o re-
conocimiento vendrá dada por el conocimiento
genérico que de modo indirecto nos haya llegado
hasta entonces. 

En el pasado, los estudios comparados del pres-
tigio de las profesiones se han basado, sobre todo,
en sus características objetivas o, aparentemente,
objetivables. Treiman, uno de los principales au-
tores en este campo, estudió entre 1977 y 1996 el
prestigio de un conjunto de profesiones a partir
de la escala ocupacional ISCO de la Organización
Internacional del Trabajo y aplicando el criterio
de que el prestigio de una ocupación se puede
entender como la cantidad de ingresos y poder
que lleva consigo. Según este criterio, la profesión
docente ocupaba una posición intermedia en su
escala de profesiones, obteniendo resultados si-
milares en distintos países y observando poca
variación en un periodo de veinte años (Treiman,
1977; Ganzeboom y Treiman, 1996; véase tam-
bién Buj y Sánchez, 1999). 

Una limitación importante del análisis de Trei-
man es que, aunque muestra cómo los docentes
ocupan en los distintos países una posición si-
milar en la escala basada en los ingresos y el po-
der, no explica las probables variaciones de su
prestigio según los países ni las razones por las
cuales en determinados momentos los docentes
gozan de estima y de reconocimiento social
mientras que en otros países o en otros periodos
eso no es así. 

Para afrontar ese tipo de explicaciones probable-
mente sea necesaria una aproximación más am-
plia a los condicionantes del prestigio de las pro-
fesiones. Aquí proponemos la siguiente. El
prestigio de cada profesión, y del conjunto de
ellas, representa una suerte de consenso social,
de amplio acuerdo implícito en los juicios de la
miríada de individuos que componen una socie-
dad. Esos juicios se ven condicionados, por una
parte, por las características y condicionamientos
del sujeto, es decir, por todo el conjunto de facto-
res que afectan su percepción, las creencias y los
valores que entran en juego en la conformación

de dichos juicios. Es decir, tendrían un compo-
nente que podríamos denominar subjetivo, que
es extrínseco a la profesión. Por otra, se ven con-
dicionados por las características propias del ob-
jeto al que se aplican, en este caso, una profesión,
características que son, en gran medida, inde-
pendientes de quien emite el juicio. Es decir, ten-
drían un componente objetivo, intrínseco a la
profesión. 

A continuación nos ocupamos brevemente de
ambos tipos de factores, comenzando por los sub-
jetivos o extrínsecos a la profesión docente.

Víctor Pérez Díaz, en las sesiones convocadas
para la discusión científica de este estudio, se-
ñalaba la importancia de determinados factores
culturales: en el imaginario colectivo del Occi-
dente europeo existe el trasfondo de los maestros
de escuela heroicos que fueron protagonistas de
un cierto sueño positivista, a veces corto de hori-
zonte, pero intenso. Esto nos lleva al trasfondo
de nuestro país, que probablemente, en compa-
ración, no le ha dado a la cultura una importancia
similar. Y eso se nota en la calidad del debate
público, en la torpeza de la retórica pública, en
la intensidad de las realidades emocionales de
los discursos políticos, en las pasividades del pú-
blico, en los niveles de innovación, en las calida-
des de la educación y en la calidad de las indus-
trias de cultura. El instituteur francés abría la
puerta a Balzac y te hacía leer libros el resto de
tu vida, cosa que la clase media española no hace
todavía, porque es aún insuficiente el número de
librerías y bibliotecas en sus casas, que vienen
de esa atracción por la cultura que fuerza a la
naturaleza. Algo de ese espíritu francés hacia la
importancia de la cultura se conserva mutatis
mutandis en Alemania y en los países escandi-
navos y, también, en países eslavos como Polonia. 

Este trasfondo cultural de aprecio a la educación
se advierte en aquellos lugares que tienen buenos
resultados educativos. Por ejemplo, como señala
en su estudio Ferrán Ferrer (2007: 89-90), el área
de Friburgo –que aún mantiene un cierto am-
biente rural y destaca por los buenos resultados
de su sistema escolar en comparación con otros
cantones suizos, como Ginebra, más urbanos–
aún incorpora en su imaginario social una gran
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sensibilidad y respeto por la educación y por la
escuela como instrumento de promoción social
individual y colectiva. Los profesores y los propios
centros de formación del profesorado –denomi-
nados Haut École Pedagogique y que forman a los
futuros docentes de Primaria durante tres años,
fuera de la Universidad– gozan de un reconoci-
miento social importante. En Hong Kong el tras-
fondo cultural remite al confucianismo y al bu-
dismo. Sin entrar a analizar los aspectos
religiosos de la cultura china, se puede mostrar
con un breve apunte la importancia que allí se
otorga a la educación. Una de las frases más re-
cordadas de Confucio dice así: “Si haces planes
para un año, siembra arroz; si haces planes para
dos lustros, planta árboles; si los haces para toda
la vida, educa a una persona”. El propio Confucio
era maestro, dictaba enseñanzas a sus alumnos
y ello continúa de alguna forma presente en la
mentalidad hongkonesa como un valor social de
primer orden. 

En general, la literatura sugiere que, para inter-
pretar las variaciones entre países y a lo largo
del tiempo, conviene tener en cuenta también
factores culturales y sociohistóricos, como señala
Linda Hargreaves en varios de sus trabajos (Har-
greaves, 2009; Hargreaves et al., 2007). 

El contexto cultural incide, pues, en el aprecio
que una sociedad tiene por la educación y sus
representantes más obvios, los docentes. Ello no
significa que esas tradiciones sean inamovibles
y eternas. La buena fama se puede mantener,
pero también se puede perder y, en su caso, re-
cuperar. Para entenderlo, habrá que considerar
factores de recorrido histórico más corto, como
los siguientes.

Con la profesión docente ocurre que todos tene-
mos una cierta experiencia directa y personal,
pues todos tenemos experiencia más o menos
extensa y duradera de participación en el sistema
educativo. Todos tenemos recuerdos más o me-
nos positivos de profesores y profesoras concre-
tos, con nombre y apellidos, a quienes tratamos
con cierta cercanía y asiduidad. Por eso, el mayor
o menor prestigio que reconocemos a la profesión
docente puede tener un referente en la estima
relativa que guardamos por personas individua-

les, gracias a la propia experiencia personal. De
todas formas, hay que recordar que puede haber
pasado mucho tiempo desde dicha experiencia
escolar y las cosas pueden haber cambiado desde
entonces. Sin embargo, la experiencia como
alumno no es la única relevante. Una parte de la
sociedad, en el momento en que se mide el pres-
tigio, puede tener un conocimiento más o menos
directo e informado por formar parte de la co-
munidad educativa como padre o madre de es-
tudiantes, o como colegas o profesionales en con-
tacto con los docentes.

Además de la propia experiencia personal, en
nuestra estimación del prestigio docente habrá
de influir la percepción general que la sociedad
tiene de la profesión, pues la propia experiencia
es siempre limitada (“en otros sitios las cosas pue-
den ser de otra manera” o “las cosas ahora han
cambiado”). Dicha percepción general puede lle-
garnos de diversos modos, a través de conversa-
ciones cotidianas con los próximos, es decir, a tra-
vés de una discusión pública pegada al terreno, o
a través de las noticias que aparecen en los medios
de comunicación, en el ámbito de una discusión
pública que podríamos denominar mediática.

Eso sí, los medios no tienen por qué reflejar exac-
tamente la percepción general de la sociedad.
Pueden distorsionarla o pueden ofrecer su propia
construcción, no necesariamente diseñada a pro-
pósito, de la imagen de los profesores. Las noti-
cias relativas a la convivencia escolar, en las que
el profesorado ocupa una posición central, son
un foro privilegiado para que los medios expre-
sen opiniones y el público forme juicios sobre el
papel de los profesores en el sistema educativo.
Sin embargo, es probable que esas noticias ten-
gan un sesgo propio de los medios de comunica-
ción de masas, para los que las buenas noticias
no lo son (good news is no news), de modo que tien-
den a resaltar los aspectos problemáticos de la
docencia o las situaciones de conflicto en los cen-
tros escolares, lo cual, de tener efectos en el pres-
tigio de los docentes, no los tendrá positivos. Tam-
bién habría que considerar los posibles efectos
de series televisivas y otros contenidos de ficción
que simplifican, banalizan o, incluso, ridiculizan
el entorno escolar y, en particular, la figura de
los docentes. 
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Cuál de los dos niveles de la discusión influye
más en el prestigio o en qué aspectos del prestigio
influye cada uno de los dos niveles es asunto a
determinar empíricamente, siempre teniendo en
cuenta posibles interacciones entre ambos.

Otros factores que quizá incidan en la conside-
ración social de los docentes tienen que ver con
diversos aspectos del cambio social general de
las últimas décadas. 

Por una parte, el nivel educativo medio de la so-
ciedad se ha ido elevando paulatinamente. En
1976 un 82% de la población española de 16 años
o más no había pasado de la educación primaria.
Hoy esa cifra está por debajo del 30%1. Si antes
una gran parte de la población consideraba a los
profesores como más sabios y como capaces de
transmitir ese conocimiento, hoy serán muchos
más los que se consideren tan preparados como
los maestros de primaria y profesores de Secun-
daria, o más preparados que ellos. El hecho de
que en los últimos tiempos la distribución del co-
nocimiento haya dejado de ser algo exclusivo de
la profesión docente puede haber influido en la
evolución de su prestigio y de su relevancia.

Por otra parte, el número de maestros y profeso-
res ha crecido mucho en las últimas décadas. En
1976 en España había unos 215.000 docentes en
la enseñanza general no universitaria. En 2010
eran más de 670.0002. ¿Estarán todos bien for-
mados? ¿Serán “vocacionales” o más bien per-
sonas que simplemente buscan un empleo? ¿Se
habrá reducido el nivel de preparación para el
acceso a la profesión? ¿Podría tener algo que ver
el hecho de que el número de mujeres sea signi-
ficativamente alto con respecto a otras profesio-
nes? ¿Influye el mero hecho de que sean muchos
más y no un grupo tan selecto, por así decirlo?

A continuación nos ocupamos de los principales
factores intrínsecos u objetivos del prestigio do-
cente, ligados a las características de los profeso-

res, así como a las condiciones y los resultados
de su desempeño profesional. Se trata de una se-
rie de dimensiones de la profesión docente –más
o menos conocidas por los propios docentes, los
miembros de la comunidad educativa y la socie-
dad en general– en función de las cuales se sue-
len emitir juicios de apreciación de la profesión
docente en sí misma y con respecto a otras pro-
fesiones. Sin un especial orden o jerarquía y sin
pretensión de ser exhaustivos, nos parece impor-
tante señalar las siguientes:

Es habitual vincular la cuestión del prestigio do-
cente con la de la autoridad del profesor, con fre-
cuencia para lamentar su pérdida. Se argumenta
que los maestros y profesores ya no tienen la
autoridad que solían tener en épocas pasadas
ante el alumnado, las familias, otros profesiona-
les, el centro, la Administración, etc., y que por
eso han perdido buena parte de su prestigio.

Quizá sea cierto que a los docentes con frecuencia
les resulte difícil mantener la disciplina en el
aula y que probablemente deban dedicar dema-
siado tiempo a ello en lugar de dedicárselo a otras
actividades con más contenido educativo. Tam-
bién se encuentran un clima escolar en el que
ciertas actitudes y comportamientos que experi-
mentaron cuando eran estudiantes hoy han cam-
biado. A algunos docentes les parece que tienen
poca influencia sobre los alumnos, que estos pres-
tan poca atención a su ejemplo, y echan en falta
la posibilidad de imponer sanciones cuando se
quiebra la convivencia o cuando la tarea educa-
tiva, a su juicio, así lo exige. Es posible que la
autoridad difusa que el profesorado tenía en otras
épocas sobre la sociedad, y en particular, sobre
las familias de los alumnos, hoy haya desapare-
cido o se haya transformado en una autoridad
específica, propia de un especialista más en una
sociedad altamente diferenciada. 

Tal vez, como señala Mariano Fernández En-
guita (2006: 84-85), esta situación que viven los
docentes es sólo un síntoma de un proceso cul-
tural más amplio, que caracteriza a la sociedad
occidental de las décadas más recientes, y que
afecta a toda forma de autoridad. La falta de
autoridad no sería un problema privativo de la
escuela sino de todas las instituciones que tratan
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del IVIE y de la Encuesta de Población Activa del INE.

2 Cálculos propios con datos de la Estadística de la enseñanza
en España (para el curso 1975-76) y de la Estadística de la
Educación (para el curso 2009-10), ambos del Ministerio
de Educación.



con jóvenes y menores –familia incluida– y del
simple (des)encuentro intergeneracional. Sin em-
bargo, por otra parte, indica también este autor,
los docentes actualmente tienen más autonomía
que nunca para diseñar, desarrollar y llevar a
cabo su tarea educativa. 

Otros aspectos de la profesión como su capacidad
de autonomía para plantearse retos significativos
y desarrollar un proyecto educativo eficaz, po-
drían tener alguna relación con el prestigio do-
cente. El entonces Comisario de Educación Ján
Figel señalaba en 2008 cómo “la ampliación de
la autonomía de los centros escolares y la cre-
ciente diversificación de los entornos educativos
obligan necesariamente al profesorado a asumir
responsabilidades sobre contenidos, organización
y seguimiento del proceso de aprendizaje, así
como sobre el desarrollo de su propia carrera
profesional” (Eurydice, 2008: 3). Aquí se encua-
dran aspectos importantes para la profesión, tales
como las actividades de innovación pedagógica,
de investigación, de formación continua o de des-
arrollo profesional. 

En cualquier caso, autonomía y autoridad no sig-
nifican, de manera inmediata, prestigio. Aunque
puede haber conexión entre ellos, el prestigio no
parece derivarse sin más de la capacidad para
decidir un temario, para imponer sanciones o
para advertir a los padres sobre las incidencias
escolares de sus hijos.

Entre las dimensiones relevantes para evaluar
cualquier profesión, también la docente, claro,
está su contenido, es decir, el conjunto de tareas
que le son propias y que son percibidas como ta-
les por quienes la ejercen y por el resto de la so-
ciedad. 

Toda profesión moderna y consolidada se carac-
teriza por disponer de una base de conocimiento
experto, un sistema de clasificación y, en suma,
un conjunto de procedimientos establecidos que
sirven de base para la toma de decisiones y la
aplicación de soluciones efectivas. El prestigio
en la sociedad del conocimiento descansa, en
gran medida, en la capacidad de las distintas pro-
fesiones para resolver los asuntos y tareas que
tienen confiados. 

El problema de la profesión docente es que no
dispone de un sistema de técnicas perfectamente
establecidas y compartidas por los profesionales
en una suerte de comunidad de prácticas que ga-
ranticen resultados ciertos. Esto significa que el
aprendizaje de la profesión se produce con una
especie de descubrimiento “ex novo”: cada pro-
fesor se convierte en un aprendiz de su propia
práctica.

Los constantes y rápidos cambios en los saberes
que la sociedad, o los gobiernos, consideran ne-
cesario transmitir, junto con la acelerada reno-
vación de los métodos pedagógicos, pueden in-
troducir incertidumbre en las expectativas que
la sociedad alberga hacia los docentes. Por ejem-
plo, no siempre está claro qué es lo que deberían
hacer hoy los maestros de educación infantil. Por
eso se abren paso distintas respuestas más o me-
nos fundadas sobre su labor y responsabilidades.
Igualmente, la posible percepción de que la do-
cencia es igual a controlar niños revoltosos –per-
cepción que se refuerza con la notoriedad de ca-
sos de indisciplina o problemas de convivencia
en los centros escolares– contrasta con la idea de
que las tareas de los docentes son otras, más di-
rectamente relacionadas con la transmisión de
conocimientos, valores y cualidades altamente
apreciadas por nuestra sociedad. La profesión
docente es vista con estima y aprobación cuando
se la asocia a hechos y cualidades valoradas en
nuestra sociedad, y viceversa.

Otro factor que se asocia a una profesión y la
hace más o menos atractiva es la retribución, no
solo la dineraria. Un salario escaso probable-
mente ayuda poco al prestigio de una profesión,
y viceversa. Sin embargo, no hay que descuidar
las compensaciones indirectas, materiales y sim-
bólicas, que se asocian a la profesión docente.
Trabajar en un entorno atractivo, disponer de
medios materiales adecuados, buenos edificios
e instalaciones en el centro escolar rodea de un
cierto aura positiva a quienes trabajan en ellas.
La remuneración es una parte esencial del reco-
nocimiento social. No es creíble un discurso re-
tórico sobre el debido reconocimiento sin medi-
das concretas, sobre todo, relativas a salarios. En
nuestro país existe aún el dicho popular “pasar
más hambre que un maestro de escuela”, aunque
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Gráfico 2
Profesores de Matemáticas de 8º grado en países europeos (1999).  Responden “sí” a la pregunta: 
“¿Cree que la sociedad aprecia su trabajo?”

Gráfico 3
España y otros países* (2011). Porcentaje que confía un poco o mucho en distintas profesiones

(*) Datos de 1995. Fuente: elaboración propia con datos de TIMSS 1995 y 1999, procedentes de los correspondientes Mathematics Teacher
Background Data Almanacs, disponibles, respectivamente, en: http://timssandpirls.bc.edu/timss1999i/questionnaires.html y
http://timssandpirls.bc.edu/timss1995i/Database.html.

Fuente: elaboración propia con datos de GfK.

* 14 países europeos más Turquía, EEUU,
Brasil , Colombia e India
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la realidad hace tiempo que dejó de correspon-
derse con él. 

Otro factor que puede afectar al prestigio docente
es el modo en que maestros y profesores desem-
peñan sus tareas y funciones propias. Ser testigo
del esfuerzo y competencia de un profesional
motivado y comprometido con su trabajo es un
elemento positivo en la valoración no sólo de ese
individuo concreto sino también, por extensión,
de la categoría a la que representa. Las percep-
ciones generales se forjan a partir de imágenes
generales pero también de experiencias concre-
tas extrapoladas. Son muchas las familias que
tienen experiencia cotidiana de la –mayor o me-
nor– competencia y dedicación de los maestros
y profesores de sus hijos. Esta percepción conti-
nuada está también en la base de su valoración
general de la profesión. La creciente implicación
de las familias en la escuela acerca la percepción
de la figura del docente a la experiencia cotidiana
de la sociedad.

La competencia y dedicación de los docentes con-
tribuye en gran medida a su propio prestigio como
individuos y, también, probablemente, al prestigio
de su profesión. Por eso, quizá sean factores im-
portantes en esta dinámica los procesos de selec-
ción y formación de maestros y profesores.

En épocas de expansión del sistema educativo,
como ocurrió, por ejemplo, en el Reino Unido a
comienzos del siglo XX (Hargreaves, 2009: 222-
224), surge la necesidad de incorporar un gran
número de docentes sin poder garantizar un pro-
ceso de selección y de formación adecuado y su-
ficiente. Como consecuencia, el nivel medio de
desempeño docente disminuye e incide en la
imagen general de la profesión que se resiente
de un mayor número de experiencias negativas
en el entorno escolar. 

El debilitamiento de los mecanismos de selec-
ción, producido quizá por las dificultades de las
administraciones para gestionar una avalancha
de necesidades para las cuales probablemente
no están preparadas, incide en la consistencia de
la profesión. Es importante acertar en los proce-
sos de selección, pues, como sugiere Daniel Pen-
nac (2008) en su libro Mal de escuela, los malos

profesores se distinguen de las malas herramien-
tas en que no los puedes reparar. A ello se suma
el que las condiciones actuales requieran un com-
portamiento profesional aún más afinado. 

El nivel alto de prestigio de ciertas profesiones
parece apoyarse en la exigencia y selectividad
que implica el acceso. Pensemos, por ejemplo,
en los médicos especialistas, en los abogados del
Estado o en los pilotos de aviación. Solo ingresan
en dichas profesiones quienes demuestran unos
conocimientos y cualidades específicas y que,
además, han demostrado ser mejores que otros
buenos candidatos al ejercicio de esa profesión.
Esta dimensión de excelencia suele estar pre-
sente de una forma u otra en las profesiones es-
timadas y prestigiosas.

En cualquier caso, estos factores deben ser com-
prendidos no como fuerzas independientes y ais-
ladas sino como aspectos de un entramado de
percepciones. Ejemplos hay muchos: una remu-
neración elevada atrae a más y mejores candi-
datos a la profesión y, con ello, el buen desem-
peño tiende aún a mejorar y a difundirse entre
la comunidad educativa. Igualmente, la visibili-
dad que ciertos medios de comunicación, deter-
minadas películas o algunos blogs otorgan a las
tareas y retos de la profesión docente puede hacer
mucho por la buena o la mala imagen de los do-
centes. Los continuos cambios legislativos, la des-
ordenada o intempestiva intervención de algunos
padres en los asuntos escolares, el diseño y la ac-
tualización pendiente de la carrera profesional
de los docentes, introducen confusión en la defi-
nición de las tareas y responsabilidades que les
son propias, así como en el nivel de desempeño
que se les supone y exige. 

En definitiva, hay que ser conscientes de que los
distintos factores o dimensiones del prestigio es-
tán conectados entre sí, reforzándose o debilitán-
dose entre sí.

 
4. La opinión de los docentes 
y la respuesta de la sociedad

La idea de que la sociedad subestima la profesión
docente se ha convertido en un tópico, al menos
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entre los docentes, si bien no está nada clara la
base real de dicha idea. 

Eurydice, por ejemplo, en su Informe de 2004
La profesión docente en Europa, analiza la infor-
mación aportada por 49 estudios sobre 18 países
diferentes, acerca del perfil, las tendencias y los
problemas de la profesión docente en Europa y
concluye, en el tema que nos ocupa, que los do-
centes tienen una percepción errónea del presti-
gio social de su profesión. Creen verse afectados
por una falta de reconocimiento social que no se
hace patente en los estudios (Eurydice, 2005). 

En Italia, casi dos terceras partes de los docentes
encuestados hace más de una década afirmaron
no sentirse apreciados por la sociedad, el 72% de
los profesores de Educación Secundaria pensa-
ban que su profesión había perdido prestigio so-
cial en los diez años anteriores y el 45% opinaba
que esta tendencia continuaría en el futuro (Ca-
valli, 2000: 72, 74). En Francia, en 2003, el 67%
de los docentes con menos de diez años de anti-
güedad en la profesión pensaban que ésta tenía
poco reconocimiento social (Esquieu, 2003: 6).
En 2002, el 69% de una muestra de 70.000 profe-
sores ingleses de enseñanzas no universitarias
pensaba que la gente en general les respetaba
poco o nada, lo mismo que pensaba un 78% del
Gobierno y un 86% de los medios de comunica-
ción (MORI, 2003). En Holanda, solo el 18% de
los profesores no universitarios piensan que la
sociedad tiene una buena opinión sobre su tra-
bajo (Eurydice, 2005: 74). En Austria, dos de cada
tres docentes están poco satisfechos con la ima-
gen social de su profesión (Eurydice, 2005: 76).

En España también se da esta circunstancia. Por
ejemplo, según un estudio de Víctor Pérez-Díaz
y Juan Carlos Rodríguez (2009: 28-29), los pro-
fesores de Educación Secundaria de Madrid
creen que el prestigio social de su profesión de-
bería ser bastante alto, pues lo sitúan en un 4,5
en una escala de 1 a 5, pero por término medio
creen que su prestigio social es del 2,3. 

Aunque el lamento por la falta de reconocimiento
social es bastante amplio, no tiene el mismo al-
cance en todos los países. El estudio TIMSS, en
dos de sus olas, las de 1995 y las de 1999, nos ofrece

información comparada al respecto. En el Gráfico
2 recogemos el porcentaje de profesores de Mate-
máticas de 8º grado (equivalente a nuestro 2º de
la ESO) de varios países europeos que en 1999 res-
pondía afirmativamente a la pregunta de si la so-
ciedad aprecia su trabajo. Como se observa, en la
gran mayoría de los 24 países europeos con datos
son minoría los que creen que la sociedad reco-
noce su trabajo y en unos pocos son mayoría. En
todo caso, las diferencias de percepción son gran-
des. Los niveles mínimos de reconocimiento se
dan en varios países de la antigua Europa del Este
(más Islandia). Los máximos se dan en Suiza,
Flandes, Lituania y Finlandia. España se situaría
en un nivel bajo.

Las encuestas a la población general ofrecen un
panorama bastante distinto. Según el estudio
Opinion of Professions (MORI, s. f.), un 96% de los
británicos dicen estar satisfechos con cómo des-
empeñan su trabajo los profesores. El GfK Trust
Index 2011, que compara datos recogidos en 19
países (14 europeos), indica que en dicho conjunto
los profesores ocupan el tercer nivel según el por-
centaje de encuestados que confía en ellos, un
85%, solo por detrás de bomberos (94%) y médicos
(86%) en un ranking de 20 profesiones (véase Grá-
fico 3). El nivel de confianza en España, del 92%,
estaría por encima de la media europea (85%) y
de la de Estados Unidos (83%). 

Abundando en los datos españoles, en 2005 una
amplia mayoría del público (64%) respondía
“bien” o “muy bien” a la pregunta “¿cómo valora
usted la labor que desarrollan los profesores en
los colegios?” (CIS, 2005: 6). Según otra encuesta,
de 2005, dirigida a padres de alumnos de Prima-
ria, ESO y Bachillerato, hasta un 84% de los en-
trevistados está de acuerdo con la afirmación
“Mi familia valora positivamente a los profeso-
res” (Marchesi y Pérez, 2005: 13).

¿Cómo se puede entender la disparidad de opi-
niones entre los docentes y el público en general? 

En las encuestas citadas apenas se dan explica-
ciones o interpretaciones fundadas, más allá del
mero dato cuantitativo. Para comprender esta
disparidad de percepciones, sus causas y algunas
de sus consecuencias, es preciso indagar con más

El prestigio de la profesión docente en España. Percepción y realidad 

26



profundidad en las razones por las que maestros
y profesores no sienten el respaldo que la socie-
dad dice otorgarles. 

Por una parte, es necesario aclarar a qué se re-
fieren los docentes cuando dicen que no se les
valora. Y en qué sentido entienden el reconoci-
miento, el respeto, la valoración, la autoridad, la
estima o el estatus que echan en falta. 

También es necesario profundizar en lo que hay
detrás del respaldo genérico que la ciudadanía
parece otorgar en las encuestas a los profesores.
Solo así se puede comparar ambas percepciones
y entender los encuentros y desencuentros de los
docentes con la sociedad. Es preciso aclarar estos
extremos si de verdad se quiere reconocer y fo-
mentar el prestigio de la profesión docente.

Para ello, es preciso plantearse algunas pregun-
tas clave, como estas:

• ¿En qué consiste el prestigio que reclaman
los docentes? 

• ¿Qué actitud tiene realmente la sociedad res-
pecto a la escuela y, en particular, respecto a
los profesores? ¿De qué depende esta actitud? 

• ¿Es uniforme la opinión que tiene la gente
de los profesores? ¿Varía si hace mucho o
poco que se dejó la escuela, si se tienen hijos
en edad escolar, o según la propia profesión
o el propio nivel educativo?

• ¿Es que los profesores son ahora distintos de
los de generaciones pasadas? ¿Son percibidos
de manera distinta? ¿Qué cambios influyen
en la percepción social de la docencia como
profesión?

• ¿Tiene que ver el prestigio de los profesores
con las condiciones reales en que desempe-
ñan sus tareas, es decir, con el funciona-
miento de las escuelas o del sistema de ense-
ñanza en su conjunto?

• ¿Qué otros factores influyen en el mayor o
menor prestigio de la profesión docente?

5. El sentido de nuestro estudio 

Que los docentes trabajen bien y cumplan ade-
cuadamente sus funciones es fundamental para

el éxito de los sistemas educativos. Sin embargo,
en muchos países, en el nuestro, en particular,
con frecuencia, el profesorado, lejos de notar el
apoyo de la sociedad para cumplir con sus tareas,
se siente cuestionado y poco reconocido. ¿Tiene
razones para sentirse así? Anteriormente hemos
visto que probablemente no, pero la evidencia
empírica es demasiado simple como para res-
ponder adecuadamente a esa pregunta teniendo
en cuenta lo importante de la respuesta. 

No se puede plantear la indagación sobre el pres-
tigio como una relación causal simple. Se trata
más bien de comprender procesos de realimen-
tación entre percepciones y realidades, entre la
sociedad con sus valores y tradiciones, y los do-
centes con sus problemas cambiantes y su con-
texto normativo. Tanto las explicaciones teóricas
como las propuestas de actuación práctica deben
tener en cuenta esta realidad. 

Precisamente porque el prestigio es tanto una
causa como un efecto y porque depende de nu-
merosas variables que escapan a nuestro control,
es importante comprender estos procesos socia-
les para poder diseñar e implantar políticas que
ayuden efectivamente a incrementar el prestigio
y la calidad no solo de los docentes sino de todo
el sistema educativo. 

Sin entrar ahora a discutir ninguna de estas me-
didas, sí podemos señalar la importancia de que
tengan en cuenta la centralidad del profesorado
y de su reconocimiento como factor relevante
para su éxito. Las políticas educativas deben pro-
mover sobre todo la mejora profesional de cada
docente. Necesitamos comprender cómo la so-
ciedad va percibiendo la necesidad de formación
y selección de los docentes, cómo valora los in-
centivos internos y externos de moralización y
de sanción externa que va ligada al desempeño
de una obra bien hecha, qué tipo de compromiso
y motivación espera de los maestros y profeso-
res.

A responder con conocimiento de causa a la pre-
gunta por el prestigio social de los docentes de
Primaria y Secundaria se orienta el estudio que
viene a continuación. Se trata de ofrecer una pa-
norámica bastante completa de dicho prestigio,
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tanto analizado por sí mismo como en el marco
de un conjunto amplio de ocupaciones, y que se
ocupa de una variedad de factores que puedan in-
fluir en él, sus efectos, su evolución aparente y al-
gunas medidas para mejorarlo, todo ello desde el
punto de vista de la sociedad española en su con-
junto. Por tanto, no se plantea la cuestión del pres-
tigio como un intento de recuperar algo que se
perdió. Tampoco se aspira a copiar las mejores
prácticas de otros países, pues cada realidad tiene
su contexto y los mismos factores educativos difí-
cilmente tienen la misma incidencia en diferentes
sociedades. Se trata más bien de proponer un
marco interpretativo para la observación de la re-
alidad actual. A partir de dicho marco y de los re-
sultados que aporta la encuesta sobre la percep-
ción social del prestigio de los docentes así como
de sus causas y efectos, los miembros del grupo
de expertos que han participado en este proyecto
nos ofrecen, en el apartado final del Informe, al-
gunas sugerencias para orientar el debate sobre
el prestigio y proponer líneas de mejora. 

Desde estas premisas, el presente estudio sobre
la percepción pública del prestigio de la profesión
docente aspira a obtener resultados útiles y apro-
vechables para el actual debate educativo y para
la elaboración de políticas educativas en nuestro
país. Quiere, de esa forma, también ser una apor-
tación al objetivo europeo de fomentar el prestigio
de la tarea docente y reforzar su impacto sobre
la mejora de la educación. 
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Introducción

Se supone que España, como comunidad política
y como sociedad con una identidad propia (de-
jando aparte por el momento el tema de su dife-
renciación interna), pretende representar un pa-
pel respetado e incluso destacado en Europa y
en el mundo. Se supone también que ese papel
incorpora ciertos valores básicos de libertad y de
justicia o consecución de un bien común, con sus
correlatos de paz, concordia, fraternidad, capital
social o solidaridad (los términos varían) corres-
pondientes, sin los cuales es difícil imaginar una
sociedad que perdure en el tiempo. Estos valores
están incorporados a un entramado institucional
que, en la experiencia occidental de estos últimos
siglos, incluye una economía de mercado, una
democracia liberal y una sociedad plural. 

En esta tradición occidental moderna, en la que
se sitúa la sociedad española, la transmisión de
aquellos valores y la reproducción de esas insti-
tuciones necesitan de un proceso de socialización
complejo que incluye una experiencia educativa
de cierta calidad. Sin embargo, hay razones para
pensar que el estado de la educación general, Pri-
maria y Secundaria, en España requiere de me-
joras sustanciales si el país quiere representar
ese papel respetado y destacado a corto, medio y
largo plazo; algo que no puede hacer si su econo-
mía es débil, su democracia liberal funciona a
medias (tal vez por un déficit de participación cí-
vica, o por un plus de desconcierto en su debate
público, o por otros motivos), o la densidad de su
tejido asociativo es baja. Todo lo cual, a su vez,
depende, en parte, de la calidad de la educación. 

Pues bien, los docentes son una pieza clave, tal
vez, con las familias, la pieza clave, de ese pro-
ceso educativo. La intención de este estudio es
la de aportar una evidencia, basada en una en-
cuesta, sobre cómo la sociedad percibe y valora
a ese estamento docente, en concreto, el seg-
mento de los maestros y el de los profesores de
Secundaria. Nos interesa la evaluación que se
hace de los docentes, es decir, el prestigio que se
les atribuye; pero también nos interesa mucho
reconstruir el contexto de sentido de sus atribu-
ciones de prestigio. Por eso, tras analizar en el
grueso del trabajo (capítulos 1 a 4) la evaluación

que hacen los españoles del prestigio de los pro-
fesores, de las características del profesorado y
de la enseñanza en España, dedicamos el capí-
tulo 5 a explorar el marco de sentido de dichas
evaluaciones, es decir, la estructura de preferen-
cias educativas de los españoles. En el capítulo
6, entendidas esas evaluaciones y esa estructura
de preferencias, es más fácil comprender los
puntos de vista del público relativos a las posibles
medidas de mejora del prestigio. Concluimos re-
capitulando nuestro argumento y estableciendo
unas posibles bases para una alianza entre pa-
dres y profesores para mejorar el prestigio do-
cente y la enseñanza en España.

Todo ello está basado en dos piezas. Primero, en
una tradición prolongada de investigación sobre
estas materias, coherente con una aproximación
teórica que otorga prioridad a los temas, interre-
lacionados, de la cultura y el diseño institucional.
Dejando aparte algunas discusiones previas so-
bre el maestro en su contexto rural y la forma-
ción profesional (de los años setenta del siglo pa-
sado) y sobre la Universidad (de los años ochenta,
hasta hoy), hemos abordado el estudio empírico
de la enseñanza general en estudios publicados
de manera casi continua entre el año 2001 y la
actualidad. El lector puede consultarlos, pu-
diendo así apreciar, y discutir, la perspectiva de
nuestro análisis1. Segundo, y sobre todo, en una
encuesta realizada para esta ocasión. La en-
cuesta, telefónica, se llevó a cabo en marzo de
2012 sobre una muestra de 807 individuos repre-
sentativa de la población de 18 a 75 años residente
en España (véase Anexo 2).

Finalmente, queremos dejar constancia de que
nuestro propósito con este trabajo es doble. Por
un lado, nos gustaría hacer una aportación al de-
bate sobre la educación en España, con vistas a
su mejora. Un debate en el que participara la co-
munidad política y experta, pero también inter-
vinieran, de un modo u otro, los profesores mis-
mos y los padres de familia y, en general, los
ciudadanos del común. En rigor, lo que hacemos
aquí, sobre todo, es poner de relieve la importan-
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cia, y lo bien fundado, en muchos casos, de la
opinión de esas gentes del común. Estamos con-
vencidos de que esa opinión debería pesar mucho
más de lo que pesa en el debate de los políticos,
de los medios y de los expertos y también lo es-
tamos de que presenta profundas afinidades con
la opinión de los profesores, tal como hemos com-
probado nosotros mismos en otras encuestas. Por
otro lado, entendemos que este no es un debate
local, cuyo ámbito se reduce al caso español. Nos
parece que con él abordamos una problemática
que se debe plantear, en último término, con ca-
rácter más general, pero preferimos dejar el tema
aquí sólo apuntado y remitir el análisis del con-
texto comparativo del estudio y de su desarrollo
teórico general para otra ocasión.

1. El prestigio de los docentes: 
relevancia, factores y agentes

Comenzamos comprobando si para los españoles
el prestigio de los docentes tiene la relevancia
que se le asigna en la discusión académica y pú-
blica. Analizamos a continuación qué percepción
tienen de los factores condicionantes o contex-

tuales del prestigio de las profesiones, así como
la de los agentes más relevantes en la configura-
ción social del prestigio de los profesores. Los en-
cuestados tienden a aceptar los argumentos ha-
bituales sobre los efectos o las consecuencias del
prestigio y parecen aceptar que los factores tras
dicho prestigio son de índole muy diversa. Por
último, el lector haría bien en no olvidar, al en-
frentarse con esta sección, las relaciones bidirec-
cionales entre los efectos y los factores condicio-
nantes del prestigio.

1.1.La relevancia del prestigio docente 
a los ojos de los españoles

Si estudiamos el prestigio de la profesión do-
cente es porque creemos que las variaciones en
él tienen consecuencias de relieve en el funcio-
namiento del sistema de enseñanza, como se
ha mostrado en la introducción de este Informe.
Invitados los encuestados a reflexionar sobre
esas posibles consecuencias con diversas fór-
mulas de razonamiento, tienden, en general, a
aceptar los argumentos que les presentamos
(véase Cuadro 1.1).
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Cuadro 1.1
Consecuencias del prestigio. Dígame, por favor, si está muy de acuerdo, bastante, poco o nada de acuerdo
con las siguientes afirmaciones (porcentajes horizontales)*

Muy de Bastante Ni mucho Poco de Nada de
acuerdo de acuerdo ni poco acuerdo acuerdo Ns/Nc N

Si aumentase el prestigio 
de maestros y profesores, 
mejorarían los resultados 
de nuestro sistema 
educativo (N=404) 38,2 40,1 2,1 12,7 6,7 0,3 404

Un mayor prestigio de los 
profesores aumentaría 
su autoridad (N=404) 35,5 41,7 1,8 12,9 7,6 0,5 404

Cuanto menor sea el 
prestigio de profesores 
y maestros, menor será su 
dedicación a su trabajo 
(N=403) 24,6 35,7 3,4 18,2 18,1 0,0 403

Si aumenta el prestigio de 
profesores y maestros, se 
presentarán mejores 
candidatos a las carreras 
universitarias 
correspondientes (N=403) 39,8 41,4 2,1 9,5 6,7 0,4 403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

*Salvo que se indique lo contrario, los porcentajes incluidos en los cuadros hay que leerlos verticalmente.



Por lo pronto, es notable el amplio consenso que
despierta un razonamiento nada obvio y que im-
plicaría, si acaso, efectos bastante indirectos del
prestigio docente en el rendimiento escolar, y
que se diferencia del resto de argumentos, que
vinculan mucho más directamente el prestigio
docente con sus posibles efectos. Nos referimos
a la afirmación de que un aumento del prestigio
de maestros y profesores mejoraría los resultados
del sistema educativo, con la que está muy o bas-
tante de acuerdo el 78,3%. 

Un porcentaje similar compartiría el argumento
de que la plausible pérdida de autoridad del pro-
fesorado podría remediarse, en parte, con un
mayor prestigio de los docentes. Así, un 77,2%
está muy o bastante de acuerdo con la frase: “un
mayor prestigio de los profesores aumentaría
su autoridad”. Con esa mejora de autoridad, a
decir de no pocos profesores, la enseñanza fun-
cionaría mejor.

Son menos, pero siguen siendo una mayoría
clara, quienes entienden que el prestigio puede
estar asociado causalmente con la dedicación de
los profesores. El razonamiento completo inclui-
ría la idea de que el prestigio de una profesión es
un incentivo de relieve para desempeñarla co-
rrectamente. Sea como fuere, la mayoría (un
60,4%) de los encuestados está muy o bastante de
acuerdo con la afirmación de que cuanto menor
sea el prestigio de los profesores, menor será su
dedicación a su trabajo. 

Por último, les planteamos el que nos parece el
argumento más coherente y plausible de los que
se manejan en la discusión pública sobre el pres-
tigio. Se trata del que relaciona un mayor nivel
de prestigio profesional con un mayor atractivo
de una profesión y con una mejor calidad de los
candidatos a ejercerla. 

Más adelante comprobaremos cómo la opinión
pública española favorece mayores niveles de exi-
gencia en la selección de los estudiantes de Ma-
gisterio. Es evidente que se puede ser más exi-
gente sin necesidad de mejorar la calidad media
de los candidatos, pero para asegurar un número
mínimo de estudiantes de calidad conviene que
el número de candidatos buenos aumente. In-

centivos como una mayor remuneración, mejores
condiciones de ejercicio de la profesión o una
mejora de sus expectativas laborales pueden in-
fluir, y de hecho lo hacen, en la calidad del alum-
nado de los estudios conducentes a la profesión
de maestro. Sin embargo, es difícil subestimar
un atractivo como el de un elevado prestigio pro-
fesional, tal como sugiere el caso finlandés. 

Desde luego, este tipo de argumentos resuena
positivamente en el público español. Una amplia
mayoría de encuestados (un 81,2%) está muy o
bastante de acuerdo con que un aumento del
prestigio docente haría que se presentasen me-
jores candidatos a las carreras universitarias que
dan acceso a las profesiones docentes. 

Los niveles de acuerdo con todos esos razona-
mientos son tan amplios que no se aprecian va-
riaciones sustantivas según las categorías socio-
demográficas y de actitud que estudiamos.

1.2. Factores del prestigio de las profesiones

Hemos preguntado a los encuestados por los fac-
tores que ellos tienen en cuenta a la hora de efec-
tuar sus estimaciones sobre el prestigio de las
profesiones. Es decir, se trataría de mostrar si
creen que determinados factores operan en sus
juicios y en qué medida operan. Dichos factores
se recogen en el Cuadro 1.2. Como se puede com-
probar, mayorías que se mueven entre la cuasi-
unanimidad y los dos tercios afirman que los tie-
nen en cuenta mucho o bastante. Se trata de un
resultado bastante lógico, pues el prestigio social
es un fenómeno poliédrico y, lógicamente, las es-
timaciones que efectúa el público suelen tener
en cuenta sus diversas caras. A continuación con-
sideramos esos factores (las caras del poliedro),
comenzando por los que reciben del público una
menor relevancia y acabando por los que la reci-
ben mayor. 

Primero, entre los aspectos que se tienen en
cuenta, el que menos cuenta, siempre en térmi-
nos relativos, es, llamativamente, el de los ingre-
sos de la profesión. Lo tiene en cuenta en mucha
o bastante medida el 63,6% de los encuestados.
De todos modos, en la escala de prestigio que
analizamos más adelante (Sección 2), observare-
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mos, grosso modo, que entre las profesiones con
más prestigio se encuentran muchas muy bien
remuneradas, y lo contrario ocurre en el caso de
las profesiones de menos prestigio. Que, en tér-
minos relativos, mencionen menos este aspecto
entre los factores que creen condicionar sus es-
timaciones de prestigio sugiere cierta inhibición
a la hora de reconocer la importancia real de este
criterio o que quieren enfatizar la mayor impor-
tancia dada a otros. 

Como segundo criterio menos mencionado
(71,4%) se sitúa la creatividad de la profesión. En
un nivel de mención muy similar estaría la auto-
nomía profesional, esto es, el poder decidir uno
mismo como llevar a cabo su trabajo, que dice
considerar en mucha o bastante medida el 74,3%. 

Tercero, en un escalón superior estaría un factor
que puede ser interpretado, en buena medida,
como una variante o una forma alternativa de
expresión del prestigio mismo, “el respeto” que
despierta en los demás una profesión (82,7%). En
un nivel similar se sitúan “la influencia” que
tiene una profesión en la sociedad (83,1%) y el ni-
vel educativo de la profesión (83,6%). Sobre esto
último cabe hacer un comentario bastante obvio,
en línea con la relativa importancia de los títulos
académicos en la vida española. Efectivamente,
los españoles tienen muy en cuenta los títulos
correspondientes al nivel educativo que da acceso
a las ocupaciones o que es característico de ellas.

De las 20 ocupaciones con más prestigio según
la escala que veremos en la Sección 5, 16 requie-
ren una titulación universitaria (casi siempre de
ciclo largo), mientras que de las 20 ocupaciones
con menos prestigio dicho requisito no es evi-
dente en ninguna, salvo la de sacerdote.

Por último, los criterios aparentemente más te-
nidos en cuenta conformarían un repertorio de
lo que podríamos denominar intangibles altruis-
tas (la contribución a la sociedad, la responsabi-
lidad asumida) o factores de valor intrínseco a la
profesión (la competencia). En efecto, el 88,8%
menciona la contribución que hacen los que des-
empeñan una profesión a la sociedad y el 93,5%
la responsabilidad que asumen (ante los otros, y,
por extensión, ante la sociedad), mientras que el
92,2% menciona su competencia profesional.
Desde luego, si el nivel de responsabilidad tiene
alguna relación con la posición jerárquica de los
profesionales en las organizaciones en que des-
empeñan su trabajo, nuestra clasificación sí su-
giere que en los primeros puestos están profe-
sionales con niveles de responsabilidad altos o
medio-altos. Lo contrario ocurre en los puestos
bajos de la clasificación. 

Grados tan amplios de mención de cada uno de
los valores apuntan a que no hay variaciones sus-
tantivas en las opiniones sobre los factores de
prestigio, tal como, efectivamente, ocurre.
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Cuadro 1.2
Cuando valora el prestigio de una profesión, ¿en qué medida tiene en cuenta…? (porcentajes horizontales)

Ni mucho
Mucho Bastante ni poco Poco Nada Ns/nc

Los ingresos de esa profesión 22,0 41,6 3,2 24,3 7,6 1,3

La creatividad de esa profesión 28,8 42,5 2,2 23,4 2,4 0,6

La autonomía de esa profesión 
(poder decidir uno mismo cómo hacer su trabajo) 32,9 41,3 2,2 19,0 3,5 1,0

El respeto que despierta en los demás esa profesión 33,9 48,8 1,8 12,8 2,2 0,5

La influencia en la sociedad de esa profesión 36,2 46,8 2,0 12,3 2,1 0,6

El nivel educativo de esa profesión 41,2 42,4 2,9 9,1 4,4 0,0

La contribución a la sociedad de esa profesión 43,8 45,0 1,8 7,5 2,0 0,0

Lo competentes que son quienes desempeñan esa profesión 46,4 45,8 0,8 4,8 1,8 0,4

La responsabilidad que conlleva esa profesión 51,1 42,4 1,0 4,5 0,9 0,1

N = 807.

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



1.3. Agentes que influyen en la 
atribución del prestigio docente

Además de incitarles a una reflexión sobre los
factores del prestigio de las profesiones, solicita-
mos a los encuestados una apreciación de los ac-
tores más relevantes en la atribución de prestigio
social al profesorado. Entre los que consideran
nos centraremos en los profesores y los padres,
los políticos y los medios de comunicación. En
rigor, dos actores serían, a los ojos de los españo-
les, los principales responsables de la valoración
social del profesorado, los padres de los alumnos
y los políticos, y en un segundo nivel se situarían
los profesores y los alumnos (Cuadro 1.3)2. Un
44,2% menciona a los padres de alumnos como
principales responsables de la imagen y valora-
ción social del profesorado, un porcentaje muy
similar al que cita a los políticos (42,9%). A conti-
nuación estarían los profesores y maestros, men-
cionados por un 31%, y los alumnos, a quienes
cita un 29,4%. 

Aunque las diferencias no son tan grandes entre
los dos primeros porcentajes y los otros dos, da
la impresión de que los encuestados enfatizan
en alguna medida el papel que desempeñan dos
agentes externos a las escuelas: clase política y
familias. Parecen reducir la responsabilidad que
pueda caberles a los profesores, de modo que hi-
potéticos daños en su prestigio e hipotéticas re-
cuperaciones no tendrían tanto que ver con lo

que ellos hacen como con lo que (los políticos y
las reglas dictadas por estos) les dejan hacer o
les obligan a hacer y, quizá, con cambios en las
expectativas o los criterios de quienes les juzgan
por sus resultados inmediatos en sus propios hi-
jos (las familias). Sin querer extraer consecuen-
cias demasiado contundentes de esta jerarquía
de responsabilidades, recordemos, en todo caso,
que resulta de las evaluaciones del público y no
de las de un profesorado que pudiera estar con-
testando interesadamente.

Como vemos, muy pocos encuestados citan a los
medios de comunicación como principales res-
ponsables de la valoración social del profesorado,
tan sólo un 14,3%, el mismo porcentaje que men-
ciona a la inspección educativa, un actor muchí-
simo menos conocido. Ello sugiere que, sea cual
sea el juicio que tienen los encuestados sobre el
prestigio de los docentes, aquellos creen que los
mensajes que emiten los distintos participantes
en la discusión (profesores, padres, políticos...)
son más importantes que unos intermediarios
de la comunicación en el espacio público que pu-
dieran estar sesgándolo en un sentido u otro. 

Sin embargo, en cualquier caso, en la medida que
el prestigio de las profesiones es, en buena parte,
un asunto del espacio público, quisimos profun-
dizar más en cómo perciben los encuestados el
papel de uno de los actores centrales en dicho es-
pacio, los medios de comunicación. Según los per-
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Cuadro 1.3
¿Quiénes diría que son los principales responsables de la imagen y valoración social del profesorado?

En primer lugar En segundo lugar Acumulado

Los padres de alumnos 23,3 21,0 44,2

Los políticos 27,0 16,0 42,9

Los propios profesores y maestros 21,7 9,3 31,0

Los alumnos 12,0 17,4 29,4

La dirección de los centros 4,7 14,5 19,3

Los medios de comunicación 4,2 10,1 14,3

La inspección educativa 5,8 8,5 14,3

Otro, ¿cuál? 0,7 0,9 1,6

Ns/Nc 0,8 0,8

N=403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

2 Para esta pregunta nos hemos inspirado en el trabajo de
Pérez-Juste (2008), que obtiene resultados parecidos.



cibe el público, si tienen alguna influencia en el
tema que nos ocupa, tendría lugar enfatizando los
aspectos negativos de la enseñanza. La gran ma-
yoría de los encuestados, un 68%, cree que las no-
ticias sobre profesores que escucha o lee con más
frecuencia en los medios de comunicación son
malas, y sólo un 25,1% cree que son buenas con
más frecuencia (Cuadro 1.4), confirmando el ada-
gio corriente en los propios medios según el cual
las buenas noticias no son noticias. Este resultado
puede ser coherente con que, efectivamente, sea
de índole menor la influencia de los medios en la
evaluación que hace el público de los profesores y
en el prestigio docente, pues la evaluación es ne-
tamente positiva y el prestigio de los docentes,
como veremos, medio-alto. Sin embargo, el sesgo
de los medios podría tener efectos a largo plazo,
confundiendo el juicio de la ciudadanía, como se
observa en la cuestión de la evolución del prestigio
docente (véase más adelante), o contribuyendo a
que las gentes del común sean más realistas al
evaluar la enseñanza, por ejemplo, al sugerir la
comparación con lo que ocurre en otros países. 

Es interesante comprobar cómo aumenta el por-
centaje de encuestados para los que las noticias
son malas con mayor frecuencia a medida que
aumenta su nivel educativo, con un máximo en-
tre los universitarios (78,9%). En parte, esa gra-
dación tiene un componente generacional.

A lo largo del estudio comprobaremos cómo el
recordar sobre todo noticias malas o sobre todo
noticias buenas se asocia con cierta fuerza con
la evaluación de la calidad de la enseñanza en
España, pero bastante menos con la evaluación
de características de los profesores como su pre-
paración o su vocación, y nada con sus juicios
acerca de las condiciones del trabajo profesional
de los docentes3. No extraña entonces que, a la
postre, los encuestados asignen a los medios un
papel bastante secundario en la conformación
del prestigio de los docentes.

2. Evaluación del prestigio docente

En esta sección analizamos la percepción que
los españoles tienen del prestigio del profesorado
y la situamos en el marco de sus percepciones
sobre el prestigio de otras profesiones. Asimismo,
nos ocupamos de mostrar las variaciones del
prestigio de los docentes según si son profesores
o profesoras o según si trabajan en la enseñanza
pública o en la privada o concertada. 

Previamente, aportamos una mínima evidencia
acerca del tratamiento que ha recibido la cuestión
del prestigio docente en la discusión pública, que

El prestigio de la profesión docente en España. Percepción y realidad 

40

3 Esta cuestión no es objeto de nuestro estudio.

Cuadro 1.4
Noticias sobre profesores en los medios, según diversas características y opiniones de los entrevistados.
En los medios de comunicación, ¿escucha o lee con mayor frecuencia buenas noticias o malas noticias
acerca de los profesores? (porcentajes horizontales)

Buenas noticias Malas noticias Ns/Nc N

Total 25,1 68 6,9 404

Edad

Hasta 29 15,7 77,5 6,9 82

30 a 39 17,9 79,7 2,4 76

40 a 49 17,9 72,5 9,6 93

50 a 59 32,1 62,6 5,3 75

60 a 75 44,2 46,1 9,7 78

Nivel de estudios

Primarios incompletos 54,9 27,7 17,4 31

Primarios 35,7 62,2 2,1 124

Secundarios 18,6 73,5 7,8 143

Universitarios 12,9 78,9 8,3 106

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



probablemente haya llevado a que la imagen do-
minante en los medios haya sido una negativa o
de caída del prestigio docente. En la Sección 3
comprobaremos que la base real de dicha imagen
es dudosa, aunque comprobaremos cómo sí tiene
influencia en algunos de los aspectos de la per-
cepción del prestigio docente, si bien no en la es-
timación misma del prestigio. 

En la introducción a este volumen se indica que
organizaciones internacionales como la OCDE
se han hecho eco de una preocupación relativa-
mente extendida en Occidente acerca de la ima-
gen y el estatus de los docentes, resaltando espe-
cialmente las quejas de dicho estamento.
También se han mostrado los deseos de mejorar
el prestigio docente que animan algunos artículos
de las últimas leyes educativas en España, tanto
la Ley de Calidad de 2002 como la vigente Ley
Orgánica de Educación de 2006. Los organismos
internacionales y nacionales quizá se hacen eco
de las quejas del profesorado, bastante claras en
las encuestas citadas en dicha introducción y en
las que citaremos más adelante. 

Independientemente de los orígenes del tópico
de la caída del prestigio docente o del insuficiente
prestigio de los profesores, pensamos que ha sido
moneda de curso corriente en los medios de co-
municación de masas, mucho más que los puntos
de vista optimistas o, simplemente, neutrales
acerca de la imagen de los profesores. Como ilus-
tración, hemos analizado todas las noticias y ar-
tículos de opinión aparecidos en distintas edicio-
nes impresas del diario El País desde el año 2000
hasta mayo de 2012 y que contienen la frase
“prestigio social” referida al profesorado de en-
señanzas no universitarias en España. Según el
carácter de la referencia al prestigio de los pro-
fesores hemos clasificado los artículos en tres ca-
tegorías. En las negativas se habla de caída o pér-
dida de prestigio o de la necesidad de mejorarlo
(suponemos que porque el nivel no es el ade-
cuado). En las positivas se habla de la mejora de
prestigio o de que se mantiene en un nivel alto.
En las neutras se trata el tema sin pronunciarse
acerca de la evolución o el nivel el prestigio de
los profesores. No hemos encontrado ninguna
instancia de artículos positivos, y cuando hemos
dudado del carácter (negativo o neutral), hemos

preferido clasificarlo como neutral. En resumen,
con la utilidad del “archivo” de la página web del
diario hemos localizado 23 artículos que incluyen
la expresión “prestigio social” referida al profe-
sorado no universitario en España. De ellos, 5 (el
21,7%) son neutrales y 18 (78,3%) son negativos. 

2.1. El prestigio de los profesores en 
el marco de otras profesiones y ocupaciones

Construcción de nuestra escala de prestigio

Para situar el prestigio social de maestros y pro-
fesores de Secundaria en el marco del prestigio
de otras profesiones y ocupaciones hemos partido
del trabajo sobre el prestigio de las profesiones
en España de Carabaña Morales y Gómez Bueno
(1996). A su fiabilidad metodológica se unía la
posibilidad de efectuar algún tipo de compara-
ción entre sus hallazgos y los nuestros. La evi-
dencia empírica de Carabaña y Gómez se basó
en la Encuesta de Estructura, Conciencia y Bio-
grafía de Clase, llevada a cabo en 1991 sobre una
muestra representativa de la población española
de 19 a 69 años. A un tercio de la muestra se le
efectuaron preguntas de evaluación de un con-
junto amplio de ocupaciones. Se evaluaron 450
profesiones y el número de encuestados que eva-
luó cada ocupación rondó los 30.

Los encuestados utilizaron dos escalas para eva-
luar el prestigio social de las ocupaciones. En
una de ellas (PRESCA2) se partía de una ocupa-
ción, la de “dependiente de comercio”, a la que
se otorgaba convencionalmente un prestigio de
100 y se pedía al entrevistado que asignase una
puntuación al prestigio de la ocupación en cues-
tión (médico, por ejemplo), sabiendo que el límite
inferior era 0, pero no había límite superior. El
entrevistado era instruido acerca del procedi-
miento de establecer una puntuación. En la otra
se utilizaba una escala del 0 al 100 (PRESCA1),
y también se instruía al entrevistado acerca del
procedimiento, aunque de modo menos prolijo. 

El segundo tipo de escala nos pareció más apro-
piado, por la mayor facilidad de comprensión en
una entrevista telefónica, lo que evitaría tener
que consumir un tiempo precioso instruyendo
al encuestado. Nuestra pregunta es una variante
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de la utilizada por Carabaña y Gómez. El texto
es el siguiente:

“A continuación le voy a leer una lista de
profesiones o trabajos. Puntúe, por favor,
cada uno de ellos de 0 a 100 según el pres-
tigio o consideración social que cree que
tienen en la sociedad. El 0 significa que
es la profesión, en su opinión, peor consi-
derada y el 100, la mejor considerada.”

Así pues, solicitamos del entrevistado una esti-
mación del prestigio o consideración social que
el entrevistado cree que tiene una ocupación, no
el que él o ella le asignaría, sino el que percibe
que tiene. 

Hemos recogido información sobre 100 ocupa-
ciones, seleccionadas de las descripciones de
cuatro dígitos de la Clasificación Nacional de
Ocupaciones de 2011 (CNO2011), procurando in-
cluir alguna de cada una de las grandes divisio-
nes de 2 dígitos de dicha clasificación. Así nos
asegurábamos una diversidad amplia de ocupa-
ciones y sectores económicos. En principio, he-
mos mantenido la descripción de la CNO2011
siempre que el lenguaje era suficientemente in-
teligible, pero las hemos traducido al lenguaje
común cuando la terminología era extraña o in-
ducía a error. En la presentación de las ocupa-
ciones a los entrevistados hemos utilizado el
masculino singular. La lista de ocupaciones es-
tudiadas y su correspondencia con la CNO2011
se encuentra en el Anexo 1.

A cada entrevistado le hemos preguntado por el
prestigio del “profesor de enseñanza Secundaria”
y el del “profesor de enseñanza Primaria” (deno-
minaciones de la CNO2011), así como por el de
otras seis ocupaciones, seleccionadas aleatoria-
mente de las 98 restantes (con la excepción de la
de “profesor de Universidad”, que estaba sobre-
ponderada). Sobre las ocupaciones no sobrerre-
presentadas en la selección aleatoria hemos pre-
guntado a un mínimo de 43 encuestados y a un
máximo de 55, situándose la mayoría de los casos
(69) entre los 46 y los 49 encuestados.

Al final, en la lista de ocupaciones contamos con
cinco relacionadas con la enseñanza: “profesor

de enseñanza Secundaria” (con 807 entrevistados
que contestan sobre ella), “profesor de enseñanza
Primaria” (807 casos), “profesor de Universidad”
(152 casos), “profesor de Formación Profesional”
(47 casos) y “profesor de música” (44 casos). En
este trabajo trataremos casi exclusivamente de
las dos primeras.

Para cada ocupación hemos calculado la media
aritmética de las puntuaciones otorgadas por los
entrevistados, tal como se refleja en el listado in-
cluido en el Anexo 1.

El prestigio medio-alto de maestros 
y profesores de Secundaria

El prestigio medio estimado para los profesores
de Primaria es de 68,2, cifra indistinguible esta-
dísticamente de la obtenida para los profesores
de Secundaria, de 68,4. El estimado para los pro-
fesores de Universidad es de 73,4; el de los profe-
sores de Formación Profesional, de 70,6, y el de
los profesores de música, 62,6. 

Como se comprueba en el Cuadro 2.1, hay muy
pocas puntuaciones por debajo de 50 en la esti-
mación del prestigio de maestros y profesores de
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Cuadro 2.1
Estimación del prestigio o consideración social de
maestros y profesores de Secundaria

Profesor de Profesor de 
enseñanza enseñanza

Primaria Secundaria

0 a 9 1,1 1,2

10 a 19 0,7 1,5

20 a 29 2,4 1,2

30 a 39 3,2 1,4

40 a 49 3,7 1,9

50 a 59 16,4 19,8

60 a 69 14,9 13,1

70 a 79 17,9 20,4

80 a 89 17,7 19,7

90 a 100 22,1 19,8

Media 68,2 68,4

Mediana 70 70

N 807 807

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



Secundaria: 11,1 y 7,2%, respectivamente. Sin em-
bargo, las puntuaciones muy elevadas (de 90 a
100) representan cerca de la quinta parte. 

En el Gráfico 2.1 recogemos las puntuaciones en
la escala de prestigio de las 100 ocupaciones con-
sideradas, destacando las de maestro y profesor
de Secundaria. 

Pues bien, comenzando por el segmento de las
profesiones que, según criterios estadísticos es-
trictos4, tendrían un prestigio claramente superior
al de profesores de Secundaria y maestros, com-
probamos que tan sólo 9 profesiones tendrían pun-
tuaciones superiores a las de los profesores, la gran
mayoría de las cuales, pero no todas, requieren ti-
tulación universitaria: ante todo, “bombero” y “mé-
dico especialista” destacan con una puntuación
máxima (81,4), seguidos por “médico de familia”
(79,7), “piloto de aviación” (77,5), “arquitecto” (77,2),
“químico” (76,5), “físico” (76,4), “ingeniero superior”
(76,4) y “profesor de Universidad” (73,6)5.

El segmento de profesiones al que pertenecen
profesores y maestros según su prestigio viene a
ser el de muchas profesiones liberales. En térmi-
nos estadísticamente estrictos la puntuación de
nuestros docentes no sería distinguible de la de
otras 30 ocupaciones. Entre las que probable-
mente tengan puntuaciones más altas en dicho
grupo encontramos, además de las de los docentes
de Primaria y Secundaria, sobre todo, profesiones
ligadas a titulaciones universitarias, tales como
“biólogo” (74,3), “dentista” (72,1), “juez” (72,0), “en-
fermera/o” (70,7), “profesor de Formación Profe-
sional” (70,6), “farmacéutico” (70,4), “notario”
(70,1), “economista” (68,9), “psicólogo” (67,9) o “abo-
gado” (67,2). Y entre las que probablemente ten-
gan puntuaciones más bajas encontramos ocu-
paciones que no requieren de dicha formación. 

Finalmente, el prestigio de profesores y maes-
tros, y docentes universitarios, es superior al de
un segmento mucho más numeroso de profe-
sionales. En términos estadísticamente estric-
tos, las puntuaciones de maestros y profesores
de Secundaria son superiores a las de un con-
junto de 59 ocupaciones. Como se ve en el Grá-
fico, este listado comienza con la ocupación de
“conductor de autobuses” (60,5 puntos) y acaba
con la de “repartidor de publicidad” (32,5 pun-
tos). En principio, ninguna de ellas requiere de
una titulación universitaria para su ejercicio,
aunque para algunas de ellas sí debe de ser ha-
bitual que quienes las desempeñan cuenten con
dicha formación. Es el caso, al menos, de “di-
rectivo de una fábrica” (59,9 puntos), “jefe de
personal de una empresa” (57,2 puntos) o “di-
rector de una sucursal bancaria” (55,1), todas las
cuales, por otra parte, muy probablemente están
mejor remuneradas que las dos profesiones do-
centes que consideramos.

En cualquier caso, el Gráfico 2.1 sugiere que el
prestigio de maestros y profesores de Secundaria
se sitúa en un nivel medio-alto de la clasificación. 

El prestigio que atribuye la sociedad a los docentes 
es mayor que el que éstos creen tener

Si es así, las ansiedades y los temores habitual-
mente expresados por los profesores, así como
por buena parte de sus representantes asociativos
y los medios de comunicación y, en general, por
una parte no desdeñable de quienes participan
en el debate educativo no tienen una base real
suficientemente sólida. 

En una encuesta de 1992 a una muestra de pro-
fesores de Primaria y Secundaria de la ense-
ñanza pública (Fernández Sánchez et al. 1993),
al evaluar el reconocimiento social existente ha-
cia su profesión en una escala del 1 (nulo) al 4
(máximo), la media fue de 1,8 (nuestro cálculo,
con datos de la página 193 de ese estudio), un ni-
vel claramente bajo. En nuestra encuesta de 2008
a tutores de ESO en Madrid (Pérez-Díaz y Ro-
dríguez 2009), en una escala de prestigio social
de su profesión del 1 al 5, la media del que creían
tener era de 2,36, también por debajo del punto
medio de la escala (el 3) y alejada, en todo caso,
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4 Trabajamos con un criterio de significación estadística
del 95%.

5 Que encontremos a los profesores de Universidad entre
profesiones que, en apariencia, tienen puntuaciones nítida-
mente más altas que las de los maestros o profesores de
Secundaria se debe a que el margen de error de la media
de los profesores de Universidad es mucho menor, debido
a que su base muestral es de 152 individuos, frente a cerca
de 47 para las demás profesiones del gráfico. El intervalo
de error menor hace que la diferencia con la media de
maestros y profesores de Secundaria sea estadísticamente
significativa al 5%. 



de la media del prestigio profesional que creen
que deberían tener (4,5)7.

Sin embargo, en nuestra encuesta de 2012, el
prestigio tal como lo estima el conjunto de la po-
blación se situaría en un nivel próximo al 70 en

la escala del 0 al 100, es decir, de 3,7 en la escala
del 1 al 5 (o de 3 en la escala de 1 a 4). 

A la postre, si combinamos los datos de nues-
tras encuestas de 2008 y 2012 y utilizamos una
escala de 1 a 5, cabe sugerir lo siguiente. Pri-
mero, los profesores de Secundaria creen tener
ante la sociedad una cota de prestigio de sólo
2,3 (2008), pero tienen en realidad una de 3,7
(2012), aunque creen que deberían tener una de
4,5 (2008) (Gráfico 2.2). Es decir, su prestigio
real (3,7) está sensiblemente por encima del que
creen tener (2,3) y en este sentido son dema-
siado pesimistas. Se trata del prestigio “normal”
de muchas profesiones liberales. Sin embargo,
está sensiblemente por debajo del que querrían
tener (4,5).
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6 Se trata de una media muy parecida a la obtenida en 1992,
a pesar del tiempo pasado y de tratarse de muestras bas-
tante distintas (profesores de Primaria y Secundaria pública
en toda España, tutores de ESO públicos o privados/con-
certados en la Comunidad de Madrid). Si transformamos la
escala del 1 al 4 en la del 1 al 5, la media de 1992 habría sido
de 2,1. 

7 Véase también González Blasco y González-Anleo (1993:
126-128). Más recientemente, según una encuesta, proba-
blemente del 2010, a una muestra de profesores de niveles
no universitarios, el aspecto menos valorado de su ocupa-
ción resulta ser el reconocimiento social, con una media de
4,03 en una escala de 0 a 10 (Fernández Enguita y Rivière
Gómez 2010).
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Gráfico 2.1
España: prestigio de 100 ocupaciones (media en la escala del 0 al 100)
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Gráfico 2.2
El prestigio de los profesores de Secundaria: de los deseos y los temores a la realidad

Prestigio que los tutores de
ESO creen que debería tener
su profesión (datos de 2008)

Prestigio que creen
que tiene en realidad
(datos de 2008)

Prestigio que les
asigna el público
(datos de 2012)
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Fuente: Encuestas ASP 08.046 y ASP 12.051.
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El deseo de que los propios hijos sean docentes

El prestigio relativamente alto de los docentes
no se traduce en una preferencia nítida de di-
chas profesiones para los hijos (reales o hipoté-
ticos) de los entrevistados. Para un 40,1% la pro-
fesión de maestro de Primaria sería la preferida
para su hijo/a o estaría entre las tres preferidas,
y al 45,4% no le importaría que la eligiera, aun-
que no estaría entre sus preferidas, de modo que
sólo un 13,1% afirma que preferiría que se dedi-
case a otra profesión (Cuadro 2.2). Los porcen-

tajes equivalentes para la profesión de profesor
de Secundaria son muy parecidos, lo cual con-
firma, una vez más, que el público español no
percibe diferencias de prestigio entre ambos ti-
pos de docentes. 

El prestigio de los enseñantes medido en la escala
del 0 al 100 se relaciona con el prestigio medido
en términos del hipotético futuro profesional de
los hijos, pero no con mucha fuerza. Así se ob-
serva en el Cuadro 2.3, que relaciona el prestigio
del profesor de Primaria y las preferencias rela-
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Cuadro 2.2
Las profesiones de maestro o profesor como posible carrera profesional de los hijos. Imagine, si no es el
caso, que ahora mismo tuviera un hijo o hija de 18 años. ¿Con cuál de las siguientes frases estaría más de
acuerdo?

Maestro de Primaria Profesor de Secundaria

La profesión que más me gustaría para él o ella sería 
la de maestro de Primaria / profesor de Secundaria 11,5 14,0

La profesión de maestro de Primaria / profesor de Secundaria 
sería una de las dos o tres que más me gustaría para él o ella 28,6 25,7

No me importaría que eligiera esa profesión, pero no 
estaría entre mis preferidas 45,4 46,4

Preferiría que no se dedicase a esa profesión 13,1 10,7

Ns/Nc 1,4 3,2

N 404 403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

Cuadro 2.3
Preferencias sobre el futuro profesional de los hijos como maestros de Primaria según el prestigio social
asignado a esta profesión. Imagine, si no es el caso, que ahora mismo tuviera un hijo o hija de 18 años. ¿Con
cuál de las siguientes frases estaría más de acuerdo? (porcentajes horizontales)

La profesión No me
de maestro de importaría

La profesión que Primaria sería que eligiera
más me gustaría una de las dos esa profesión, Preferiría

para él o ella sería o tres que más pero no estaría que no se
la de maestro de me gustaría entre mis dedicase a

Primaria para él o ella preferidas esa profesión Ns/Nc N

Total 11,5 28,6 45,4 13,1 1,4 404

Prestigio social del 
profesor de Primaria 
en una escala del 
0 al 100

De 0 a 49 9,9 23,1 51,3 15,8 0 43

De 50 a 59 13,1 26,5 41,8 17,1 1,5 64

De 60 a 69 4,9 23,8 51,7 19,6 0 59

De 70 a 79 8,4 34,2 52,5 3,7 1,2 82

De 80 a 89 12,2 29,7 40,8 14,6 2,8 69

De 90 a 100 18,1 29,9 37,8 12,1 2 87

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



tivas a dicha profesión. Si acaso, se observa una
diferencia sustantiva, pero no muy amplia, entre
quienes creen que el prestigio de los maestros
está por debajo de 50 y los que creen que va de
90 a 100. Entre los primeros, los que elegirían
esa profesión para sus hijos representan un 32,9%
(el 9,9% que la preferiría por encima de todas más
el 23,1% que la situaría entre las dos o tres prefe-
ridas), mientras que entre los segundos son un
48,1% (18,1% más 29,9%). Sin embargo, no se ob-
serva una gradación de preferencias clara en los
niveles intermedios de prestigio. 

En el caso de la profesión de profesor de Secundaria
la relación entre el prestigio docente y las prefe-
rencias profesionales para los hijos es algo más
clara (Cuadro 2.4). Entre los que les asignan un
prestigio muy bajo (0 a 49 en la escala que usamos),
las preferencias por dicha profesión alcanzan al
18,8% (4,7% más 14,1%), bastante lejos del 59,3% (30,2%
más 29,1%) entre quienes les asignan un prestigio
muy alto (90 a 100 en la escala). Obsérvese, sin em-
bargo, que sólo en este nivel de prestigio, el máximo,
son mayoría quienes preferirían para sus hijos esa
profesión que quienes no lo harían.

Que la relación entre el prestigio docente medido
en la escala y las preferencias profesionales para
los hijos no sea del todo nítida no es de extrañar.
En la elección de una profesión intervienen bas-
tantes factores distintos de su prestigio social, los
cuales no tienen por qué estar relacionados con
fuerza con dicho prestigio: vocación, remunera-
ción, seguridad en el empleo, facilidad de acceso,
ventajas en los horarios o en las vacaciones, etc.

2.2. Prestigio de profesores y profesoras

¿La mayor presencia de mujeres en una 
ocupación redunda en un menor prestigio?

Hemos considerado también una hipótesis rela-
tivamente habitual en los estudios sobre prestigio
profesional, la de que dicho prestigio es inversa-
mente proporcional a lo feminizada que esté una
profesión8. Nuestra encuesta indica claramente
que dicho argumento no se corresponde con la
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Cuadro 2.4
Preferencias sobre el futuro profesional de los hijos como profesores de Secundaria según el prestigio
social asignado a esta profesión. Imagine, si no es el caso, que ahora mismo tuviera un hijo o hija de 18
años. ¿Con cuál de las siguientes frases estaría más de acuerdo? (porcentajes horizontales)

La profesión No me
de profesor de importaría

La profesión que Secundaria sería que eligiera
más me gustaría una de las dos esa profesión, Preferiría

para él o ella sería o tres que más pero no estaría que no se
la de profesor de me gustaría entre mis dedicase a

Secundaria para él o ella preferidas esa profesión Ns/Nc N

Total 14,0 25,7 46,4 10,7 3,2 403

Prestigio social del 
profesor de Secundaria 
en una escala del 
0 al 100

De 0 a 49 4,7 14,1 50,5 30,7 0,0 31

De 50 a 59 3,4 23,3 55,5 14,7 3,0 77

De 60 a 69 11,1 28,8 46,6 8,1 5,4 60

De 70 a 79 10,0 21,9 55,5 8,8 3,8 76

De 80 a 89 17,1 30,4 40,0 10,5 2,0 77

De 90 a 100 30,2 29,1 33,7 3,5 3,5 83

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

8 Véase, por ejemplo, Gómez Bueno (1996a), trabajo en el
que se concluye que el grado de feminización de las ocu-
paciones no está asociado con su prestigio profesional.



percepción que los españoles tienen de la profe-
sión docente y con cómo la evalúan. 

Planteamos una pregunta muy directa a los en-
cuestados circunscrita a las profesiones ligadas a
la docencia: si creían que tenían más prestigio o
consideración social los profesores o las profesoras.
El resultado fue muy nítido. La mayoría, un 61,2%,
optó por contestar que tenían el mismo prestigio,
a pesar de no ofrecerles explícitamente dicha po-
sibilidad de respuesta (Cuadro 2.5). Tan sólo un
24,6% afirmó que tenían más prestigio los profeso-
res y un 13,3% dijo que tenían más las profesoras.

El argumento que relaciona la feminización
con el prestigio parece calar un poco más en
las mujeres que en los varones, sin que ello lo
convierta, en modo alguno, en un argumento
dominante. El 30,7% de las mujeres cree que el
prestigio de los profesores varones es mayor,
mientras que un porcentaje inferior de los va-
rones encuestados (18,5%) lo cree así. También
se observa una cierta gradación de la respuesta
por edades, en el sentido de que el argumento
sobre la feminización cala menos entre los en-
trevistados de más edad: para la inmensa ma-
yoría de ellos (82%) el prestigio de los profesores
de ambos sexos es igual. Las edades interme-
dias (40 a 59) presentan la distribución más pa-
recida a la general. Por último, entre los más

jóvenes (18 a 39 años) abundan más los que
aceptarían el argumento de que el prestigio de
las mujeres profesoras es menor (rondan el
30%), aunque también es algo superior que en
otros tramos de edad el porcentaje (alrededor
del 20%) de los que creen que las profesoras tie-
nen más prestigio.

Como complemento a las opiniones de los en-
cuestados, ofrecemos una primera aproximación
acerca de la posible relación “objetiva” entre el
peso de las mujeres en cada ocupación y nuestra
escala de prestigio. Lo cierto es que la correlación
entre ambas variables es nula o minúscula, tanto
para el conjunto de las ocupaciones como si sólo
tenemos en cuenta las que requieren una titula-
ción universitaria9.
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Cuadro 2.5
Prestigio social de profesores y profesoras según diversas características y opiniones de los entrevistados.
En general, ¿tienen más prestigio o consideración social los profesores o las profesoras? (porcentajes
horizontales)

Profesores Igual (no leer) Profesoras Ns/Nc N
Total 24,6 61,2 13,3 0,9 403

Sexo
Hombre 18,5 66,9 13,4 1,2 202

Mujer 30,7 55,5 13,3 0,5 201

Edad
Hasta 29 33,0 48,9 18,1 0,0 76

30 a 39 30,0 45,3 21,3 3,4 88

40 a 49 22,8 69,1 8,1 0,0 90

50 a 59 27,5 62,7 9,1 0,7 75

60 a 75 8,5 82,0 9,5 0,0 73

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

9 Para efectuar dicho cálculo contamos con el porcentaje de
mujeres en ocupaciones equiparables a las consideradas
en nuestra escala de prestigio. Hemos conseguido calcularlo
para 81 ocupaciones. La mayoría proceden de la Encuesta
de Calidad de Vida en el Trabajo de 2008, pero también
hemos obtenido datos de: Estadística de la educación, del
Ministerio de Educación [profesores de Primaria, Secundaria
y de música]; Estadística de la enseñanza universitaria en
España, del INE [profesores de Universidad]; Estadística de
profesionales sanitarios colegiados 2010, del INE [médicos,
enfermeros, farmacéuticos, dentistas]; Participación feme-
nina en el sistema judicial, del Instituto de la Mujer [jueces];
Barrio del Olmo (2008) [notarios]; Gobierno Vasco (2011) y
elperiodico.cat [policías autonómicos]; Instituto Valenciano
de Estadística [policías locales]; Gómez Aguilar (2009) [pe-
riodistas]; Arch Marín (2008) [psicólogos] y Piñero Guila-
many (2004) [biólogos]. La correlación de Pearson entre



De acuerdo con el nivel actual 
de feminización de la docencia

En coherencia con la opinión mayoritaria acerca
de que el prestigio de profesores y profesoras es el
mismo, los españoles parecen estar de acuerdo con
que la enseñanza se haya feminizado en un alto
grado. Si nos centramos en el segmento del que te-
nemos mejores datos, el de la enseñanza Primaria
y Preescolar, cabe recordar aquí que el crecimiento
del porcentaje de mujeres en dichos niveles empezó
como poco a mediados del siglo XIX. Desde en-
tonces hasta 1925, el porcentaje de maestras pasó
de cerca de un 25% a algo menos del 50%10. Sólo se
revirtió la tendencia a partir de dicho año y durante,
más o menos, una década11. En los cuarenta volvió
a crecer el porcentaje, pero el ascenso se detuvo en
las décadas de los cincuenta y sesenta, así como en
buena parte de los setenta, años en los que el por-
centaje de mujeres rondó el 63%12. La tendencia se-

cular se recuperó a finales de los setenta. Desde
entonces, el crecimiento ha sido casi continuo, de
modo que en la actualidad la proporción de maes-
tras en Infantil y Primaria ronda el 82%.

No extraña, pues, que los españoles se hayan
acostumbrado a un fenómeno de calado secular.
Recordándoles a nuestros encuestados la dimen-
sión de la feminización de la docencia en educa-
ción infantil y Primaria, expresada en términos
del porcentaje de varones en el profesorado de
dichos niveles (sólo un 18%), la mayoría de los en-
trevistados (un 51,1%) lo considera adecuado, un
24,7% cree que debería haber más profesores va-
rones e incluso un 17,8% cree que debería haber
menos (Cuadro 2.6). En Secundaria, también co-
nocedores del porcentaje de varones (un 45% del
total), una amplia mayoría de los encuestados
(65,3%) lo considera adecuado, muy pocos (12%)
creen que debería haber más y pocos (16,7%)
creen que debería haber menos.

2.3. El prestigio de los docentes 
según el tipo de centro

En la encuesta también estudiamos otra de las
posibles segmentaciones del prestigio profesional
de los profesores, la que pudiera tener que ver
con la existencia de un importante sector de en-
señanza privada o concertada en España. Como
en el tema de la feminización, planteamos una
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Cuadro 2.6
En la actualidad, el 18% de los profesores de educación infantil y Primaria / el 45% del profesorado de
Secundaria son varones. ¿Cree que debería haber más varones en esta profesión o que debería haber menos?

Infantil y Primaria Secundaria

Más 24,7 12,0

Muchos más 6,3 0,5

Algunos más 17,7 11,4

Más, pero no sabe cuántos más 0,7 0,2

Porcentaje adecuado (no leer) 51,1 65,3

Menos 17,8 16,7

Menos, pero no sabe cuántos menos 0,8 0,2

Algunos menos 14,5 13,4

Muchos menos 2,5 3,1

Ns/Nc 6,3 6,0

N 404 403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

el porcentaje de mujeres en esas 81 ocupaciones y el pres-
tigio estimado en nuestra encuesta es de 0,08, no significa-
tiva estadísticamente. La correlación para las 24 profesiones
que requieren de titulación universitaria es de 0,11, tampoco
significativa.

10 Las estadísticas sobre la presencia de mujeres entre los
maestros y en las escuelas de magisterio que se citan a
continuación proceden de Núñez (2005, Cuadros 3.3 y 3.4).

11 Ello se debió a un notable crecimiento del peso de los va-
rones en la matrícula de las Escuelas Normales entre 1921 y
1940: de menos de un tercio pasaron a ser más de la mitad.

12 De nuevo, esto tuvo que ver con un gran crecimiento del
porcentaje de varones en las Escuelas Normales, desde algo
más de un cuarto en 1953 hasta niveles claramente supe-
riores a los dos quintos en los años sesenta.



pregunta directa al respecto (véase Cuadro 2.7).
En esta ocasión la opinión está mucho más re-
partida y no se agrupa en un punto central, diga-
mos, neutral. Un 44,4% cree que tienen más pres-
tigio o consideración social los profesores de la
enseñanza pública; un 31,1%, los de la privada, y
sólo un 23,9% ven igual el prestigio de ambos. 

Esta opinión se asocia, entre los padres de alum-
nos, con el tipo de centro al que acude su hijo
(Cuadro 2.7). Sería raro que la mayoría de los pa-
dres hubieran elegido un tipo de colegio con me-
nos prestigio. Así, un 50,7% de quienes llevan a
su hijo a un centro público creen que tienen más
prestigio social los profesores de la enseñanza
pública, porcentaje que cae al 9% de los que lo
llevan a uno concertado. Entre estos últimos
quienes mencionan la privada o concertada as-
cienden a un 44,1%, frente a un 25,3% de quienes
tienen a su hijo en un centro público.

El juicio se asocia también con el posiciona-
miento político del entrevistado, pero no mu-
cho. Ni siquiera entre los extremos de la escala
ideológica las diferencias son grandes (Cuadro

2.7). Entre los que se sitúan en los puntos 1 ó 2
de la escala de izquierda a derecha, el recono-
cimiento de un mayor prestigio a los profesores
de la enseñanza pública alcanza al 54% (el 32,1%
se lo reconoce a la privada o concertada), mien-
tras que entre quienes se sitúan en los puntos
6 ó 7, un 24,2% menciona a la pública y un 39,9%
a la privada. 

3. Evolución del prestigio docente 
y causas aducidas de su supuesto declive

¿Ha empeorado el prestigio de la profesión do-
cente, tal como muchas veces se supone? La res-
puesta es simple: la evidencia prueba que no ha
empeorado. En esta sección contestamos así, ne-
gativamente, a esa pregunta, comparando el pres-
tigio estimado al comenzar los años noventa del
siglo XX con el estimado en la primavera de 2012.
Sin embargo, mostramos también cómo una ma-
yoría del público, no muy amplia, sí cree que ha
empeorado, y las razones que aduce de ese su-
puesto empeoramiento. Éstas son reveladoras de
la visión que se tiene sobre los factores causales
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Cuadro 2.7
Prestigio de profesores de la enseñanza pública y privada según diversas características y opiniones de
los entrevistados. En general, ¿tienen más prestigio o consideración social los profesores de la enseñanza
pública o los de la enseñanza concertada o privada? (porcentajes horizontales)

Pública Ambos por igual Concertada o privada Ns/Nc N

Total 44,4 23,9 31,1 0,6 404

Autoposicionamiento 
político, en una escala 
del 1 (punto más a la izquierda) 
al 7 (punto más a la derecha)

1-2 54,0 12,7 32,1 1,2 75

3 50,2 27,8 21,9 0,0 88

4 45,4 23,4 31,1 0,0 78

5 46,3 14,3 39,5 0,0 67

6-7 24,2 33,0 39,9 2,9 52

Ns/Nc 35,6 40,1 24,4 0,0 43

Tipo de centro escolar 
al que acude el hijo 
de referencia

Público 50,7 24,0 25,3 0,0 89

Concertado 9,0 46,9 44,1 0,0 31

Privado 0,0 44,1 55,9 0,0 5

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



del prestigio docente aunque, de facto, la caída de
este prestigio no haya tenido lugar. 

3.1. El tópico de la caída del prestigio 
docente no se sustenta en la evidencia

El prestigio de los docentes 
no se ha movido en dos décadas

La evidencia empírica de la que disponemos en
lo tocante a cómo evalúan los españoles el pres-
tigio social de las profesiones docentes nos lleva
a afirmar que dicha evaluación apenas se ha mo-
vido en los últimos veinte años, lo cual plantea
un reto fundamental al discurso habitual sobre
el declive del prestigio de dichas profesiones. En
efecto, según la escala PRESCA1, la más com-
parable con nuestra propia escala, el prestigio
social medio de los profesores de EGB (la cate-
goría equivalente a los actuales profesores de en-
señanza Primaria) era de 70,2 en la escala de 0 a
100 en 1991 y según una variante de dicha escala
utilizada en el estudio 2.126 del CIS de diciembre
de 1994 era de 71,3 (Carabaña Morales y Gómez
Bueno 1996: 67). Según nuestra encuesta, de
2012, es de 68,2. No sólo es que dichas cifras sean
imposibles de distinguir estadísticamente, es que,
aun creyendo que fueran distintas, marcarían
una evolución mínima a lo largo de dos décadas. 

La evolución del prestigio del profesorado de Se-
cundaria es más difícil de observar con las fuen-
tes anteriores, aunque podemos hacernos un jui-
cio bastante ajustado. Según la escala PRESCA1,
el prestigio del profesor de Matemáticas era de
66,2 en 1991 y el del profesor de Arte (las dos ca-
tegorías más similares a la actual de profesor de
Secundaria) era de 67,6 (Gómez Bueno, 1996: ta-
bla VIII.D.1). Según nuestra escala es de 68,4.
De nuevo, la variación es mínima o, más bien,
inexistente.

Una mayoría cree que el prestigio docente ha caído

Así pues, como vimos en la Sección 2, el prestigio
social de maestros y profesores estimado por los
entrevistados se sitúa en un nivel entre medio y
alto (68,2 y 68,4 en una escala del 0 al 100), muy
similar al que se podía observar hace tres o cuatro
lustros. Sin embargo, la mayoría de nuestros en-

cuestados (53,8%) cree que ha empeorado en los
últimos quince años, a los que cabe añadir un 11,9%
que cree que, sin empeorar, se ha mantenido a un
nivel bajo (Cuadro 3.1). Por otra parte, los que
creen que ha mejorado o se ha mantenido a un
nivel alto o a un nivel medio suman un 33,5%13.

Para intentar entender esta discordancia cabe
sugerir, en primer lugar, que en el juicio de los
ciudadanos acerca de la evolución del prestigio
es improbable que intervengan informaciones
sobre las escalas de prestigio. Por lo pronto, no
siempre se cuenta con las escalas que permitan
establecer una comparación a lo largo del tiempo,
a lo que se añade que se trata de un tipo de in-
vestigaciones bastante circunscrito a un mundo
de sociólogos y economistas y no necesariamente
tienen un eco suficientemente resonante en los
medios de comunicación de masas. 

Sin embargo, en segundo lugar, también es poco
probable que la gente no haga comparaciones,
de manera espontánea, ad hoc y recurrente, entre
unas profesiones y otras, referidas tanto al mo-
mento presente como al pasado. Podemos ima-
ginar que, al pensar en la evolución del prestigio
docente, los encuestados estén recurriendo a cier-
tas herramientas heurísticas. Una podría ser la
de recordar cómo veía uno mismo las cosas en
el pasado. Otra, recordar cómo podían verla los
padres de uno. Una tercera, quizá más probable,
es que se activen los posos que pueda haber de-
jado en nuestra memoria nuestro consumo de
medios de comunicación, lo que haría más pro-
bable que repitiéramos los tópicos al uso. Nuestra
impresión, a la vista de la evidencia empírica que
mostramos a continuación, es que algo así debe
de haber ocurrido con la respuesta a la pregunta
por la evolución del prestigio docente, lo que nos
lleva a apostar por que la percepción de la evolu-
ción del prestigio docente es mucho más un
asunto del espacio público dominado por la pre-
sencia de los medios que del más circunscrito a
las experiencias cotidianas de la ciudadanía.
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  13 En la misma línea, en una encuesta llevada a cabo hace po-
cos años, quizá en 2008, un 69,3% de los padres de alumnos
entrevistados creía que el prestigio y reconocimiento social
de la profesión docente había empeorado en las últimas
décadas, porcentaje que ascendía al 87,1% de los profesores
encuestados (Pérez-Juste, 2008: 17).
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 Cuadro 3.1
Juicio sobre la evolución del prestigio docente, según diversas características y opiniones de los
entrevistados. ¿Diría que el prestigio o consideración social de maestros y profesores en los últimos quince
años…? (porcentajes horizontales)

Se ha Se ha Se ha
mantenido mantenido mantenido
en un nivel en un nivel en un nivel Ha

Ha mejorado alto medio bajo Empeorado Ns/Nc N

Total 14,0 12,2 7,3 11,9 53,8 0,7 807

Nivel de estudios
Primarios incompletos 31,0 13,8 12,5 14,3 23,9 4,5 47

Primarios 21,9 16,0 10,0 12,1 39,3 0,7 248

Secundarios 11,7 11,5 6,5 10,0 60,3 0,0 309

Universitarios 4,0 8,4 4,0 13,9 68,7 0,9 203

Prestigio social del 
profesor de Secundaria 
en una escala del 0 al 100

De 0 a 49 13,3 8,4 3,3 19,7 55,3 0,0 58

De 50 a 59 10,5 10,1 10,2 13,2 55,0 0,9 159

De 60 a 69 15,3 5,6 4,4 11,1 62,6 1,0 106

De 70 a 79 9,8 12,7 8,0 10,5 59,0 0,0 165

De 80 a 89 13,2 16,5 7,9 10,7 51,0 0,7 159

De 90 a 100 22,2 15,4 6,6 10,7 43,9 1,2 160

Prestigio social del 
profesor de Primaria 
en una escala del 0 al 100

De 0 a 49 11,0 6,3 4,3 19,5 58,9 0,0 89

De 50 a 59 11,4 10,5 10,1 12,5 54,3 1,1 132

De 60 a 69 14,1 12,1 7,1 7,0 58,9 0,9 120

De 70 a 79 13,1 9,7 9,9 14,3 53,0 0,0 145

De 80 a 89 16,0 16,4 5,6 11,2 50,0 0,8 143

De 90 a 100 16,8 15,3 6,3 9,4 51,3 1,1 178

Carácter de las noticias 
sobre profesores que 
suelen aparecer en los 
medios de comunicación

Buenas 35,8 22,9 13,7 9,7 17,9 0,0 102

Malas 11,0 10,3 5,8 12,8 59,9 0,3 275

Mencionan a los políticos
como responsables del 
prestigio social de los 
profesores

Sí 5,9 4,7 3,8 14,1 71,0 0,6 173

No 15,4 15,7 7,4 10,3 50,1 1,2 230

Mencionan a los 
profesores como 
responsables del 
prestigio social de 
los profesores

Sí 18,6 21,6 7,6 7,1 42,1 3,0 125

No 8,0 6,2 5,0 14,1 66,7 0,0 278



La caída del prestigio docente en el espacio 
público dominado por los medios de comunicación 

Las segmentaciones de esas opiniones incluidas
en el Cuadro 3.1 son bastante ilustrativas de lo

que puede haber detrás del juicio, mayoritario,
aunque no abrumadoramente, acerca de la caída
del prestigio docente. Destaca, en particular, el
que no se da una asociación ni sustantiva ni co-
herente entre la estimación del nivel de prestigio
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 Cuadro 3.1 (cont.)
Juicio sobre la evolución del prestigio docente, según diversas características y opiniones de los
entrevistados. ¿Diría que el prestigio o consideración social de maestros y profesores en los últimos quince
años…? (porcentajes horizontales)

Se ha Se ha Se ha
mantenido mantenido mantenido
en un nivel en un nivel en un nivel Ha

Ha mejorado alto medio bajo Empeorado Ns/Nc N

Total 14,0 12,2 7,3 11,9 53,8 0,7 807

Nivel de preparación 
de los maestros, 
en una escala del 0 al 10

0 a 4 3,4 0,0 14,4 18,4 63,9 0,0 21

5 a 6 13,4 4,9 2,6 20,4 58,6 0,0 93

7 a 8 15,0 16,2 10,4 9,0 48,8 0,5 206

9 a 10 27,2 21,5 10,2 7,2 33,9 0,0 77

Nivel de vocación de 
los maestros, en una 
escala del 0 al 10

0 a 4 8,6 5,4 8,4 18,6 58,9 0,0 40

5 a 6 12,6 11,9 6,7 17,3 51,5 0,0 95

7 a 8 20,3 15,2 10,1 9,1 44,7 0,7 172

9 a 10 17,5 15,9 8,1 8,8 48,9 0,8 94

Nivel de preparación 
de los profesores de 
Secundaria, en una 
escala del 0 al 10

0 a 4 0,0 11,4 11,4 5,5 71,7 0,0 15

5 a 6 8,2 5,0 4,4 18,4 62,3 1,7 122

7 a 8 12,2 12,7 5,3 9,1 60,1 0,6 200

9 a 10 16,9 13,4 10,3 10,1 49,4 0,0 57

Nivel de vocación 
de los profesores 
de Secundaria, en 
una escala del 0 al 10

0 a 4 1,6 0,0 8,3 10,7 79,4 0,0 44

5 a 6 11,1 9,3 2,9 17,2 57,7 1,8 143

7 a 8 13,7 16,3 7,2 7,7 54,3 0,7 153

9 a 10 14,3 6,4 8,3 12,4 58,6 0,0 57

Juicio sobre la calidad 
de la enseñanza en 
España en la actualidad

Muy buena o buena 22,7 17,5 10,1 8,9 40,6 0,2 312

Regular 9,7 10,3 5,4 15,7 58,4 0,5 351

Mala o muy mala 6,0 5,6 5,4 9,3 72,2 1,5 140

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



de las profesiones docentes, o la evaluación de
su vocación y preparación, y la opinión sobre la
evolución del prestigio en los últimos lustros. El
porcentaje que afirma que el prestigio ha empe-
orado o se ha mantenido en un nivel bajo cae li-
geramente a medida que la estimación del pres-
tigio de profesores y maestros sube, pero en los
niveles máximos de prestigio (90 a 100) sigue
siendo elevado: 54,6% en el caso de los profesores,
60,6% en el de los maestros. Es difícil creer que
haya podido caer el prestigio de una profesión si
se sitúa en niveles altísimos. Lo mismo vale para
quienes lo sitúan en niveles de 80 a 89. Algo si-
milar ocurre con la evaluación de la preparación
y la vocación de maestros y profesores. Tan sólo
en los niveles máximos de preparación (9-10) de
los maestros se torna minoritario el porcentaje
de los que creen que el prestigio ha caído o se
mantiene en un nivel bajo. Algo que ni siquiera
ocurre con la evaluación de la preparación de los
profesores de Secundaria. 

Las asociaciones que sí marcan diferencias sus-
tantivas, las restantes, apuntan a la relevancia
que tienen los tópicos de la discusión pública so-
bre el tema en la formación de estas opiniones.
En primer lugar, la creencia en un prestigio men-
guante o reducido aumenta mucho a medida que
empeora el juicio sobre la calidad de la ense-
ñanza en España: del 49,5% entre los que la con-
sideran buena o muy buena hasta el 81,4% de los
que la ven como mala. Da la impresión de que
ambas estimaciones forman parte de la misma
perspectiva general sobre lo que ocurre en nues-
tro sistema educativo.

En segundo lugar, entre los encuestados que
han mencionado a los políticos como responsa-
bles del prestigio de los docentes, el porcentaje
que juzga negativamente la evolución del pres-
tigio docente es más elevado que entre quienes
no los mencionan: 85 y 60,4%, respectivamente.
Por el contrario, entre quienes mencionan a los
profesores como responsables de su propio pres-
tigio el porcentaje es claramente más bajo que
entre quienes no los citan: 49,2 y 80,7%, respec-
tivamente.

Por último, y esto es lo fundamental, marca una
gran diferencia el afirmar que las noticias sobre

profesores que se escuchan o leen son sobre todo
buenas o sobre todo malas. Entre los que las re-
cuerdan malas nada menos que un 72,6% cree
que el prestigio docente ha caído o se ha mante-
nido bajo. Sin embargo, entre los que las recuer-
dan buenas, quienes así piensan son una clarí-
sima minoría, del 27,6%. 

Como coda a lo anterior, no habrá de extrañarnos
que el juicio negativo sobre la evolución del pres-
tigio aumente claramente con el nivel educativo
del entrevistado, hasta un máximo del 82,6% en-
tre los universitarios, justo quienes más consu-
men medios de información general y, probable-
mente, más se embeben de algunos de los tópicos
de los debates que se celebran en tales medios. 

3.2. Pero la percepción de un declive 
imaginario apunta a factores reales

A quienes creen que el prestigio de los profesores
ha empeorado o se ha mantenido en un nivel
bajo les sometimos a una batería de preguntas
para que evaluasen la medida en que varios fac-
tores han podido influir negativamente en el
prestigio social de maestros y profesores. Hemos
elaborado una lista de diez factores, que concier-
nen tanto al marco institucional del sistema edu-
cativo como a los recursos de que dispone éste, a
las demandas sociales sobre dicho sistema y a
los valores de la sociedad como a las caracterís-
ticas de los profesores, así como a su autoridad.
Las respuestas de nuestros encuestados se resu-
men en el Cuadro 3.2. 

Marco institucional y 
recursos del sistema educativo

Tres de los factores tienen que ver con las condi-
ciones en que los profesores ejercen su profesión,
tanto en lo que se refiere al marco institucional
como a los recursos disponibles. 

Partimos del supuesto de que el prestigio social
de una profesión tiene que ver, en parte, con el
cumplimiento más o menos efectivo de sus fun-
ciones, y esto, a su vez, no sólo con las caracterís-
ticas de los profesionales, sino con las condiciones
en que se desempeñan las tareas propias de su
profesión. Por ejemplo, supongamos que conta-
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mos con profesionales bien preparados, con bas-
tante vocación y muy dedicados a su trabajo. En
principio, ello auguraría un buen desempeño pro-
fesional. Sin embargo, éste puede variar bastante
dependiendo del marco institucional y cultural
en que operen. Si funciona según el criterio de
dosis altas de libertad responsable (véase Sección
5), es más probable ese buen desempeño, pues,
además de inclinarles a él sus incentivos internos
(preparación y vocación), se enfrentarían a un
esquema de incentivos más proclive a que den
más de sí, al tener que responder a las expectati-
vas de otros actores, a su vez actuando con liber-
tad y responsabilidad. Por el contrario, y sin
ánimo de agotar los tipos de marco institucional
y cultural, en uno en que abunden las trabas, las
incoherencias, las interferencias, etc., su actua-
ción será mucho menos eficaz, a pesar de sus
predisposiciones favorables a hacer bien su tra-
bajo. En definitiva, si el prestigio social depende
del cumplimiento de las funciones asignadas a
los profesionales y éste del marco en que operan,
éste influirá directamente en el prestigio.

Dos de los factores relativos al marco institucio-
nal que examinamos resultan bastante persua-
sivos para el público, pero un tercero le convence

bastante poco. Hasta un 85,1% cree que han po-
dido influir, mucho o bastante, de manera nega-
tiva, en el prestigio los continuos cambios en la
legislación sobre educación. Se trata de una queja
bastante habitual en los docentes, que se resien-
ten de las dificultades que presentan los conti-
nuos cambios normativos para su ejercicio pro-
fesional. En la misma línea, la de los obstáculos
o cargas innecesarias que plantea el marco ins-
titucional a las tareas docentes, también son mu-
chos (77,8%) los que coinciden en otorgar rele-
vancia a que la Administración no permita a los
docentes ejercer su profesión en las mejores con-
diciones. Sin embargo, son minoría (42,1%) los
que prestan sus oídos al argumento que relaciona
la caída del prestigio con el nivel salarial de los
docentes. Por una parte, como hemos señalado
anteriormente, quizá nuestros entrevistados ten-
gan poco en cuenta el nivel salarial de las profe-
siones para estimar su prestigio y, por tanto, tam-
poco lo consideren como posible factor, positivo
o negativo, en el caso de los docentes. Por otra,
puede que coincidan con los expertos interna-
cionales que sitúan los salarios de nuestros do-
centes en niveles altos o medio-altos en compa-
ración internacional, y, por tanto, no vean en ello
razón de desprestigio.
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Cuadro 3.2
¿En qué medida cree que los siguientes factores han podido influir negativamente en el prestigio social de
maestros y profesores? (porcentajes horizontales)

Ni mucho
Mucho Bastante ni poco Poco Nada Ns/Nc N

Los continuos cambios 
en la legislación sobre
educación 51,5 33,6 0,0 10,3 3,2 1,4 244

La Administración no les 
permite ejercer su profesión 
en las mejores condiciones 43,0 34,8 0,9 15,1 5,4 0,8 286

Su nivel salarial 12,5 29,6 0,0 34,6 20,8 2,5 244

La sociedad es bastante materialista 47,8 34,5 0,4 11,0 6,1 0,2 286

En la sociedad se valora cada 
vez menos el conocimiento 28,8 38,7 1,3 21,1 9,7 0,3 286

La sociedad espera demasiadas 
cosas de los profesores 26,4 34,9 0,8 19,7 15,7 2,4 244

Su nivel de preparación 16,3 34,6 1,5 31,4 14,5 1,7 286

Su nivel de vocación 23,0 35,1 1,7 29,3 10,0 1,0 286

El gran número de 
mujeres en la profesión 3,9 3,3 0,3 21,4 70,2 0,8 244

La pérdida de autoridad 56,1 33,1 0,8 7,9 2,0 0,0 244

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



Demandas sociales y valores de la sociedad

Otros tres argumentos tienen más que ver con
factores, digámoslo así, de demanda, es decir, re-
lacionados con características de la sociedad o
cambios en ella. Por ejemplo, una sociedad que
valora menos los bienes que produce o ayuda a
producir la escuela tendría en menor considera-
ción social a los profesionales de dicha institución,
y viceversa. En este sentido, son muchos (82,2%)
los que achacarían el menor prestigio docente al
materialismo de la sociedad. Y también lo son
(67,5%) quienes aducen la idea de que “en la socie-
dad se valora cada vez menos el conocimiento”. 

Los cambios en la sociedad pueden operar en
otro sentido, sobrecargando el sistema escolar
con nuevas y múltiples demandas, a las que las
escuelas encuentran difícil responder. Según
ello, se esperaría de los profesores, individual o
colectivamente, que desempeñaran funciones
para las que tradicionalmente no estaban prepa-
rados. Se esperaría de las escuelas que respon-
dieran con los cambios institucionales, culturales
y personales adecuados. Y se esperaría que todo
eso ocurriera en poco tiempo. Algo así estaría
sucediendo, de creer a algunos expertos, aunque
resulta difícil discernir si esa multiplicidad de
demandas procede tanto de la sociedad (los pa-
dres de alumnos, por ejemplo) como de los ex-
pertos y miembros de la clase política que inter-
pretan los cambios sociales en términos de
demandas que ha de afrontar el sistema educa-
tivo. De hecho, como comprobaremos en la Sec-
ción 5, los fines principales que el público espera
que cumpla el sistema educativo se concentran
en unos pocos y no parecen haberse diversificado
en los últimos tres lustros. En cualquier caso, he-
mos contrastado este argumento y no son pocos
(61,3%) los que asignan relevancia al que la socie-
dad espere demasiadas cosas de los profesores. 

Características de los profesores

Tres razonamientos más tienen que ver con las
características de los profesores, y también pro-
ceden de la conversación pública sobre estos te-
mas, más o menos directamente. En compara-
ción con los argumentos relativos a la influencia
ejercida en la hipotética caída del prestigio do-

cente por el marco institucional o por los cambios
sociales, los relativos a las características de los
profesores convencen bastante menos a los en-
cuestados. Por lo pronto, sólo un 58,1% cree que
el nivel de vocación de los profesores ha podido
influir negativamente en el prestigio en mucha
o bastante medida. Lo mismo cree el 50,9% res-
pecto de su nivel de preparación. Ambos son por-
centajes mucho más bajos que el 85,1% que asigna
a esa influencia a los continuos cambios legisla-
tivos. Recordemos, además, que quienes contes-
tan a esta pregunta son quienes creen que el pres-
tigio ha caído y que el público en general otorga
puntuaciones medias-altas tanto a la vocación
como a la preparación de los docentes (véase Sec-
ción 4), aspectos a los que se les concede mu-
cha menos importancia en el hipotético declive
del prestigio.

Asimismo, hemos contrastado, en otra variante
más, el argumento, sostenido por algunos en la
discusión académica, de que el prestigio de las
profesiones está asociado con su grado de femi-
nización. Según este argumento, las profesiones
con más porcentaje de feminización tendrían
menos prestigio en una sociedad como la nuestra
en la que, se supone, predominan valores o inte-
reses masculinos. Lo contrario se aplicaría a las
profesiones con menos porcentaje de mujeres.
Antes hemos visto que muy pocos encuestados
creen que los profesores tengan más prestigio so-
cial que las profesoras y que el nivel de prestigio
no se asocia con el porcentaje de mujeres en las
ocupaciones. En esta ocasión hemos recordado
“el gran número de mujeres en la profesión”
como posible influencia negativa en el prestigio.
Casi nadie (7,3%) acepta el argumento y casi todos
lo rechazan (91,6%). Ningún otro razonamiento
sobre la hipotética caída del prestigio docente
cala menos.

Pérdida de autoridad

Dejamos para el final el argumento que parece
más persuasivo, el que vincula la caída del pres-
tigio con la pérdida de autoridad de los profeso-
res, y que se corresponde con una de las quejas
más oídas entre los profesores en los últimos lus-
tros. Lo tratamos aparte porque, en el caso de
que dicha pérdida de autoridad se hubiera pro-
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ducido, habría de tener causas diversas, relacio-
nadas con el marco institucional, los cambios so-
ciales y los propios comportamientos de los pro-
fesores. 

Es posible que los cambios legislativos de los
últimos cuarenta años hayan ido reduciendo,
de modos diversos, la distancia jerárquica entre
profesores y alumnos. Que ya no haya tarimas
en los colegios e institutos es sólo un símbolo
de cambios más amplios, que incluyen desde
una menor autonomía de los docentes a la hora
de imponer sanciones a sus alumnos hasta un
recorte implícito de su autoridad como docente
o una transformación de ésta, en la medida en
que los planes de estudio han apostado menos
por la transmisión de conocimientos y más por
la participación activa de los estudiantes en su
aprendizaje. 

En las sociedades occidentales la autoridad de
los profesores no es la única que se ha resque-
brajado o ha adoptado otras formas en el último
medio siglo. También lo ha hecho, por ejemplo,
la del padre y la madre en la familia, o la de am-
bos padres ante los hijos en la misma institución
familiar, menos basada hoy en la jerarquía y más
en la persuasión y la negociación (véase, por
ejemplo, Pérez-Díaz, Chuliá y Valiente 2000). 

A esos cambios generales en las pautas de auto-
ridad se puede añadir otro fenómeno, el de la re-
ducción de la distancia entre el nivel educativo
de los profesores y el de los padres de los alum-
nos. Esto se aplica especialmente a los maestros,
aunque vale también para los profesores de Se-
cundaria. En 1980 los maestros de EGB tenían
que tratar con una cohorte de padres en la que
los titulados universitarios rondaban el 10% de
los padres y el 5% de las madres y los titulados
medios el 30 y el 15%, respectivamente14. En la
actualidad, los maestros de Primaria han de tra-
tar con padres entre los que los universitarios
pueden representar alrededor de un 20% de los
padres y cerca de un 30% de las madres, y los
que tienen estudios secundarios cerca del 60%
en ambos casos. 

Es más probable en la actualidad que los padres
discutan las decisiones del profesor, delante de
él o en el hogar, transmitiendo velis nolis a sus
hijos una actitud de menos reverencia hacia los
profesores, de menos acatamiento de sus instruc-
ciones o mandatos simplemente por venir de
ellos en tanto que profesores. Si esto es así, la au-
toridad que ejerzan los profesores sobre sus alum-
nos vendrá dada menos por su estatus y más por
su desempeño y capacidad de negociación y per-
suasión. No sería raro que bastantes profesores
percibieran dicho cambio como una pérdida de
autoridad. 

Por último, probablemente desde los años se-
tenta, son cada vez más los profesores cuyos
comportamientos y manera de tratar a los alum-
nos han reducido la distancia tradicional entre
ambos15.

Todos estos cambios han podido facilitar la con-
fusión mental, moral y emocional de quienes no
aciertan a distinguir entre la autoridad ligada al
concepto original de auctoritas y la autoridad li-
gada al fenómeno del autoritarismo; una confu-
sión muy típica de algunas variantes de las lla-
madas sociedades modernas avanzadas.

No extraña que, por todos estos cambios y otros,
la cuestión de la autoridad del profesorado haya
ocupado un lugar bastante relevante en la discu-
sión pública sobre educación en España. Ni que,
en consecuencia, a un 89,3% le resulte plausible
el argumento de que la pérdida de autoridad ha
podido influir negativamente en el prestigio de
los docentes. 

En definitiva, entre los factores más menciona-
dos están, sobre todo, factores que, aparente-
mente, no dependen directamente de la labor o
las características de los profesores, sino, más
bien, de la sociedad o de la clase política o del
conjunto de grupos e instituciones que configu-
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14 Porcentajes aproximados de personas con titulación de se-
gundo o tercer grado nacidas en 1940, según el Censo de
2001. Elaboración propia.

15 En la encuesta de 1993 a profesores ya citada, tan sólo un
18,9% se mostró de acuerdo con la frase “los alumnos nece-
sitan una fuerte disciplina del profesor” (y un 38,6% se mos-
tró en desacuerdo), y, en un sentido similar, el 45,4% se
mostró de acuerdo con que “el uso de recompensas y cas-
tigos no es el mejor medio para que trabajen [los alumnos]”
(con un 19,7% en desacuerdo) (González Blasco y Gonzá-
lez-Anleo, 1993: 214).



ran la vida moral de una comunidad. El más
mencionado, el de la autoridad, remite a una ex-
plicación multicausal que convocaría, en el caso
de que fuera plausible, a cambios en los patrones
de comportamiento de la sociedad civil, la clase
política, las familias y, no en último lugar, los
profesores. 

4. Evaluación del profesorado 
y de la enseñanza en España

En esta sección analizamos, por una parte, las
percepciones que tiene el público de la prepara-
ción y la vocación de los profesores, así como de
las condiciones en que llevan a cabo su trabajo.
Esas perspectivas tienen interés por sí mismas,
como parte del esquema de percepciones del pú-
blico acerca del profesorado y el sistema de en-
señanza, pero también como factores para com-
prender mejor el prestigio que asigna a la
profesión docente. Adelantamos que, en general,
el juicio del público es bastante favorable hacia
el profesorado. Por otra parte, analizamos la eva-
luación que hacen los encuestados de la ense-
ñanza en España, como posible corroboración
de la estimación del prestigio de uno de los acto-
res centrales en ella, los profesores, así como de
su preparación y vocación. Efectuada esa eva-
luación sobre la enseñanza recibida por los en-
cuestados y sobre la que reciben los hijos sí se
produce esa corroboración. Efectuada sobre el
conjunto del sistema, la corroboración es más
débil, pues la evaluación es inferior a la del pres-

tigio o a la de la preparación y la vocación de los
docentes. Como argumentaremos, ello apunta,
por una parte, a los diferentes ámbitos de la con-
versación pública en que se producen dichas eva-
luaciones, pero también a una discrepancia sobre
la que arrojaremos cierta luz al considerar las
preferencias educativas de los españoles en la
sección 5. 

4.1. La preparación y la 
vocación de los docentes

Calificación de la preparación de 
maestros y profesores de Secundaria

Si el prestigio social del profesorado es medio-
alto, a juicio del público también lo es su prepa-
ración, aunque, obviamente, es susceptible de
mejorar. Puestos a puntuar del 0 al 10 el nivel de
preparación real que tienen, en general, los maes-
tros de Primaria para dar clases, la calificación
media que obtenemos es de notable, un 7,22 en
concreto (Cuadro 4.1). Apenas un 5,1% les sus-
pende, mientras que un 18,9% les otorga un so-
bresaliente.

En el caso de los profesores de Secundaria la me-
dia es muy parecida, del 6,98 (Cuadro 4.1). El ni-
vel de suspensos también es muy bajo (3,7%), mu-
cho más que el de sobresalientes (14%). 

En el Cuadro 4.2 observamos las características
y opiniones de los entrevistados que se asocian
con la evaluación de la preparación de los maes-
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Cuadro 4.1
Nivel de preparación de maestros y profesores. Por favor, puntúe del 0 al 10 el nivel de preparación real
que tienen, en general, los maestros de Primaria / profesores de Secundaria. El 0 significa una preparación
pésima para dar clases y el 10 una preparación óptima.

Maestros de Primaria Profesores de Secundaria

0 a 4 5,1 3,7

5 a 6 23,0 30,2

7 a 8 51,1 49,5

9 a 10 18,9 14,0

Ns/nc 1,8 2,5

Media 7,22 6,98

N 404 403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



tros o que, no asociándose, son interesantes. Las
asociaciones son muy parecidas en el caso de los
profesores de Secundaria, por lo que no inclui-
mos los datos. 

Comencemos por la ausencia de asociaciones.
Tener hijos estudiando o no tenerlos no marca
diferencias. Lo cual sugiere bien que la evalua-
ción de los profesores está bastante desligada de
la experiencia directa con ellos en la actualidad,
bien que, si está ligada a dicha experiencia, ésta
no ha cambiado tanto a lo largo del tiempo. 

Entre los padres de alumnos no marca diferen-
cias el tipo de centro (público o concertado) al
que acude el hijo del entrevistado, pero sí la sa-

tisfacción con dicho centro escolar. A medida
que aumenta la calificación que el entrevistado
le otorga, mayor es la calificación media de la
preparación de los maestros, aunque las diferen-
cias no son muy grandes: se pasa del 6,38 de quie-
nes ponen un aprobado al centro al 7,91 de quie-
nes le ponen un sobresaliente. De igual modo, la
media asciende si pasamos del grupo que se de-
clara poco o nada satisfecho con cómo el sistema
educativo ayuda a la adquisición de conocimien-
tos (6,31) al que se declara muy satisfecho (8,25). 

En el conjunto de los entrevistados la variable
que marca las principales diferencias en la eva-
luación de la preparación de los profesores es el
juicio sobre la calidad de la enseñanza. La eva-
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Cuadro 4.2
Nivel de preparación de los maestros (en una escala del 0 al 10) según diversas características y opiniones
de los entrevistados

Media N
Total 7,22 397

Tiene hijos estudiando en niveles no universitarios
Sí 7,27 125

No 7,20 238

Tipo de centro escolar al que acude el hijo de referencia
Público 7,22 89

Concertado 7,13 31

Privado 9,00 5

Calificación del centro escolar del hijo de referencia en una escala del 0 al 10
0 a 4 4,35 3

5 a 6 6,38 21

7 a 8 7,27 58

9 a 10 7,91 43

Grado de satisfacción con la forma en que el sistema educativo ayuda a su(s) 
hijo(s) a tener los conocimientos necesarios

Muy satisfecho/a 8,25 25

Bastante satisfecho/a 7,63 54

Poco o nada satisfecho/a 6,31 44

Juicio sobre la calidad de la enseñanza en España en la actualidad
Muy buena o buena 7,79 159

Regular 7,08 167

Mala o muy mala 6,26 69

Carácter de las noticias sobre profesores que suelen 
aparecer en los medios de comunicación

Buenas 7,85 102

Malas 7,06 275

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



luación media de la preparación de los maestros
es de 6,26 entre los que ven dicha calidad como
mala o muy mala, una cifra inferior al 7,79 de
quienes creen que es buena o muy buena, pero
todavía una media de aprobado. Probablemente
están influyendo algo en la consideración sobre
la preparación los factores propios del espacio pú-
blico más amplio al que nos hemos referido antes.
Lo cual se ve corroborado hasta cierto punto por
la diferente puntuación media obtenida según si
las noticias sobre el profesorado son vistas como
buenas (7,85) o como malas (7,06). De nuevo, las
diferencias no son muy notables.

Calificación de la vocación de 
maestros y profesores de Secundaria

En un nivel similar al de la preparación para dar
clases estaría la vocación: en el 6,98 para los
maestros y en el 6,59 para los profesores de Se-
cundaria (Cuadro 4.3)16.

Al estar correlacionadas las puntuaciones de la
preparación y de la vocación17, es lógico que las
variables que se asocian o dejan de asociarse con
la puntuación de la vocación sean las mismas
que en el caso de la preparación (cuadro 4.3). Lo
comprobamos, una vez más, para el caso de los
maestros.

De nuevo, tener hijos estudiando o no tenerlos
no marca diferencias. Entre los padres de alum-
nos tampoco las marca el tipo de centro (público
o concertado) al que acude el hijo del entrevis-
tado, pero sí la satisfacción con el centro escolar
de los hijos. Con el aumento de la calificación
que el entrevistado otorga al centro, aumenta la
calificación media de la vocación de los maestros:
del 6,26 de quienes ponen un aprobado al centro
al 7,86 de quienes le ponen un sobresaliente.
Igualmente, la media asciende al pasar del grupo
que se declara poco o nada satisfecho con la con-
tribución de la escuela a la adquisición de cono-
cimientos (6,20) al que se declara muy satisfecho
(7,98).

En el conjunto de los entrevistados, de nuevo,
marca diferencias el juicio sobre la calidad de la
enseñanza, de manera que la puntuación media
de la vocación entre los que ven la calidad de la
enseñanza como mala o muy mala es de 5,93,
inferior al 7,55 de quienes creen que es buena o
muy buena. En esta ocasión, sin embargo, las di-
ferencias que marca el tipo de noticias sobre pro-
fesores en los medios, aun con el signo previsible,
no son tan sustantivas.

En cualquier caso, las diferencias en las opinio-
nes sobre la preparación o sobre la vocación que
observamos según las categorías de entrevistados
no son tan grandes como los valores en esas ca-
tegorías harían predecir. Se trata de variaciones
sustantivas pero de orden menor en un mar de
fondo bastante positivo. 
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Cuadro 4.3
Nivel de vocación de maestros y profesores. Por favor, puntúe del 0 al 10 el nivel de vocación que tienen,
en general, los maestros de Primaria / profesores de Secundaria. 

Maestros de Primaria Profesores de Secundaria

0 a 4 9,8 10,8

5 a 6 23,6 35,5

7 a 8 42,6 37,9

9 a 10 23,2 14,1

Ns/nc 0,7 1,7

Media 6,98 6,59

N 404 403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

16 No se trata de una diferencia sustantiva, pero la media de
la vocación de los profesores de Secundaria es estadística-
mente inferior a la media de la preparación, algo que no su-
cede en el caso de los maestros.

17 R=0,62 para los maestros y r=0,60 para los profesores.



Evidencia adicional sobre la dimensión 
vocacional de la profesión docente

No extraña, entonces, que una amplísima mayo-
ría de los encuestados (80,3%) esté muy o bastante
de acuerdo con que en la decisión de dedicarse a
la docencia pesa mucho la vocación (Cuadro 4.5).
Tampoco extraña que ese juicio varíe poco según
las categorías que consideramos, con la excep-
ción, esperable, del juicio sobre la preparación y
la vocación, en este caso, de los profesores de Se-
cundaria. Sin embargo, incluso en estos casos,
las diferencias son de orden menor. Por ejemplo,
entre quienes otorgan un sobresaliente a la vo-
cación de los profesores de Secundaria un 90,6%
está de acuerdo con que en la dedicación a la do-

cencia pesa mucho la vocación, pero también son
mayoría clara entre quienes le ponen un sus-
penso (65,3%).

Las opiniones favorables a que la vocación del
profesorado es notable son claras tanto si se soli-
cita una puntuación de aquélla como si se la eva-
lúa como factor de elección de la profesión o si
se la examina indirectamente, en términos de
dedicación al trabajo. Sin embargo, no están tan
claras en lo referente a otros dos aspectos de la
enseñanza con contenido vocacional.

En términos de la dedicación al trabajo obser-
vamos, asimismo, que una mayoría de los en-
cuestados, el 57,9%, está poco o nada de acuerdo
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Cuadro 4.4
Nivel de vocación de los maestros (en una escala del 0 al 10) según diversas características y opiniones de
los entrevistados

Media N
Total 6,98 401

Tiene hijos estudiando en niveles no universitarios
Sí 7,09 124

No 6,90 243

Tipo de centro escolar al que acude el hijo de referencia
Público 6,96 89

Concertado 7,17 30

Privado 9,12 5

Calificación del centro escolar del hijo de referencia en una escala del 0 al 10
0 a 4 3,35 3

5 a 6 6,26 21

7 a 8 7,03 58

9 a 10 7,86 42

Grado de satisfacción con la forma en que el sistema educativo ayuda a su(s) 
hijo(s) a tener los conocimientos necesarios

Muy satisfecho/a 7,98 25

Bastante satisfecho/a 7,42 54

Poco o nada satisfecho/a 6,20 43

Juicio sobre la calidad de la enseñanza en España en la actualidad
Muy buena o buena 7,55 159

Regular 6,90 170

Mala o muy mala 5,93 71

Carácter de las noticias sobre profesores que suelen 
aparecer en los medios de comunicación

Buenas 7,30 102

Malas 6,98 275

Fuente: Encuesta ASP 12.051.
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Cuadro 4.5
Dígame, por favor, si está muy de acuerdo, bastante, poco o nada de acuerdo con las siguientes afirmaciones:
“en la decisión de dedicarse a la docencia pesa mucho la vocación” (porcentajes horizontales)

Muy de Bastante Ni mucho Poco de Nada de
acuerdo de acuerdo ni poco acuerdo acuerdo Ns/Nc N

Total 46,4 33,9 1,7 12,9 4,8 0,3 403

Nivel de preparación 
de los profesores de 
Secundaria, en una 
escala del 0 al 10

0 a 4 16,2 36,6 0,0 16,4 30,7 0,0 15

5 a 6 45,2 31,9 2,4 14,2 6,3 0,0 122

7 a 8 47,3 35,1 1,1 12,5 3,5 0,5 200

9 a 10 56,2 36,1 2,3 5,4 0,0 0,0 57

Nivel de vocación 
de los profesores de 
Secundaria, en una 
escala del 0 al 10

0 a 4 39,0 26,3 0,0 15,0 19,7 0,0 44

5 a 6 43,7 31,5 2,4 16,3 5,4 0,8 143

7 a 8 43,7 41,6 0,7 12,2 1,9 0,0 153

9 a 10 63,1 27,5 4,4 5,0 0,0 0,0 57

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

Cuadro 4.6
Dedicación horaria de los profesores, según diversas características y opiniones de los entrevistados.
Dígame, por favor, si está muy de acuerdo, bastante, poco o nada de acuerdo con las siguientes
afirmaciones: “maestros y profesores suelen trabajar menos horas de las que están obligados a trabajar”
(porcentajes horizontales)

Muy de Bastante Ni mucho Poco de Nada de
acuerdo de acuerdo ni poco acuerdo acuerdo Ns/Nc N

Total 13,5 20,4 2,6 29,0 28,9 5,7 403

Nivel de preparación 
de los profesores de 
Secundaria, en una 
escala del 0 al 10

0 a 4 17,3 48,0 0,0 24,6 6,0 4,1 15

5 a 6 17,2 25,9 2,9 26,0 22,7 5,2 122

7 a 8 11,6 14,7 2,5 34,3 30,4 6,5 200

9 a 10 11,7 19,7 3,4 17,3 47,9 0,0 57

Nivel de vocación 
de los profesores de 
Secundaria, en una 
escala del 0 al 10

0 a 4 18,8 28,8 1,8 22,0 21,8 6,8 44

5 a 6 14,4 19,7 1,3 35,2 23,0 6,4 143

7 a 8 12,4 18,2 3,1 32,3 29,2 4,7 153

9 a 10 10,0 22,3 5,3 13,1 45,8 3,5 57

Mayor de 23 años y tiene 
hijos estudiando en niveles
no universitarios

Sí 10,4 18,3 4,3 22,3 38,6 6,1 127

No 15,1 22,4 2,0 31,4 23,2 5,9 241

Fuente: Encuesta ASP 12.051.
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Cuadro 4.7
“Materialismo” de maestros y profesores según diversas características y opiniones de los entrevistados.
Dígame, por favor, si está muy de acuerdo, bastante, poco o nada de acuerdo con las siguientes
afirmaciones: “en general, maestros y profesores ven su trabajo, sobre todo, como un modo de ganar
dinero” (porcentajes horizontales)

Muy de Bastante Ni mucho Poco de Nada de
acuerdo de acuerdo ni poco acuerdo acuerdo Ns/Nc N

Total 15,7 30,8 4,8 26,1 21,9 0,7 404

Carácter de las noticias
sobre profesores que
suelen aparecer en los
medios de comunicación

Buenas 11,0 32,3 4,9 22,3 28,6 0,8 102

Malas 16,5 30,5 4,6 27,1 20,6 0,7 275

Nivel de preparación 
de los maestros en 
una escala del 0 al 10

0 a 4 26,7 44,0 5,0 14,9 9,3 0,0 21

5 a 6 24,7 42,8 3,4 19,4 9,8 0,0 93

7 a 8 14,0 28,8 6,0 30,5 20,3 0,5 206

9 a 10 6,6 18,8 2,8 26,6 42,8 2,4 77

Nivel de vocación 
de los maestros en 
una escala del 0 al 10

0 a 4 43,7 46,3 0,0 5,0 5,0 0,0 40

5 a 6 22,5 41,2 7,3 14,9 12,9 1,0 95

7 a 8 13,2 29,2 5,4 34,6 17,6 0,0 172

9 a 10 1,9 16,7 3,3 29,3 46,8 1,9 94

Mayor de 23 años y tiene 
hijos estudiando en niveles
no universitarios

Sí 14,2 30,3 4,4 26,9 23,6 0,7 125

No 15,9 30,0 5,3 25,1 22,9 0,8 245

Calificación del centro
escolar del hijo de
referencia en una escala
del 1 al 10

0 a 4 73,2 0,0 0,0 0,0 26,8 0,0 3

5 a 6 14,6 40,4 10,2 24,6 10,2 0,0 21

7 a 8 14,9 32,5 0,0 30,9 20,3 1,5 58

9 a 10 8,9 24,4 8,0 24,4 34,4 0,0 43

Grado de satisfacción con
la forma en que el sistema
educativo ayuda a su(s)
hijo(s) a tener los
conocimientos necesarios

Muy satisfecho/a 13,1 13,8 4,6 23,2 45,3 0,0 25

Bastante satisfecho/a 11,8 33,1 2,0 25,2 26,3 1,6 54

Poco o nada satisfecho/a 15,5 36,8 7,4 31,6 8,8 0,0 44

Juicio sobre la calidad de
la enseñanza en España en
la actualidad

Muy buena o buena 15,4 31,2 3,0 24,3 25,4 0,6 160

Regular 13,2 28,5 6,2 31,7 19,3 1,1 170

Mala o muy mala 22,3 35,8 5,7 15,5 20,6 0,0 72

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



con la idea de que la dedicación horaria de los
enseñantes sea inferior a la debida (Cuadro
4.6)18. El grado de desacuerdo es mayor, lógica-
mente, en los entrevistados que más valoran la
preparación y la vocación de los profesores. Cre-
emos que es interesante que el grado de des-
acuerdo con la falta de dedicación de los profe-
sores parezca mayor entre quienes tienen hijos
estudiando que entre quienes no los tienen.

Otros dos aspectos de la función docente relacio-
nados con la vocación despiertan reacciones me-
nos claras en el público. Por una parte, como
para todas las ocupaciones y profesiones, pode-
mos plantearnos si el desempeño de la docencia
está, sobre todo, ligado a que se trata de una
forma de conseguir un sustento o va claramente
más allá. A nuestros encuestados les pedimos
que mostraran su grado de acuerdo con la afir-
mación siguiente: “en general, maestros y profe-
sores ven su trabajo, sobre todo, como un modo
de ganar dinero”. El resultado fue el de una opi-
nión dividida por la mitad, con un 46,5% muy o
bastante de acuerdo y un 48% poco o nada de
acuerdo (Cuadro 4.7).

¿Supone esa opinión una crítica implícita a los
profesores? La expresión “sobre todo” sugiere el
carácter subordinado de la vocación, pero, por
otra parte, la expresión puede entenderse como
un sine qua non del ejercicio de la profesión, como
el equivalente al juicio de sentido común que se
pone de manifiesto en la cita latina primum vivere
deinde philosophari. Ni tiene sentido que no se
mencione el dinero, ni se puede olvidar que los
encuestados entenderán que viven en un mundo
en el que el dinero es un signo de estatus y, en
muchos casos, de respeto social. Además, para
atender a los matices del significado de esa res-
puesta hay que situar la utilidad pecuniaria de
la ocupación en el marco de otras utilidades. A
estos efectos, puede tenerse en cuenta, por ejem-
plo, el Estudio de Valores Europeo de 2008, que
preguntó a los europeos encuestados si conside-
raban importantes en un trabajo 18 aspectos po-
sibles de éste. Entre los españoles, el aspecto que
recogió el máximo de menciones (un 77%) fue el

de los “buenos ingresos”, claramente por encima
del segundo, “agradables compañeros” (59,6%), y
el tercero, “buena seguridad en el empleo” (52,1%),
muy lejos de aspectos relacionados con la utilidad
del trabajo para los demás, como “un trabajo
donde piensas que puedes lograr algo” (24,9%) o
“un trabajo útil para la sociedad” (20%)19. Lo cual
encajaría con otro juicio mayoritario entre los es-
pañoles, entre los que un 69% creía en 2010 que
la mayoría de la gente en España suele hacer su
trabajo sólo para cumplir, y sólo un 26% cree que
procuran hacerlo lo mejor posible (Pérez-Díaz y
Rodríguez 2010: 177).

Esto apunta a una sociedad en la que las gentes
se imaginan a sí mismas como parte de un
mundo poco altruista y con un ethos del trabajo
bien hecho poco rotundo o laxo. En este sentido,
el juicio sobre las motivaciones monetarias del
profesorado perdería bastante de sus connota-
ciones críticas e incluso podría considerarse re-
lativamente positivo. 

La opinión de los encuestados acerca de las moti-
vaciones del profesorado guarda relación con su
evaluación del profesorado, pero no con otras ca-
racterísticas con las que plausiblemente podría
estar relacionada (Cuadro 4.7). No parece influir
el tener hijos estudiando ni el recuerdo de las no-
ticias en los medios de comunicación, y el juicio
sobre la calidad de la enseñanza marca, a este res-
pecto, diferencias menores. La “crítica de mate-
rialismo”, matizada, como hemos visto, sin em-
bargo, aumenta al disminuir la evaluación de la
preparación de los maestros y mucho más nítida-
mente al disminuir la evaluación de su vocación.
Entre los padres de alumnos el juicio crítico crece
con la insatisfacción con el centro del hijo y con
la insatisfacción con la enseñanza que recibe. 

Por otra parte, hemos contrastado un argumento
bastante habitual cuando se discute pública-
mente sobre la dedicación de los profesores, el
referente a que cuentan con muchas vacaciones,
a la que suele añadirse que sus horarios les re-
sultan muy beneficiosos. Los encuestados que
están muy o bastante de acuerdo con que en la
decisión de dedicarse a la docencia pesan mucho
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19 Elaboración propia con datos de EVS (2011).

18 Esta temática está especialmente desarrollada en los tra-
bajos de Fernández Enguita. Véase, por ejemplo, Fernández
Enguita (sin fecha).
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Cuadro 4.8
El horario y las vacaciones de maestros y profesores como criterio de elección de su profesión según
diversas características y opiniones de los entrevistados. Dígame, por favor, si está muy de acuerdo,
bastante, poco o nada de acuerdo con las siguientes afirmaciones: “en la decisión de dedicarse a la
docencia pesan mucho los horarios laborales y la duración de las vacaciones” (porcentajes horizontales)

Muy de Bastante Ni mucho Poco de Nada de
acuerdo de acuerdo ni poco acuerdo acuerdo Ns/Nc N

Total 25,6 33,0 2,0 20,4 18,1 0,9 404

Carácter de las noticias
sobre profesores que
suelen aparecer en los
medios de comunicación

Buenas 15,9 46,4 5,1 14,1 16,8 1,7 102

Malas 28,8 27,5 1,0 22,8 19,2 0,7 275

Nivel de preparación 
de los maestros en 
una escala del 0 al 10

0 a 4 37,8 16,0 0,0 27,0 19,3 0,0 21

5 a 6 35,3 34,6 1,1 14,4 13,5 1,0 93

7 a 8 23,0 34,9 1,9 23,5 16,4 0,3 206

9 a 10 17,9 33,6 4,1 17,1 24,8 2,6 77

Nivel de vocación 
de los maestros en 
una escala del 0 al 10

0 a 4 44,8 32,8 0,0 11,7 10,7 0,0 40

5 a 6 34,3 39,7 1,1 12,3 11,6 1,0 95

7 a 8 22,2 33,9 2,3 26,1 15,1 0,4 172

9 a 10 14,6 24,6 3,3 22,3 33,1 2,1 94

Mayor de 23 años y tiene 
hijos estudiando en niveles
no universitarios

Sí 26,4 29,8 0,8 24,9 16,3 1,7 125

No 24,6 34,0 2,9 17,6 20,4 0,6 245

Calificación del centro
escolar del hijo de
referencia en una escala
del 1 al 10

0 a 4 73,2 0,0 0,0 0,0 26,8 0,0 3

5 a 6 25,8 21,1 5,0 28,8 19,3 0,0 21

7 a 8 27,7 27,6 0,0 32,0 12,7 0,0 58

9 a 10 21,6 39,2 0,0 15,2 19,1 4,9 43

Grado de satisfacción con
la forma en que el sistema
educativo ayuda a su(s)
hijo(s) a tener los
conocimientos necesarios

Muy satisfecho/a 35,3 28,4 0,0 12,3 15,5 8,5 25

Bastante satisfecho/a 16,3 37,8 0,0 28,8 17,2 0,0 54

Poco o nada satisfecho/a 31,8 21,7 2,3 27,9 16,2 0,0 44

Juicio sobre la calidad de
la enseñanza en España en
la actualidad

Muy buena o buena 25,7 36,2 4,4 16,6 16,5 0,6 160

Regular 21,4 34,7 0,6 24,4 17,7 1,2 170

Mala o muy mala 35,5 21,1 0,0 19,5 22,9 1,0 72

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



los horarios y las vacaciones, son más que los
que están poco o nada de acuerdo (58,6 y 38,5%,
respectivamente) (Cuadro 4.8).

En este caso, aunque algunas de las asociaciones
observadas respecto del “materialismo” de los
profesores resultan estadísticamente significati-
vas, casi ninguna resulta sustantiva. Apenas
puede observarse que los que asignan menores
niveles de vocación a los maestros están más de
acuerdo con la proposición que examinamos, si
bien la diferencia se da, sobre todo, entre los que
le otorgan una puntuación muy baja y los que se
la dan muy alta. Que no se observen esas asocia-
ciones sugiere que el grado de acuerdo con la
afirmación acerca del peso de las vacaciones en
la docencia tiene bastante de descriptivo, sin que
forme parte claramente del síndrome, débil en
todo caso, de críticas (o alabanzas) que unos y
otros encuestados parecen mantener acerca de
los profesores. 

En resumen, primero, los encuestados otorgan
puntuaciones de notable a la preparación tanto
de maestros como profesores de Secundaria. Se-
gundo, también ponen un notable a su vocación,
calificación que encaja con el alto porcentaje que
considera que la vocación pesa mucho en su de-
cisión de dedicarse a la docencia y la mayoría
que cree que su dedicación horaria es la ade-
cuada. Cuarto, la opinión dividida sobre si para
los profesores su trabajo es sobre todo cuestión
de dinero puede interpretarse como una crítica
o como una alabanza implícita, dada la gran pro-
pensión de los españoles a otorgar a los altos in-
gresos un papel importante en el trabajo. Por úl-
timo, la mayoría cree que horario y vacaciones
pesan mucho en la decisión de dedicarse a la do-
cencia, lo cual puede interpretarse como una crí-
tica o como una mera descripción casi sin con-
notación de valor. En conjunto, creemos que esta
evaluación corrobora la atribución de un presti-
gio medio-alto. 

4.2. Las condiciones del trabajo 
profesional de los profesores

También importa entender cómo ve el público
las condiciones del ejercicio profesional del pro-
fesorado, pues esa percepción, como ya hemos

argumentado al mostrar los factores del supuesto
declive del prestigio social de los docentes, puede
estar relacionada con la estimación de dicho
prestigio20. Lo fundamental al respecto es que,
hipotéticamente, la formación y la selección del
profesorado, así como su vocación, podrían ser
adecuadas pero si el marco institucional es in-
adecuado, los resultados escolares serían inferio-
res a lo esperable según la calidad del profeso-
rado. Esos peores resultados redundarían en un
prestigio inferior al posible dadas las caracterís-
ticas de los profesores. 

A continuación recogemos las percepciones de al-
gunos aspectos básicos del ejercicio de la docencia
de los profesores tanto en los centros públicos
como en los centros privados o concertados. Nos
ocupamos, sobre todo, por una parte, de condicio-
nes relativas al marco institucional y de reglas de
juego, es decir, a la autonomía pedagógica de los
docentes, a las trabas burocráticas a su trabajo, a
su autonomía con respecto a los padres y a las cir-
cunstancias básicas para la formación de equipos
coherentes y duraderos, lo que incluye abordar el
tema de la tasa de rotación de las plantillas. Por
otra parte, nos referiremos a su remuneración.

En el Cuadro 4.9 se recoge la evidencia al res-
pecto, que comentaremos seguidamente. Hemos
medido la percepción que tienen los entrevista-
dos de tales factores solicitándoles que estimen
si se dan con mucha, bastante, poca o ninguna
frecuencia una serie de circunstancias, mante-
niendo dicha modalidad de pregunta para todas
las circunstancias en aras de la comparación.

La autonomía pedagógica de los docentes

Por lo pronto, la mayoría de los encuestados no
cree que los docentes gocen de autonomía peda-
gógica. En el caso de los docentes públicos, la
mayoría (55%) cree que se da con poca o ninguna
frecuencia el que los profesores elijan sus méto-
dos de enseñanza libremente y un 38,6% cree que
se da con mucha o bastante frecuencia. Los por-
centajes son muy parecidos respecto de la ense-
ñanza privada o concertada: 53,5 y 35,6%, res-
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mez Bueno (1996b).



pectivamente. Es decir, estarían reflejando un
entorno en el que muchos profesores, a los que
se les supone una cualificación suficiente para
actuar autónomamente, no pueden hacerlo. Ello,

en principio, dificultaría el ejercicio de su profe-
sión, lo que podría estar redundando en una eva-
luación menos positiva de su prestigio, de su pre-
paración, de su desempeño o vocación.

II. Educación y prestigio docente en España: la visión de la sociedad

67

Cuadro 4.9
Percepción de las condiciones de trabajo de los profesores en la enseñanza pública y en la privada.
Dígame, por favor, si cree que cada una de las siguientes circunstancias se da con mucha, bastante, poca o
ninguna frecuencia en la enseñanza pública / concertada o privada en la actualidad.

Pública Concertada o privada
Los profesores eligen sus métodos de enseñanza libremente

Mucha frecuencia 13,4 12,6

Bastante frecuencia 25,3 23,0

Ni mucha ni poca (no leer) 1,2 0,8

Poca frecuencia 39,1 41,4

Ninguna 15,9 12,1

Ns/Nc 5,2 10,0

Los profesores dedican demasiado tiempo a tareas burocráticas
Mucha frecuencia 17,9 17,0

Bastante frecuencia 41,9 36,5

Ni mucha ni poca (no leer) 1,4 1,4

Poca frecuencia 23,9 27,9

Ninguna 6,8 3,6

Ns/Nc 8,0 13,6

Los padres interfieren en el trabajo de los profesores
Mucha frecuencia 17,1 21,4

Bastante frecuencia 29,2 33,7

Ni mucha ni poca (no leer) 1,8 3,7

Poca frecuencia 37,4 32,5

Ninguna 13,3 6,8

Ns/Nc 1,2 2,0

La rotación de las plantillas de profesores es muy alta
Mucha frecuencia 18,0 15,6

Bastante frecuencia 35,0 36,2

Ni mucha ni poca (no leer) 1,2 1,9

Poca frecuencia 26,6 28,6

Ninguna 7,9 4,3

Ns/Nc 11,3 13,5

La remuneración de maestros y profesores es alta
Mucha frecuencia 10,7 12,1

Bastante frecuencia 29,4 28,4

Ni mucha ni poca (no leer) 5,6 5,6

Poca frecuencia 38,2 36,3

Ninguna 7,9 4,9

Ns/Nc 8,2 12,8

N 404 403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



Burocratización del trabajo docente

Ocurriría algo parecido, más claro todavía, en lo
tocante a las cargas administrativas del trabajo do-
cente, lo que, a medio plazo, podría desvirtuar la
estima de lo que los encuestados consideran su ta-
rea primordial, esto es, la transmisión de valores
y conocimientos. Tienden a coincidir con una de
las quejas que no es raro escuchar de boca de los
profesores, especialmente de los de Secundaria, la
de que tengan que cumplir demasiados trámites
burocráticos. En el caso de la enseñanza pública,
hasta un 59,8% cree que los profesores dedican de-
masiado tiempo a tareas burocráticas con mucha
o bastante frecuencia y sólo un 30,8% cree que ello
se da con poca o ninguna frecuencia. De nuevo, la
descripción resultante de la enseñanza privada se-
ría muy similar: 53,4 y 31,5%, respectivamente.

Intervención de las familias en 
el trabajo de los profesores

Otra queja de los docentes, mucho menos fre-
cuente, tiene que ver con la intervención de las
familias en la enseñanza. Se trata de la única te-
mática en la que la percepción de lo que ocurre
en la enseñanza pública difiere hasta cierto
punto de lo que ocurre en la privada o concertada.
En el caso de la pública, la opinión se divide por
mitades. Un 46,3% cree que los padres interfieren
en el trabajo de los profesores con mucha o bas-
tante frecuencia, mientras que un 50,7% cree que
lo hacen con poca o ninguna frecuencia. En el
caso de la enseñanza privada o concertada pro-
bablemente son mayoría los que apuestan por
una mayor frecuencia de la interferencia fami-
liar, un 55,1%, frente al 39,2% que cree que no se
da con tanta frecuencia. 

Como hipótesis interpretativas de tales opiniones
pueden sugerirse, al menos, dos: quizá imaginan
los encuestados que el acceso a los profesores no
es tan fácil en los centros públicos y/o que, como
en los privados (y en parte los concertados) las
familias sufragan de su bolsillo la enseñanza de
sus hijos, pueden creerse con más justificación
para intervenir en asuntos escolares. En cual-
quier caso, el acceso a una comunicación más
horizontal con los profesores redundaría en unas
relaciones de proximidad que permitirían incre-

mentar la estima y los juicios positivos de las fa-
milias hacia la profesión. 

Rotación de las plantillas

En la enseñanza pública el modo normal de ejer-
cer la profesión es como funcionario, para lo cual
hay que superar un concurso-oposición. No pocos
docentes públicos son funcionarios interinos, es
decir, personal temporal que, habiendo o no su-
perado el concurso oposición, no obtuvo plaza de
funcionario. Tal como funciona la sustitución me-
diante interinos en España lo habitual es que cam-
bien de centro, como poco, una vez al año, de modo
que hasta que obtienen plaza de funcionario ha-
brán trabajado para un número considerable de
centros. Además, los profesores con plaza tardan
en estabilizar su puesto de trabajo, pues que per-
manezcan o no en un centro no depende del
acuerdo entre ellos y la dirección, sino de un me-
canismo de traslados en el que las plazas se dis-
tribuyen según las preferencias de los profesores
condicionadas por su puesto en un ranking de mé-
ritos en el que prima, sobre todo, la antigüedad.
Todo ello conlleva unas altas tasas de rotación de
plantillas en los centros públicos, lo que hace muy
difícil la formación de equipos coherentes y dura-
deros y, por tanto, la planificación y el seguimiento
de los planes a medio plazo. De nuevo, se trata de
un factor que dificulta el ejercicio profesional de
los docentes, con potenciales consecuencias ne-
gativas en la evaluación de su prestigio. En Pé-
rez-Díaz y Rodríguez (2011: 99-103) mostramos
cómo la rotación de plantillas en la Secundaria
pública es muy alta y muy superior a la existente
en la enseñanza privada o concertada21.

En realidad, la cuestión de la rotación de las plan-
tillas, que es muy importante para los propios
profesores y crucial para la formación de equipos
pedagógicos a medio y largo plazo, apenas ha de-
bido de recibir atención alguna por parte del pú-
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21 La media de centros por los que habían pasado los tutores
de ESO en centros públicos de la Comunidad de Madrid fue
de 6,3 en 2008, frente a los 2,2 de los concertados y los 2
de los privados. Para el 25,8% de esos tutores, el curso en
que los entrevistamos era su primer curso en el centro, algo
que sólo ocurría para el 2,4% de los tutores en centros con-
certados y el 0% en los centros privados. De igual modo, en
los centros privados, un 67,2% llevaba en su centro 10 cursos
o más, algo que le sucedía al 42,1% de los tutores en centros
concertados y a un escaso 14,2% en los centros públicos.



blico. De hecho, si bien la mayoría, un 53%, cree
que es muy o bastante frecuente que la rotación
de plantillas sea muy alta en la enseñanza pú-
blica, muchos (34,6%) no la creen tan frecuente,
y, sobre todo, son también mayoría (51,8%) los que
yerran caracterizando como muy alta la rotación
de plantillas en los centros privados o concertados. 

Remuneración de los docentes

Consideramos por último la cuantía de la remu-
neración de los docentes. Los rasgos fundamen-
tales del caso español al respecto son los siguien-
tes. La remuneración de nuestros docentes es
relativamente alta en comparación internacional,
especialmente en términos de los salarios inicia-
les (OECD 2011: Gráfico D3.1). Los docentes pú-
blicos tienen salarios más elevados que los con-
certados y privados22.

La opinión de los entrevistados está bastante di-
vidida respecto de la afirmación acerca de que la
remuneración de maestros y profesores es alta.
Para la enseñanza pública cree que lo anterior se
da con mucha o bastante frecuencia el 40,1% de
los encuestados, mientras que sostiene la opinión
contraria el 46%. Para la enseñanza privada o con-
certada los porcentajes son casi idénticos a los
anteriores, de 40,5 y 41,1%, respectivamente. Es
decir, no hay información ni comunicación sobre
estos temas y por consiguiente no hay conoci-
miento del público acerca de los niveles de remu-
neración de los profesores, ni aquél es consciente
de la diferencia entre los profesores del sector pú-
blico y el privado a favor de los primeros.

En resumen, hemos comprobado, primero, que,
según las tendencias centrales de la opinión, los
entrevistados otorgan una calificación de notable
a la preparación y a la vocación de los docentes,
tanto las de los maestros como las de los profeso-
res de Secundaria. Segundo, sus actitudes sugie-

ren que tienden a aceptar un componente voca-
cional importante y real en el trabajo docente,
con algunas dudas. Tercero, su percepción de al-
gunas condiciones de trabajo en la enseñanza pú-
blica o en la privada y concertada sugiere que
proporciones altas de entrevistados no acaban de
diferenciar el funcionamiento cotidiano de ambas
redes. Ello revela, de nuevo, un déficit de infor-
mación llamativo. Sin embargo, no son pocos, a
veces una proporción mayoritaria, quienes obser-
van unas condiciones de trabajo poco propicias
para el mejor ejercicio profesional de los docentes. 

4.3. Evaluación de la enseñanza en España: 
una perspectiva múltiple

La evaluación que hacen los encuestados de la
realidad del sistema educativo es relativamente
positiva, algo lógico si tenemos en cuenta sus jui-
cios sobre el prestigio, la preparación y la voca-
ción del profesorado. Con todo, las opiniones del
público revelan márgenes de mejora nada des-
preciables. En esto no se distinguen de cómo se
comportan o piensan en relación con otros as-
pectos de sus vidas: se consideran felices, están
satisfechos con su vida familiar, con su trabajo,
se sienten identificados con su país, les gusta su
sistema sanitario... Se trata de un abanico de eva-
luaciones básicas positivas que proporciona un
fondo de confianza para las posibles reformas en
el sistema de enseñanza, sobre todo si son afines
con las preferencias del público español, que ana-
lizamos en la Sección 5. 

Recogemos a continuación los resultados de va-
rias preguntas que aspiran a medir la evaluación
que hacen los encuestados de su propia expe-
riencia escolar, la de sus hijos (en el caso de los
padres de alumnos) y la del conjunto del sistema
educativo, como elementos que, tal y como hemos
visto en la introducción del Informe, están entre
los factores que pueden intervenir, al menos hi-
potéticamente, en la atribución del prestigio. 

4.3.1. La experiencia escolar propia

Recordamos, en primer lugar, el tipo de centro
al que acudieron los entrevistados durante su en-
señanza Primaria. Como era de esperar dada su
edad (18-75 años) y la evolución de nuestro sis-
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22 A título de ejemplo, con datos de la Encuesta de Calidad
de Vida en el Trabajo de 2008, según las respuestas de los
ocupados a la pregunta acerca de los ingresos netos men-
suales por su trabajo principal, recogidas en nueve intervalos
de ingresos, hemos estimado el salario mensual neto de los
profesores públicos de Primaria en unos 1.750 euros, frente
a los 1.570 euros de los profesores del sector privado o
concertado; las cifras equivalentes para los profesores de
Secundaria serían de unos 2.050 y unos 1.700 euros.



tema de enseñanza en el último medio siglo, la
mayoría de los entrevistados (64,9%) fue a un co-
legio público, mientras que un 20,4% fue a uno
privado y un 13,7% a uno concertado o subven-
cionado. Un 26,5% fue a un colegio religioso. 

En segundo lugar, da la impresión de que están
bastante satisfechos con la enseñanza que reci-
bieron en su infancia y juventud, pues la puntúan
con una media de 7 en una escala del 0 al 10
(Cuadro 4.10). La satisfacción parece bastante li-
gada al rendimiento escolar obtenido, medido se-
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Cuadro 4.10
Satisfacción del entrevistado con la enseñanza que recibió en su infancia y juventud, según diversas
características de los entrevistados. Del 0 al 10, ¿en qué medida está satisfecho con la enseñanza que
usted recibió en su infancia y juventud? (porcentajes horizontales)

0 a 4 5 a 6 7 a 8 9 a 10 Ns/Nc Media N
Total 12,2 20,9 38,5 27,9 0,5 7,00 807

Edad
Hasta 29 8,6 19,4 46,8 25,1 0,0 7,21 159

30 a 39 4,7 21,3 37,2 36,8 0,0 7,62 164

40 a 49 9,8 25,3 46,8 18,1 0,0 6,93 183

50 a 59 16,3 21,9 36,6 25,2 0,0 6,66 150

60 a 75 23,3 15,6 22,7 35,8 2,5 6,53 151

Nivel de estudios
Primarios incompletos 41,1 16,1 16,3 20,1 6,4 4,35 47

Primarios 17,2 28,8 31,6 22,1 0,3 6,50 248

Secundarios 8,3 19,8 43,0 29,0 0,0 7,33 309

Universitarios 5,6 14,1 45,2 35,2 0,0 7,69 203

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

Cuadro 4.11
Hijos estudiando. 

¿Tiene algún hijo entre 3 y 18 años que esté estudiando?
Sí 34,1

No 65,9

N (mayores de 23 años) 737

¿Cuántos?
Uno 53,4

Dos 38,2

Tres 7,7

Cuatro 0,8

Media 1,6

N 252

[A continuación se pregunta por el único hijo estudiando 
o por uno, elegido aleatoriamente, de los que lo están haciendo]
¿Qué está estudiando su hijo/a?

Educación Infantil 23,5

Primaria 31,4

ESO 28,2

Bachillerato 13,3

Formación Profesional de Grado Medio 3,5

N 252

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



gún el nivel de estudios alcanzado. En este último
sentido, están algo más satisfechas las cohortes
más jóvenes, que han estudiado durante más
tiempo y han obtenido, por término medio, titu-
laciones de mayor nivel (Cuadro 4.10). Y están
más satisfechos los que obtuvieron una titulación
universitaria (7,69) que los demás, especialmente
que quienes se quedaron con estudios Primarios
(6,5), o, sobre todo, que quienes ni siquiera com-
pletaron esos estudios Primarios (4,35).

4.3.2. La experiencia escolar de los hijos

A los entrevistados mayores de 23 años les pre-
guntamos si tenían algún hijo entre 3 y 18 años
que estuviera estudiando en la actualidad. Un
34,1% contestó que sí, casi todos con uno (53,4%)
o dos (38,2%) (Cuadro 4.11).23

Satisfacción con la enseñanza

La satisfacción de los que tienen hijos en edad es-
colar con lo que les aporta el sistema educativo se
sitúa entre media y media-alta, a tono con la eva-
luación del profesorado vista más arriba. En pri-
mer lugar, un 67,4% está muy o bastante satisfecho
con cómo el sistema educativo ayuda a sus hijos a
tener los conocimientos necesarios (Cuadro 4.12).
En segundo lugar, un 62,2% lo está en lo tocante al
desarrollo de su personalidad y la ampliación de
sus habilidades (Cuadro 3.4). En tercer lugar, un
55% lo está en lo que se refiere a la vida en la socie-
dad y la adaptación a sus cambios. Respecto de es-
tas dos últimas aportaciones de la enseñanza, los
niveles de satisfacción eran bastante parecidos en
1995, según el Eurobarómetro 44, cuyas preguntas
hemos replicado (Cuadro 4.12).

Evaluación del centro

Los encuestados puntúan con un 7,73 de media
el centro escolar del hijo (Cuadro 4.13). Se trata
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Cuadro 4.12
Padres de alumnos: grado de satisfacción con el cumplimiento de distintos fines de la enseñanza 
(1995 y 2012)

¿Está usted muy satisfecho, bastante, poco o nada satisfecho con la forma en que 1995 2012
el sistema educativo ayuda a su(s) hijos a tener los conocimientos necesarios?

Muy satisfecho 17,0

Bastante 50,4

Poco satisfecho 28,8

Nada satisfecho 2,8

Ns/Nc 0,9

¿Está usted muy satisfecho, bastante, poco o nada satisfecho con la forma en que el 
sistema educativo ayuda a su(s) hijos a desarrollar su personalidad y ampliar sus habilidades?

Muy satisfecho 19,2 13,6

Bastante 43,7 48,6

Poco satisfecho 24,9 33,9

Nada satisfecho 5,5 3,9

Ns/Nc 6,7 0,0

¿Está usted muy satisfecho, bastante, poco o nada satisfecho con la forma en que el sistema 
educativo prepara a su(s) hijos para vivir en la sociedad y adaptarse a sus cambios?

Muy satisfecho 17,3 12,0

Bastante 38,8 42,6

Poco satisfecho 29,8 41,8

Nada satisfecho 6,7 2,7

Ns/Nc 7,4 0,8

N 333 252

Fuente: Encuesta ASP 12.051 y elaboración propia con datos del Eurobarómetro 44.0 (octubre de 1995).

23 Téngase en cuenta que se preguntó si se tenían hijos de 3 a
18 años estudiando, no si se tenían hijos de cualquier edad,
y que preguntamos a encuestados de 24 a 75 años, muchos
de los cuales, tanto por jóvenes como por mayores no tienen
hijos de aquellas edades.



de una puntuación probablemente superior a la
que otorgan a su propia experiencia escolar
(7,09), de nuevo, a tono con la evaluación del pro-
fesorado. Tan sólo un 3% suspendería al centro
escolar del hijo, apenas lo aprobaría un 16,6%, lo
destacaría con un notable un 50,8% y un 29,6% le
otorgaría una calificación de sobresaliente. La
puntuación que obtienen los centros públicos es
muy parecida a la que obtienen los concertados.
El nivel de satisfacción con las aportaciones del
sistema educativo se refleja en la calificación del
centro; por ejemplo, los muy satisfechos con la
aportación en términos de adquisición de cono-
cimientos puntúan a su centro con un 8,24 de
media, mientras que los poco o nada satisfechos
lo hacen con un 6,95.

Expectativas realistas de que los hijos 
completen distintos niveles de estudios 
y de que encuentren trabajo

Si sólo tenemos en cuenta las opiniones de los
padres que ven seguro que sus hijos obtengan
los títulos por los que les preguntamos, el pano-
rama conjunto dibujado por sus opiniones se
ajusta bastante a la realidad. Sin embargo, si in-
cluimos, además, las opiniones de los padres que
ven probable la obtención de dichos títulos, el
panorama resultante sería de excesivo opti-
mismo.

Así, un 71,6% de los que tienen hijos en Infantil,
Primaria o ESO cree con seguridad que su hijo
completará la ESO con éxito y un 24% lo cree pro-
bable (Cuadro 4.13), lo cual se compadecería bas-
tante bien con las tasas habituales de graduación
en ESO. Las últimas tasas brutas de graduación
en ESO se sitúan en el 74,1% (cursos 2009-10 y
2008-09), habiendo sido algo inferiores en cursos
anteriores (71,5% en 2007-08)24. Asimismo, un
26,8% cree que su hijo acabará con seguridad una
carrera universitaria, y un 56,1% lo ve probable
(cuadro 4.13). Si tomamos como indicio de realidad
el porcentaje de universitarios entre la población
que tiene entre 25 y 29 años, es decir en el tramo
de edad en que es más probable haber finalizado
una carrera universitaria, habría que pensar que
la previsión media de los padres con expectativas
de éxito universitario “seguras” es un buen reflejo
de dicha realidad, pues en los últimos tres años
ese porcentaje ha rondado el 26%25. En cambio, si
incluimos a quienes consideran probable que su
hijo obtenga un título universitario, la perspectiva
media sería sumamente irrealista. 

Asunto muy distinto es el futuro laboral de los
hijos. Las perspectivas al respecto deben de estar
muy teñidas por la grave crisis económica que
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Cuadro 3.5
Calificación del centro escolar del hijo de referencia según diversas características de los entrevistados. 
Si tuviera que calificar al colegio o instituto de su hijo/a, en su conjunto, de 0 a 10, ¿qué calificación le
pondría? (porcentajes horizontales)

0 a 4 5 a 6 7 a 8 9 a 10 Media N (con hijos estudiando)
Total 3,0 16,6 50,8 29,6 7,73 252

Tipo de centro escolar al que 
acude el hijo de referencia

Público 3,2 17,3 51,9 27,6 7,63 179

Concertado 3,2 16,1 50,2 30,6 7,81 59

Privado 0,0 8,7 37,9 53,4 8,81 13

Grado de satisfacción con la forma 
en que el sistema educativo ayuda a 
su(s) hijo(s) a tener los conocimientos 
necesarios

Muy satisfecho/a 4,8 7,8 38,7 48,7 8,24 43

Bastante satisfecho/a 0,0 10,4 55,8 33,7 8,07 127

Poco o nada satisfecho/a 7,0 30,0 49,2 13,8 6,95 80

Fuente: Encuesta ASP 12.051

24 Fuente: Ministerio de Educación, Estadística de la Educación.
Enseñanzas no universitarias.

25 Encuesta de Población Activa, del INE.



estamos atravesando. Sólo un 4,8% está seguro
de que encontrarán un buen trabajo al acabar los
estudios (Cuadro 4.13). Un 56,1% lo ve probable.

4.3.3. Evaluación de la calidad 
de la enseñanza en España

Para un 38,7% de los españoles la calidad de la
enseñanza, en líneas generales, es buena o muy

buena, mientras que para un 17,4% es mala o muy
mala, con un segmento central muy amplio, del
43,5%, que la considera regular (Cuadro 4.14).
Desde 2002 dicho juicio ha debido variar poco,
pero es peor que el emitido en 1996. Entonces,
un 46,9% pensaba que era buena o muy buena,
sólo un 6,7% la consideraba mala o muy mala y
regular la veía un 38,1%. 
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Cuadro 4.13
Expectativas de rendimiento escolar y futuro laboral acerca del hijo de referencia. 

¿Con qué probabilidad cree que su hijo/a obtendrá el título de Graduado en ESO?
Seguro que sí 71,6

Probablemente sí 24,5

Probablemente no 1,7

Seguro que no 1,7

Ns/Nc 0,4

N (el hijo cursa Infantil, Primaria o ESO) 209

¿Con qué probabilidad cree que su hijo/a cursará con éxito una carrera universitaria?
Seguro que sí 26,8

Probablemente sí 56,1

Probablemente no 8,1

Seguro que no 4,4

Ns/Nc 4,6

N (el hijo cursa Infantil, Primaria, ESO, Bachillerato o Formación Profesional) 250

¿Con qué probabilidad cree que su hijo/a encontrará un buen trabajo cuando acabe sus estudios?
Seguro que sí 4,8

Probablemente sí 52,0

Probablemente no 31,8

Seguro que no 8,2

Ns/Nc 3,2

N 252

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

Cuadro 4.14
Evolución del juicio sobre la enseñanza en España (1996-2012). En líneas generales, ¿cómo valora la
calidad de la enseñanza en España en la actualidad: muy buena, buena, regular, mala o muy mala?

1996 (*) 2002 (*) 2006 (*) 2012 (**)

Muy buena 1,8 1,8 0,8 2,7

Buena 45,1 32,9 27,9 36,0

Regular 38,1 40,3 44,3 43,5

Mala 5,4 13,3 17,7 13,1

Muy mala 1,3 2,8 3,3 4,3

Ns/Nc 8,4 8,9 5,8 0,5

N 2492 2.498 2.475 807

(*) Población de 18 años o más. En el texto de la pregunta se incluye una referencia a “colegios e institutos”. (**) Población de 18 a 75 años.
Fuente: Elaboración propia con datos de los estudios 2.225 (1996), 2.452 (2002) y 2.662 (2006) del CIS, y de la encuesta ASP 12.051.
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Cuadro 4.15
Padres de alumnos: comparación de sus juicios sobre la enseñanza en España y sobre el centro escolar de
sus hijos                                  

                                                      Evaluación de la calidad de la enseñanza en España     Calificación del colegio del hijo

Muy buena / 9-10                                                                                                         1,6                                                  29,6

Buena / 7-8                                                                                                                41,0                                                  50,8

Regular / 5-6                                                                                                             44,5                                                   16,6

Mala o muy mala / 0-4                                                                                                12,1                                                    3,0

Ns/Nc                                                                                                                          0,8

N                                                                                                                                  252                                                    252

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

Cuadro 4.16
Evaluación de la calidad de la enseñanza en España según diversas características y opiniones del
entrevistado. En líneas generales, ¿cómo valora la calidad de la enseñanza en España en la actualidad: muy
buena, buena, regular, mala o muy mala? (porcentajes horizontales)

Muy buena Buena Regular Mala Muy mala Ns/Nc N
Total 2,7 36,0 43,5 13,1 4,3 0,5 807

Nivel de estudios
Primarios incompletos 4,6 47,2 31,8 12,6 3,8 0,0 47

Primarios 4,5 43,8 38,0 9,6 3,3 0,8 248

Secundarios 2,4 33,0 46,1 13,8 4,3 0,3 309

Universitarios 0,6 28,4 48,9 16,2 5,5 0,4 203

Ingresos familiares mensuales
Menos de 900 euros 6,8 44,1 38,5 5,0 5,7 0,0 121

Entre 900 y 1.200 3,6 36,9 42,8 13,5 2,6 0,6 190

Entre 1.200 y 1.800 1,6 38,0 41,1 15,6 2,7 1,0 180

Entre 1.800 y 2.400 1,5 29,2 50,1 13,2 6,0 0,0 144

Más de 2.400 euros 0,6 33,5 49,1 12,1 4,0 0,7 132

Mayor de 23 años y tiene hijos 
estudiando en niveles no universitarios

Sí 1,6 41,0 44,5 9,2 2,9 0,8 252

No 3,1 34,6 43,7 13,8 4,5 0,4 486

Calificación del centro escolar del 
hijo de referencia en una escala 
del 0 al 10

0 a 4 0,0 13,1 47,1 26,4 13,4 0,0 8

5 a 6 0,0 27,8 52,5 15,1 4,6 0,0 42

7 a 8 1,7 40,3 46,1 9,4 0,9 1,6 128

9 a 10 2,4 52,5 37,0 3,8 4,3 0,0 75

Grado de satisfacción con la forma 
en que el sistema educativo ayuda 
a su(s) hijo(s) a tener los 
conocimientos necesarios

Muy satisfecho/a 2,7 53,3 36,3 5,2 2,4 0,0 43

Bastante satisfecho/a 1,4 54,1 41,5 1,4 0,9 0,7 127

Poco o nada satisfecho/a 1,2 13,4 54,9 24,1 6,5 0,0 80

Carácter de las noticias sobre 
profesores que suelen aparecer 
en los medios de comunicación

Buenas 5,6 53,3 34,9 6,2 0,0 0,0 102

Malas 2,7 29,8 45,6 15,2 6,7 0,0 275

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



Aunque las preguntas no son estrictamente
comparables, hay diferencias entre el juicio de
los entrevistados sobre el conjunto del sistema,
en general, y el juicio que tienen los padres so-
bre el centro escolar de sus hijos o con la eva-
luación de la propia experiencia escolar. En el
Cuadro 4.15 comparamos la opinión de los pa-
dres de alumnos sobre la calidad de la ense-
ñanza en España y la calificación que otorgan
al centro escolar de sus hijos.

El juicio sobre el conjunto del sistema, más lejano
de la experiencia inmediata y más afectado, pro-
bablemente, por los lugares comunes en el espa-
cio de los medios y del debate público, es clara-
mente más negativo. Lo cual apunta a que en la
formación de dicho juicio están interviniendo,
además de la experiencia propia, factores que
van más allá de la experiencia directa con el sis-
tema de enseñanza y de la experiencia de otros
padres como ellos. Han de ser factores que ope-
ran en un ámbito de discusión pública más ge-
neral o amplio, tales como las informaciones so-
bre la enseñanza aparecidas en los medios de
comunicación y los argumentos entre la clase
política y el establishment educativo con presencia
en dichos medios.

La posible influencia de la propia experiencia y
de los factores que operan en un espacio público
de mayor alcance la observamos en el Cuadro
4.16. Primero, vemos cómo se asocian algunas
características personales de los entrevistados
con la evaluación de la calidad de la enseñanza.
Los que tienen estudios secundarios o universi-
tarios son más críticos que los que los tienen pri-
marios o anteriores a primarios. Son menos crí-
ticos los entrevistados con menos ingresos. 

Segundo, tiene cierta relevancia la experiencia
con el centro escolar de los hijos. Los que tienen
hijos estudiando son algo menos críticos que los
que ya no los tienen. Entre los primeros, cuanto
peor nota ponen al centro, más críticos son con
la calidad de la enseñanza en España. Algo si-
milar ocurre con la satisfacción con la contribu-
ción del sistema educativo a que sus hijos ad-
quieran los conocimientos necesarios: los poco o
nada satisfechos son bastante más críticos que
el resto.

Tercero, y abundando en la existencia de factores
que van más allá del espacio público local, el jui-
cio sobre la calidad de la enseñanza se asocia
con el carácter de las noticias sobre profesores
que aparecen en los medios de comunicación.
Entre los entrevistados que las perciben, sobre
todo, como positivas, quienes afirman que la ca-
lidad es muy buena o buena representan el 58,9%,
mientras que entre los que las perciben como ne-
gativas dicho porcentaje cae hasta el 32,5%. 

Con todo, no creemos que la persistencia en el
tiempo de un juicio no tan positivo sobre la calidad
de la enseñanza en España pueda achacarse ex-
clusivamente al papel del debate público de ámbito
más amplio en la materia y al de los medios de
comunicación en que transcurre. Probablemente
apunta a una satisfacción con el funcionamiento
del sistema inferior a la satisfacción con el profe-
sorado y, por ejemplo, a una discusión sobre la
mejora del marco institucional de aquél que per-
mita obtener mejores rendimientos de un profe-
sorado al que se otorga una valoración bastante
positiva, pero que podría ser todavía más alta. 

5. El marco de sentido de la evaluación 
del prestigio docente y de los docentes 
mismos: la estructura de preferencias 
educativas de los españoles

A continuación nos ocupamos de examinar las
preferencias educativas de los españoles acerca
de varias dimensiones fundamentales del sis-
tema de enseñanza: el papel de las familias, los
fines principales del sistema, la selección y la
autoridad del profesorado, los recursos y, espe-
cialmente, el diseño institucional. 

Para entender qué significa un prestigio docente,
por así decirlo, de 7 sobre 10 necesitamos com-
pararlo con el estimado para otras profesiones,
con el juicio sobre las características del profe-
sorado o con el juicio sobre la calidad de la ense-
ñanza, pero no bastan estas comparaciones. Ne-
cesitamos también situarlo en el marco de las
preferencias educativas de los españoles, pues
son las que acaban de otorgar sentido a sus per-
cepciones, que en ausencia de dicho marco, re-
sultarían poco menos que abstractas. 
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En general, el punto de vista del público sobre
unos u otros temas está siempre contextualizado,
no sólo por sus circunstancias particulares (fa-
miliares, sociales, económicas, etc.), sino por las
ideas y creencias que explican dicho punto de
vista. Por ejemplo, en el tema que nos ocupa,
quizá en la evaluación del profesorado entren en
juego, implícitamente, consideraciones acerca de
los fines que ha de cumplir la enseñanza y la
medida en que el sistema educativo facilita a los
profesores su cumplimiento. Ello no quiere decir
que seamos siempre capaces de determinar esas
posibles influencias o asociaciones de ideas a tra-
vés de técnicas como la encuesta. Los factores
que intervienen en la formación de las opiniones
pueden ser muchos y, en ocasiones, los factores
individuales, al menos como los podemos medir
en una encuesta, pierden relevancia ante una re-
alidad que se impone. Es el caso, seguramente,
de la estimación del prestigio de los profesores.
Aunque no todo el mundo le asigna el mismo va-
lor, las variaciones no son tan amplias y, sobre
todo, se relacionan escasamente con las caracte-
rísticas y las circunstancias individuales de quie-
nes efectúan esa estimación. Están reflejando,
probablemente, un hecho social, perceptible con
relativa claridad independientemente del punto
de vista del que se perciba. 

Parece conveniente reconstruir, siquiera parcial-
mente, los consensos sociales acerca de la ense-
ñanza que puedan subyacer al hecho social del
prestigio docente. En este caso no podemos pre-
guntar directamente a los encuestados por dichos
consensos, pues probablemente no son explícitos,
no son tan observables directamente como lo que
pensamos unos y otros de los profesores (o lo que
se transmite sobre ellos en los medios de comu-
nicación). Por eso tenemos que descubrirlos o re-
construirlos de otro modo: con nuestras pregun-
tas indagamos en las preferencias individuales,
las agregamos estadísticamente y ofrecemos una
descripción plausible de esos consensos (de exis-
tir) que contextualizan la estimación del prestigio
y la evaluación de los profesores. 

El descubrimiento de esos posibles consensos so-
ciales sobre la enseñanza atañe sustantivamente
al prestigio docente. Lo fundamental lo resume
la pregunta siguiente, formulada en términos bas-

tante llanos: ¿para qué nos interesa estudiar el
prestigio de los docentes si no sabemos qué se es-
pera que hagan los profesores con él? Que, de facto,
haya un gradiente de prestigio social de las profe-
siones y podamos descubrirlo puede, quizá, reve-
larnos algo acerca de la estratificación social de
un país. También puede decirnos algo del sistema
de valores de una sociedad, es decir, por seguir
con la terminología funcionalista, de la importan-
cia relativa de las distintas funciones sociales. Pero
el objetivo de nuestro trabajo es analizar el presti-
gio de una profesión en concreto, por lo que no
podemos limitarnos a considerarla como un “es-
trato” social, sino que habremos de preguntarnos,
también, por los contenidos de su función social y
por los medios considerados como adecuados para
desempeñarla. Esos contenidos y los medios ade-
cuados tendrán bastante que ver con las preferen-
cias de los miembros de dicha sociedad. 

Gracias a nuestras encuestas anteriores sobre la
materia, y gracias a las encuestas elaboradas por
otros, ya sabíamos que esas preferencias tienen
un importante componente dinámico, de pro-
pensión al cambio. La mera calificación del pres-
tigio docente, o de la preparación y la vocación
de los docentes, con un 7 sobre 10, refleja una
tensión hacia la mejora: se puede pasar de un 7
a un 8, o a un 9, quizá a un 10. Es decir, esa eva-
luación refleja un contento con la situación ac-
tual, pero no un contento absoluto. Por eso plan-
teamos nuestra exploración de las preferencias
educativas de los españoles, sobre todo, en tér-
minos dinámicos, suscitando juicios sobre posi-
bles cambios del sistema de enseñanza que pu-
dieran mejorarlo, entre otras cosas, facilitando
el desempeño profesional de los profesores y po-
niendo en marcha lo que podríamos denominar
el círculo virtuoso del prestigio docente. Si esos
cambios implican que el profesor pueda cumplir
mejor con sus tareas y, por eso y por otras razo-
nes, mejora el rendimiento del sistema educativo,
ello podría redundar en una mejora de su presti-
gio y en que la profesión sea más atractiva. Si es
así, se reclutarán mejores candidatos a profesor,
los cuales, en el marco institucional adecuado,
serían mejores profesores, contribuyendo, a su
vez, a una mejora de la enseñanza o, llegado el
momento, a que se mantenga en un nivel sufi-
cientemente alto. 
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A la hora de plantear esos cambios, procuramos
no dejarnos llevar por ninguna preconcepción,
sino recoger algunos de los hallazgos más rele-
vantes de la bibliografía internacional, en parti-
cular los relativos a la relación entre las distintas
variedades de diseño institucional del sistema
educativo y el rendimiento de éste. 

5.1. Las familias, responsables de la 
educación de la siguiente generación

La sociedad española ve la familia como la pro-
tagonista de la educación. Este dato fundamen-
tal sirve para enmarcar cualquier discusión so-
bre el diseño del sistema educativo en España
y las distintas aportaciones de los partícipes en
él. Como veremos a continuación, está muy
clara la percepción que tiene la sociedad sobre
quién ha de asumir la responsabilidad principal
por la educación. El responsable principal podrá
delegar, si es el caso, en otros agentes las tareas
educativas, pero sus principios y criterios bási-
cos deberían orientar la acción de dichos agen-
tes, y no viceversa, aunque sean especialistas
en esas tareas y estén encargados de ellas de
manera cotidiana. Se trata de una cuestión, la
del protagonismo de la familia como responsa-
ble principal de la educación y no como un
agente subordinado, que suele olvidarse en el
debate educativo, pero que, a la larga, resulta
esencial tener en cuenta no sólo para las atri-
buciones de prestigio, sino para desarrollar po-
líticas públicas que respondan a las expectativas
y demandas que implica el reconocimiento de
este papel protagonista.

Un consenso muy extendido entre los españoles
asigna a las familias dicha responsabilidad y no
al Estado o a los profesores. Un 71% de nuestros
encuestados en 2012, cree que la principal res-
ponsabilidad de educar a la siguiente generación
(obsérvese que no se habla meramente de “los
hijos”) recae en las familias, mientras que sólo
un 15,2% cree que recae en el Estado y apenas un
12,9% en los profesores (Cuadro 5.1)26. Compa-
rando estos resultados con los de una encuesta
llevada a cabo en el año 2000 sobre una muestra
sustancialmente más amplia, vemos la propor-
ción que atribuye el protagonismo a la familia se
ha mantenido en lo fundamental: algo más de 7
sobre 10. Es posible, de todos modos, que en estos
doce años los que no manifestaban una opinión
se hayan desplazado hacia una mayor asignación
de responsabilidad al Estado, modesta, en todo
caso (15,2%) y los profesores (12,9%).

5.2. La apuesta por los conocimientos básicos 

Siendo las familias los agentes responsables de
la educación, de ello se sigue que los criterios
orientadores del funcionamiento del sistema edu-
cativo habrían de ser los de las familias. Con
nuestra encuesta obtuvimos varias ilustraciones
sustantivas sobre cuáles son sus prioridades en
lo que se refiere a los grandes objetivos pedagó-
gicos del sistema. 

En lo relativo a los fines del sistema educativo, y
para observar las preferencias de la sociedad es-
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Cuadro 5.1
¿En quién cree usted que recae la principal responsabilidad de educar a la siguiente generación?

2012 2000
18-75 Padres de Padres de alumnos Padres de alumnos

alumnos de Primaria y ESO de Primaria y ESO (*)

En las familias 71,0 74,5 73,4 78,3

En el estado, o 15,2 14,9 16,1 3,2

En los profesores 12,9 9,5 9,8 6,5

Ns/Nc 0,9 1,2 0,8 12,0

N 807 252 150 2.419

(*) Responde el padre que más se ocupa de la educación del hijo (suele ser la madre).
Fuente: Encuestas ASP 12.051 y ASP 00.030.

26 Véase, entre otros, Alvira Martín, García López y Delgado
Lobo (2000: 88-95).



pañola al respecto y medir su evolución, reitera-
mos una pregunta formulada en el Eurobaróme-
tro 44, de octubre de 1995. Dicha encuesta con-
tenía una colección de preguntas sobre educación
que analizamos parcialmente en Pérez-Díaz, Ro-
dríguez y Fernández (2009: 138-142). En dicho
trabajo apuntamos que los padres de alumnos
españoles destacaban entre los padres de alum-
nos de la Europa de los 15 por conceder sustan-
cialmente menos importancia a la enseñanza de
conocimientos básicos y más a la enseñanza de
valores. Por lo demás, esa opinión no era parti-
cular de los padres de alumnos, sino que la com-
partían con el público en general. 

Pues bien, en nuestra encuesta de marzo de 2012
quisimos comprobar en qué medida seguían
manteniéndose dichas preferencias. Repetimos,

por tanto, una pregunta que inquiría por el papel
principal de la enseñanza y a la que los encues-
tados respondían espontáneamente. Después, co-
dificamos dichas respuestas con las mismas ca-
tegorías utilizadas por el Eurobarómetro 44, para
asegurar en lo posible que fueran comparables. 

Al comparar los resultados de ambas encuestas,
resulta muy llamativo constatar que el panorama
que dibujan las respuestas de los españoles en la
actualidad es claramente distinto del dibujado
en 1995 (véase Cuadro 5.2). Casi la mitad de los
encuestados en 2012, un 48,3%, espera de la en-
señanza alguna forma de educación general, de
proporcionar conocimientos básicos a los estu-
diantes; en cambio, en 1995, tan sólo un 26,1% de
los entrevistados lo esperaba. Hoy día, con tantos
entrevistados apostando por la adquisición de co-
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Cuadro 5.2
Fines de la enseñanza (1995-2012). Según su opinión, ¿cuál es el papel principal de la enseñanza?
(respuestas espontánea, codificada a posteriori)

2012 1995 (*)

Educación general: conocimientos básicos 48,3 26,1

Enseñar a leer, escribir y calcular 0,4 1,1

Enseñar historia, religión 1,5 0,1

Enseñar cultura 9,8 12,6

Enseñar idiomas 0,1 0,2

Enseñar disciplina, ley y orden 0,5 0,6

Desarrollar la personalidad, la creatividad, las capacidades propias 3,5 3,8

Desarrollar el interés y la curiosidad 1,1 1,0

Enseñar valores: tolerancia, respeto… 25,4 26,0

Enseñar ética, lo que está bien y lo que está mal 4,4 0,7

Entender las diferencias humanas 0,0 0,1

Preparar a los niños para el futuro / su vida futura 22,2 21,5

Enseñar a los niños a vivir en sociedad 8,7 6,7

Preparar a los estudiantes para un trabajo/ una carrera profesional 19,3 11,4

Enseñar a los niños a ser responsables 2,8 1,0

Aprender a trabajar juntos (en equipo) 0,0 0,1

Enseñar más acerca de la Unión Europea 0,0 0,3

La escuela no sirve para nada 0,1 1,0

Otros fines 5,9 4,5

(*) Formación como persona 5,6 —

(*) La educación en valores es asunto de la familia 4,1 —

Ns 1,2 6,5

N 807 900

(*) Los cálculos se refieren a la submuestra de encuestados de 18 a 75 años.
Fuente: Encuesta ASP 12.051 y elaboración propia con datos del Eurobarómetro 44 (octubre de 1995).



nocimientos básicos, los españoles se han acer-
cado sustancialmente a la media de la Europa
de los 15 en 1995, que fue del 49,6% para los en-
cuestados de 18 a 75 años.

A continuación se sitúan las menciones a alguna
forma de enseñanza de valores, como la toleran-
cia o el respeto, entre otros, efectuadas por un
25,4% de los entrevistados (26% en 1995). 

Las respuestas relativas a la preparación para el
futuro o la vida futura ocuparían un tercer lugar,
al ser mencionadas por un 22,2% de los encues-
tados, de nuevo en un porcentaje muy similar al
de 1995 (21,5%). Y en cuarto lugar se situarían las
respuestas ligadas a la preparación para el trabajo
o una carrera profesional: un 19,3% en 2012 (un
11,4% en 1995). 

Aun descontando las diferencias en la codifica-
ción de las respuestas, la evolución está clara.
Se observa un sustantivo retorno a dar prioridad
a los conocimientos básicos, acercándose los pa-
dres españoles a lo que ocurre en el resto de Eu-
ropa. Está muy claro, entonces, un primer ele-
mento del esquema de percepciones que da
sentido a la atribución de prestigio: probable-
mente se valora a unos docentes que cumplen
con esa función de transmisión de conocimien-
tos básicos.

En la evolución de las opiniones de los españoles
quizá ha podido influir la toma de conciencia,
gradual, de que el sistema educativo se ha estan-
cado, durante una década y media larga, tal como
se refleja en los altos niveles altos de fracaso es-
colar, y en niveles internacionalmente medios o
medios-bajos de habilidades tal como se ponen
de manifiesto, una y otra vez, en las posiciones
españolas en los rankings resultantes de los tests
de matemáticas, ciencias y lectura que se miden
en los estudios PISA (Pérez-Díaz y Rodríguez
2011: 25-39). 

Y a favor de las materias instrumentales básicas

La vuelta a los conocimientos básicos se mani-
fiesta también en una preferencia clara por ma-
terias académicas tales como las Matemáticas,
habitualmente considerada materia instrumen-

tal básica (junto con la Lengua, por la que no pre-
guntamos en la encuesta), y el Inglés, a la que
también puede otorgarse ese carácter de instru-
mental. Materias como las Matemáticas o el In-
glés son cruciales para ordenar la mente y para
comunicarse con el resto del mundo, y compren-
derlo, más allá de la escena local. También se da
bastante importancia a la Informática, como téc-
nica auxiliar de comunicación y de información.
Todo ello podría apuntar a una demanda poten-
cial por ser dotados de más y mejores “descripto-
res”, y no sólo de (esperemos que buenos) “pres-
criptores” a la hora de manejar la creciente
complejidad del mundo.

Solicitamos de los encuestados que evaluaran la
importancia que deberían tener varias materias
en la Educación Secundaria Obligatoria utili-
zando una escala del 1 (muy poca importancia)
al 5 (mucha importancia). Como puede compro-
barse en el Cuadro 5.3, las materias a las que
otorgan más importancia son Matemáticas (4,73
de media) e Inglés (4,71), seguidas de Informática
(4,53) y Ciencias (4,33). A cierta distancia se si-
túan las Humanidades (3,79), los Deportes (3,59)
y el Teatro, la Música y otras actividades artísti-
cas (3,35).

No parece que las preferencias por unas asigna-
turas u otras hayan cambiado mucho en la última
década. En una encuesta de 2000 a padres de
alumnos de ESO preguntamos a los encuestados
si a esas y otras materias debía dedicársele más
tiempo, menos tiempo o la misma cantidad.
Como se ve en el Cuadro 5.4, las preferidas, en
términos del porcentaje partidario de dedicarles
más tiempo, eran también el Inglés, la Informá-
tica y las Matemáticas. Y las menos preferidas
eran las Ciencias, las Humanidades, los Deportes
y las actividades artísticas.

De todas formas, en 2000 el orden de importan-
cia era distinto. Entonces, destacaba sobre todo
la Informática, y a significativa distancia venían,
por este orden, Inglés y Matemáticas; mientras
que en 2012 ocupan la cabeza las Matemáticas y
el Inglés, y a cierta distancia la Informática, es
decir, primero se ordena la mente y se com-
prende el mundo exterior y luego se maneja la
técnica auxiliar.
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En definitiva, el principal hallazgo en lo tocante
a la jerarquía de los fines del sistema educativo
es el de la recuperación de la preeminencia de
los conocimientos básicos, reforzado por la pree-
minencia dada a ciertas asignaturas, lo cual
acerca a los españoles a la perspectiva más co-
mún entre los europeos occidentales.

5.3. Calidad y autoridad del profesorado

La selección de maestros y profesores

La asimilación de conocimientos básicos pasa,
ante todo, por la labor docente. Aquí se plantean
varias cuestiones sobre la manera de seleccio-
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Cuadro 5.4
Importancia de ciertas materias en la enseñanza (2000-2012)

Importancia media Debe dedicársele 
(escala del 1 al 5) más tiempo %)

2012 (total; 2012 (con 2008 (padres 2000 (padres
N= 403 hijos que de alumnos de alumnos de
ó 404) estudian de ESO; N = ESO; N = 

ESO; 338) (*) 1.064) (**)
N = 33

ó 38)

Matemáticas 4,73 4,86 4,75 44,2

Inglés 4,71 4,81 4,75 52,9

Informática 4,53 4,50 — 62,7

Ciencias, como la Biología, la Física o la Química 4,33 4,28 3,88 25,0

Humanidades, como Latín, Historia o Literatura 3,79 3,67 3,68 32,0

Deportes 3,59 2,95 — 29,1

Teatro, Música u otras actividades artísticas 3,35 3,19 — 33,5

(*) “Química” en lugar de “Ciencias…”, “Filosofía” en lugar de “Humanidades…”. (**) “Inglés o francés” en lugar de “Inglés”.
Fuente: Encuestas ASP 12.051, ASP 08.045 y ASP 00.030.

Cuadro 5.3
Por favor, indíqueme la importancia que deberían tener las siguientes materias en la Educación Secundaria
Obligatoria. Utilice para ello la escala del 1 (muy poca importancia) al 5 (mucha importancia) (porcentajes
horizontales)

Muy poca Mucha
importancia (1) 2 3 4 importancia (5) Ns/Nc Media N

Matemáticas 0,4 0,4 2,8 19,0 77,4 0,0 4,73 403

Inglés 0,0 0,9 4,2 17,6 77,3 0,0 4,71 404

Informática 0,7 1,9 8,4 22,2 66,9 0,0 4,53 403

Ciencias, como 
la Biología, la 
Física o la 
Química 0,5 2,5 15,0 26,9 54,4 0,7 4,33 404

Humanidades,
como Latín, 
Historia o 
Literatura 2,9 8,1 27,3 30,5 31,1 0,0 3,79 403

Deportes 4,8 11,2 30,8 26,0 27,0 0,2 3,59 404

Teatro, Música 
u otras 
actividades 
artísticas 4,9 12,4 42,7 22,9 17,1 0,0 3,35 403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



nar a los futuros maestros y profesores de Se-
cundaria, y que ya hemos tratado antes como
factores de atribución de prestigio. En el caso
de los profesores de Secundaria, entre los estu-
diosos de la educación en España lleva unos
cuantos lustros abierto el debate acerca de qué
tipo de formación han de tener (Pérez-Díaz y
Rodríguez 2003: 285-286). Desde hace bastante
tiempo, para ser profesor de Secundaria es ne-
cesario estar en posesión de una titulación su-
perior, una licenciatura (un grado en la actuali-
dad), y haber aprobado un curso de formación
didáctica y pedagógica, que en la actualidad se
ha convertido en un Máster de Formación del
Profesorado. Muchos estudiosos piensan que
convendría diseñar estudios universitarios to-
davía más específicamente orientados a la for-
mación de profesores, cuya ventaja principal se-
ría la de contar con una formación pedagógica
y didáctica de más calado (Pérez-Díaz y Rodrí-
guez 2011: 92-94). La relevancia del ejemplo fin-
landés en esta discusión en los últimos tiempos
ha servido para enfatizar aún más esa temática,
pues en dicho país la formación de los profeso-
res de Secundaria se asemeja a la que proponen
quienes quieren modificar el modelo español.

El ejemplo finlandés también ha tenido efectos
en otro aspecto de la discusión, el de la mayor o
menor exigencia a la hora de seleccionar a los
candidatos a las carreras que llevan al desem-
peño de la docencia en Secundaria o en Prima-
ria. Como es sabido, en Finlandia el proceso de
selección de los estudiantes de Magisterio es
bastante exigente, resultando en que sólo ob-
tiene plaza, aproximadamente, el diez por ciento
de los candidatos, que han de superar una serie
de pruebas que miden no sólo sus conocimientos
generales, sino conocimientos más vinculados
a la carrera de Magisterio y su posible vocación
como docentes (Pérez-Díaz y Rodríguez 2011:
79-80). 

En términos generales, en España el argumento
acerca de una exigencia mayor en la selección
de los candidatos a profesor ha adoptado diversas
formas. Algunos han hablado de ser más exigen-
tes en la selección de los alumnos del Máster de
formación del profesorado. Otros han propuesto
para los profesores de Secundaria una selección

y una formación equivalente a la del modelo MIR
que se aplica en España a la formación de médi-
cos especialistas (Nasarre y López Rupérez 2011).

En nuestra encuesta hemos recogido ambas dis-
cusiones, la del tipo de formación de los profesores
de Secundaria y la de la exigencia en la selección
de los candidatos a la docencia, en general. La
primera cuestión la hemos incorporado de un
modo directo, pidiendo a los encuestados que op-
tasen entre el modelo actual (“que los futuros pro-
fesores de Secundaria estudien, como ahora, una
carrera especializada... y luego hagan un Máster
de formación pedagógica y didáctica de un curso
de duración”) y una versión del modelo que pro-
ponen los partidarios de una formación más es-
pecífica (“que estudien desde el primer momento
una carrera diseñada para ser profesor de Secun-
daria en la especialidad correspondiente”). La opi-
nión dominante es bastante clara: dos tercios
(67,6%) prefieren una formación más específica y
no llegan a un tercio (30,3%) los partidarios del
statu quo actual (Cuadro 5.5).

La segunda cuestión la hemos planteado res-
pecto de los maestros y con una formulación con
la que se recuerda a los entrevistados que hay
carreras (la de Medicina, en nuestro caso) muy
exigentes en la selección de los estudiantes y pro-
poniéndoles compararlas con la de Maestro. La
opinión resultante es, de nuevo, bastante nítida.
Un 73,3% está muy o bastante de acuerdo con la
afirmación “el acceso a la carrera de Maestro de-
bería ser tan exigente como el acceso a la carrera
de Medicina” (Cuadro 5.6).

Profesores de Inglés nativos

Abundando en el tema de la calidad del profeso-
rado y el de la importancia de la enseñanza del
Inglés hemos indagado acerca de las condiciones
en que la enseñanza puede ser más efectiva para
el aprendizaje de dicho idioma, centrándonos en
la experiencia de la enseñanza bilingüe. Por ejem-
plo, la Comunidad de Madrid lleva varios años
ampliando el número de los llamados centros bi-
lingües, sobre todo en Primaria, pero también en
Secundaria, en un intento de mejorar sustancial-
mente los conocimientos de inglés de nuestros ni-
ños y adolescentes, que se destacan por su bajo
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nivel en comparación con muchos países europeos
(Pérez-Díaz y Rodríguez 2011: 51-52). 

Casi todos los profesores encargados de dar sus
asignaturas en inglés son profesores españoles
en posesión de la correspondiente certificación
acreditativa. Pero, siendo al menos concebible
que la eficacia de dicha enseñanza sería mayor
si los profesores fueran nativos, así se lo plantea-
mos a nuestros encuestados. Una mayoría (52,7%)
está muy o bastante de acuerdo con la afirmación
“sólo con profesores españoles los centros bilin-
gües de Primaria son poco eficaces en la ense-
ñanza del Inglés” (Cuadro 5.7), pero una minoría
amplia (42,8%) se muestra poco o nada de
acuerdo. Es decir, la opinión está bastante divi-
dida, pero no a partes iguales, y en muchos en-
cuestados encuentra un eco positivo la propuesta
de profesores nativos.

Autoridad de los profesores

Si se pretende reforzar el componente cognitivo
de la enseñanza (conocimientos básicos, instru-
mentos básicos de conocimiento) y, con ello, la

posición del profesor, es lógico que, a la par que
se aumentan las exigencias de selección y de for-
mación de los docentes, se refuerce su autoridad,
en tanto que docentes, en la transmisión de tales
conocimientos. En la famosa discusión de Han-
nah Arendt (1968), educar es transmitir un
mundo, asumiendo la responsabilidad por él, lo
cual constituye justamente la base de la autoridad
que el docente legítimamente tiene. 

Pues bien, las respuestas a varias preguntas de
nuestra encuesta sugieren que la mayor parte
de los encuestados son muy o bastante favorables
a que esa autoridad sea reconocida y se refuerce,
como inherente al papel del docente. Recorde-
mos que muchos de los que creen que el prestigio
docente ha caído lo achacan mucho o bastante a
una pérdida de autoridad (un 89,2%) y apunte-
mos, anticipando unos resultados de los que nos
ocuparemos con detalle en la Sección 6, que los
encuestados tienden a considerar bastante útil
(un 7,5 en la escala del 0 al 10) reforzar la autori-
dad de los profesores de cara a mejorar el pres-
tigio docente.

El prestigio de la profesión docente en España. Percepción y realidad 

82

Cuadro 5.5
¿Qué cree que es mejor, que los futuros profesores de Secundaria…?

...estudien, como ahora, una carrera especializada (Biología, Matemáticas, Historia…) 
y luego hagan un máster de formación pedagógica y didáctica de un curso de duración 30,3

...estudien desde el primer momento una carrera diseñada para ser profesor de Secundaria 
en la especialidad correspondiente 67,6

Ns/Nc 2,1

N 404

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

Cuadro 5.6
Dígame, por favor, si está muy de acuerdo, bastante, poco o nada de acuerdo con la siguiente afirmación “el
acceso a la carrera de Maestro debería ser tan exigente como el acceso a la carrera de Medicina”

Muy de acuerdo 40,6

Bastante de acuerdo 32,8

Ni mucho ni poco (no leer) 2,6

Poco de acuerdo 16,5

Nada de acuerdo 7,1

Ns/Nc 0,5

N 403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



5.4. El sentido de la demanda de más 
recursos para la enseñanza

La cantidad de los recursos: el gasto

Los encuestados quieren no sólo que se oriente
la educación hacia los conocimientos básicos, con
profesores bien seleccionados y bien formados,
y con una autoridad intelectual y moral recono-
cida, sino también que se dote de más recursos a
la enseñanza, incluyendo más recursos docentes.
La importancia dada a los recursos viene a ser
una consecuencia, pero también una expresión
de la importancia otorgada a la educación misma.

Durante décadas los españoles han afirmado una
y otra vez la importancia que otorgan a la educa-
ción favoreciendo en las encuestas un aumento
de los recursos públicos dedicados a la enseñanza
y resistiéndose a las propuestas de reducción26. Es
muy de notar que en la actualidad, incluso en un
contexto de crisis económica muy grave, con
enorme caída de los ingresos públicos y con nece-
sidades perentorias de reducir el déficit público,
los españoles se encuentran en una situación com-

plicada a la hora de precisar sus prioridades de
gasto público. Por una parte, reconocen y aceptan
la necesidad de un equilibrio fiscal. Así se com-
prueba, por ejemplo, en nuestra encuesta de sep-
tiembre de 2011 sobre la crisis económica y las au-
tonomías, pues un 60% favorece la reforma
constitucional que obliga a nuestra administración
pública al equilibrio presupuestario (Pérez-Díaz,
Mezo y Rodríguez 2012: 34). Sin embargo, por otra
parte, los españoles suelen insistir también en que
se aporten más recursos al sistema de enseñanza.
Según el barómetro del CIS de marzo de 2012, la
mayoría sigue creyendo que el Estado (56,8%) o su
Comunidad Autónoma (50,7%) gastan demasiado
poco en Educación (Cuadro 5.8), y porcentajes
muy minoritarios creen que gastan demasiado
(2,7 y 3%, respectivamente).

Conviene, en cualquier caso, situar estas opinio-
nes en su contexto. Primero, no se trata de que
los españoles reduzcan sus aspiraciones relativas
a la mejora de la educación al aumento del gasto
como tal. Ésta es sólo una de las preocupaciones.
Así, según el mismo barómetro del CIS, entre
los que creen que alguno(s) o todos los servicios
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Cuadro 5.7
¿Está usted muy de acuerdo, bastante, poco o nada de acuerdo con la siguiente afirmación?: “Sólo con
profesores españoles los centros bilingües de Primaria son poco eficaces en la enseñanza del inglés”.

Muy de acuerdo 23,1

Bastante de acuerdo 29,6

Ni mucho ni poco (no leer) 1,6

Poco de acuerdo 26,8

Nada de acuerdo 16,0

Ns/Nc 2,8

N 404

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

Cuadro 5.8
¿Cree usted que el estado/su comunidad Autónoma gasta demasiado, lo justo o demasiado poco 
en educación?

Estado Comunidad autónoma

Demasiado 2,7 3,0

Lo justo 31,2 35,0

Demasiado poco 56,8 50,7

Ns/Nc 9,3 11,3

N 2.474 2.474

Fuente: Elaboración propia con datos del Estudio 2.935 del CIS (marzo de 2012).



educativos habrían de mejorar (un 77,3% del to-
tal), un cuarto (25,8%) cree que habría que mejorar
la dotación de recursos, pero otro cuarto (25%)
apostaría por cambios curriculares diversos, lo
que incluye, probablemente, el mayor énfasis en
los conocimientos básicos27, un quinto (20,8%) por
medidas relativas al alumnado y algo más de un
décimo (11,8%) por mejoras del profesorado (Cua-
dro 5.9). 

Segundo, cabe conectar esta preocupación de
los españoles por los recursos con otra, derivada
de la anterior, según la cual una mayor dotación
de recursos permitiría contar con más profeso-
res y así reducir el número de alumnos por aula,
lo que supuestamente mejoraría el rendimiento
escolar. De hecho, los encuestados piensan pre-

cisamente en estos términos. Así, una amplia
mayoría (80,9%) está muy o bastante de acuerdo
con que disminuir el número de alumnos por
aula mejoraría mucho el rendimiento escolar
(Cuadro 1.10). 

Sin embargo, conviene tener muy en cuenta que,
dados los niveles actuales de ratio alumnos / pro-
fesor, no hay evidencia de que una mejora de la
ratio aumente, en tales condiciones, el rendi-
miento escolar. A estos efectos cabe recordar,
por una parte, que aunque la ratio en las ense-
ñanzas no universitarias de tipo general dismi-
nuyó mucho en las últimas décadas (pasando de
18,8 alumnos por profesor en el curso 1990-91 a
12,9 en 2000-1 y a 11,4 en 2010-11)28, los resultados
escolares se estancaron, como muestran los si-
guientes indicadores. Primero, en el mismo
tiempo en que la ratio ha disminuido casi un 40%,
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Cuadro 5.10
¿Está usted muy de acuerdo, bastante, poco o nada de acuerdo con la siguiente afirmación?: “Disminuir el
número de alumnos por aula mejoraría mucho el rendimiento escolar”.

Muy de acuerdo 47,4

Bastante de acuerdo 33,5

Ni mucho ni poco (no leer) 1,5

Poco de acuerdo 11,5

Nada de acuerdo 6,1

Ns/Nc 0,0

N 404

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

Cuadro 5.9
¿Y qué aspecto mejoraría usted particularmente de…? (se alude a un servicio educativo que se cree
necesitado de mejora) (*)

Más recursos (incluyendo recursos humanos y becas) 25,8

Cambios curriculares 25,0

Medidas relacionadas con los alumnos 20,8

Mejoras del profesorado 11,8

Otros 4,5

Ns/Nc 12,3

N 1.894

(*) Categorías elaboradas por nosotros a partir de las categorías más detalladas de la pregunta.
Fuente: Elaboración propia con datos del Estudio 2.935 del CIS (marzo de 2012).

27 La pregunta del CIS se respondía espontáneamente. Dos
de las codificaciones a posteriori de la variedad de respues-
tas espontáneas son afines, probablemente, a la idea de los
conocimientos básicos: “mejorar el nivel educativo, más exi-
gencia en el aprendizaje” (9,7%) y “mejorar el sistema edu-
cativo, los planes de enseñanza” (5,4%).

28 Estos datos y los siguientes proceden de la Estadística de
la Educación. Enseñanzas no universitarias, del Ministerio
de Educación, disponibles en su página web.



la tasa de idoneidad a los 15 años casi no ha cam-
biado29, situándose en el curso 2009-10 (59,6%)
en un nivel muy parecido al del curso 1990-91
(60,6%). Segundo, la tasa bruta de graduados en
ESO empeoró entre 1999-2000 (73,4%) y 2006-07
(69,3%) y sólo se ha recuperado después (74,1% en
2009-10), en parte por la aplicación de programas
de refuerzo y apoyo específicos, ligados al PROA
(Programas de Refuerzo, Orientación y Apoyo)
y en parte porque la crisis económica ha incen-
tivado a más adolescentes a permanecer en el
sistema educativo. Por último, los resultados de
los alumnos españoles en las pruebas PISA, que
se celebran desde el año 2000, no muestran nin-
guna variación especial (Roca, dir. 2010). Por otra
parte, la evidencia empírica internacional su-
giere que los efectos en el rendimiento escolar
de contar con más recursos de este tipo, de ha-
berlos, son de índole menor (Hanushek y Woess-
mann 2010: 17-24). 

El debate educativo en España no ha solido fi-
jarse mucho en el carácter problemático y com-
plejo de la relación entre recursos económicos
y rendimientos educativos, y los políticos y los
medios de comunicación no le suelen prestar
atención. Probablemente por ello, los encues-
tados repiten el mantra relativamente exten-
dido a lo largo de varias décadas, y no sólo en
España, acerca de la conveniencia de aumentar
el gasto y mejorar así la dotación de recursos
de nuestra enseñanza, sin atender a las condi-
ciones que deben acompañarlo para que ese au-
mento se traduzca en mejora del rendimiento
escolar. Por otra parte, hay que tener en cuenta
que estamos hablando de un tema en el que por
debajo de cierto nivel sí puede ocurrir que el
aumento de los recursos sea positivo; y, segu-
ramente, no pocos de los encuestados recuer-
dan los tiempos, no tan lejanos, en los que era
probable que una mejora de los recursos mejo-
rase el rendimiento simplemente porque per-
mitía la escolarización de niños y adolescentes
que, décadas atrás, habrían abandonado mucho
antes la escuela (Pérez-Díaz y Rodríguez 2011:
111-119).

5.5. Elementos de un diseño institucional 
que pudiera mejorar los resultados del 
sistema educativo

En la introducción del apartado 5 hemos seña-
lado que las atribuciones de prestigio a una pro-
fesión como la docente probablemente se rela-
cionan con los juicios sobre el grado de
cumplimiento de los fines esperados del sistema
educativo. Hemos visto cómo la evaluación de
los profesores y de su prestigio (un Notable, en
términos escolares) implicaría una satisfacción
medio-alta con el cumplimiento de esos fines.
Sin embargo, tanto la evaluación del rendimiento
de los profesores como de su prestigio es mejora-
ble. Por eso, como ya hemos señado, planteamos
nuestra breve exploración de las preferencias
educativas de los españoles en términos dinámi-
cos, también en lo relativo a posibles cambios del
diseño institucional que pudieran mejorar la en-
señanza, facilitando el desempeño de los profe-
sores y alentando lo que hemos denominado cír-
culo virtuoso del prestigio docente. De esos
posibles cambios nos ocupamos a continuación.

A juicio de los encuestados, se deben perseguir
los objetivos pedagógicos vistos anteriormente
en un marco institucional que proporcione in-
centivos adecuados a una serie muy diversa de
agentes vistos como agentes dotados de un am-
plio grado de libertad. A continuación nos ocu-
pamos de las opiniones de los encuestados sobre
varios temas relacionados con el diseño institu-
cional del sistema de enseñanza, siguiendo la lí-
nea de investigación sobre el sistema educativo
español a la que hemos hecho referencia en la
introducción. En el último trabajo de esa serie
(Pérez-Díaz y Rodríguez 2011) analizamos el caso
español a la luz de la evidencia empírica inter-
nacional que relaciona distintos aspectos del
marco institucional de la enseñanza con el ren-
dimiento, medido en pruebas como las de PISA
(Hanushek y Woessmann 2010; OECD 2010). En
la presente encuesta hemos intentado observar
la medida en que los españoles favorecen cam-
bios a tono con lo que dicha evidencia empírica
sugiere. La pregunta fundamental se refiere a
cuáles son sus preferencias respecto a diseños
que otorgan grados más elevados de autonomía
o libertad responsable a los distintos actores y
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29 Es decir, el porcentaje que representa el número de alumnos
de 15 años matriculados en el curso que les corresponde por
edad sobre el número de habitantes de 15 años en España.



que, según dicha evidencia, suelen redundar en
mejores resultados, ceteris paribus. 

Consideramos a continuación las preferencias
de los encuestados sobre diseños que dan mayo-
res o menores grados de libertad, en primer lu-
gar, a las familias, por lo pronto en la elección de
centro. En segundo lugar, nos referimos a los gra-
dos de libertad de los centros y los profesores, y,
como hablamos de una libertad que se ejerce con
responsabilidad, a la transparencia del funcio-
namiento de tales centros. Por último, introdu-
cimos un tema que sugiere un mayor ejercicio
de libertad por parte de los propios alumnos.

5.5.1. Condiciones para que el ejercicio de la 
libre elección familiar mejore el conjunto 
del sistema educativo

Hemos explorado la cuestión de los márgenes de
libertad de las familias desde el punto de vista
de las condiciones que facilitan que una mayor
libertad de elección de las familias redunde en
un mejor rendimiento de los sistemas escolares,
probablemente porque, indirectamente, incite un
comportamiento más responsable de centros es-
colares y docentes, más atento a unas demandas
familiares formuladas con más criterio y exigen-
cia. Asimismo, esos mayores márgenes de liber-
tad para las familias suponen para ellas una ma-
yor implicación en el sistema de enseñanza, y
quizá, de producirse los cambios, una perspectiva
distinta acerca del profesorado y de su prestigio.

Partimos de la premisa de que, como regla gene-
ral, es mejor para el rendimiento de los sistemas
escolares que los centros experimenten algún
tipo de competencia a la hora de convencer a las
familias para confiarles la educación formal de
sus hijos. Según la revisión de la literatura de
Hanushek y Woessmann (2010), en esa compe-
tencia puede ser relevante la diversidad institu-
cional de los sistemas educativos, en particular,
una cierta presencia de centros privados, aunque,
obviamente, no es una condición necesaria para
un mejor rendimiento. Dicha presencia privada
ha de cumplir dos condiciones: ha de ser sufi-
cientemente amplia y ha de estar en gran medida
subvencionada con fondos públicos. Sólo así es-
tará disponible para toda la población y se po-

drán sentir los posibles efectos benéficos de la
competencia público-privada.

En esa misma línea, es reseñable que el rendi-
miento escolar en los países en que la financia-
ción pública por alumno tiende a ser igual para
centros públicos o privados es mejor que en los
países en que los centros privados reciben menos
fondos per cápita (Mac Leod y Urquiola 2009;
OECD 2012). Si el acceso a esos centros privados
subvencionados sigue siendo costoso, se produ-
cirá, como poco, un retraimiento de las familias
de origen más humilde, otorgando a los centros
subvencionados, desde el punto de vista de obte-
ner mejores resultados, una ventaja de origen so-
cial no derivada de una gestión más eficiente ni
de una pedagogía más efectiva. Si se da esa se-
lección, no se aprovechan las posibles ventajas
derivadas de la competición público-privada,
pues los centros subvencionados se limitan a re-
coger, por término medio, a los mejores alumnos
y no se ven incentivados para mejorar.

Preferencias por la enseñanza pública o la privada

Las encuestas a padres de alumnos sobre el tipo
de centro que prefieren según su titularidad, pú-
blica o privada, suelen ofrecer una distribución
deseada del alumnado algo menos inclinada ha-
cia el sector público que su distribución real. Así
ocurrió con nuestra encuesta a padres de alum-
nos de Primaria y ESO en 2008, según la cual, si
se cumpliesen sus deseos, un 61,4% del alumnado
sería público y un 38,6% privado o concertado,
mientras que la distribución real, en aquel mo-
mento, era de 66,6 y 33,4%, respectivamente (Pé-
rez-Díaz, Rodríguez y Fernández 2009: 81). Estos
juicios son bastante coherentes con la estimación
del prestigio de los docentes públicos o concerta-
dos y privados observada antes. 

La limitación de la cercanía al hogar

En nuestra encuesta hemos considerado, en pri-
mer lugar, uno de los factores que más directa-
mente influyen en la libertad de elegir centro: el
peso de la cercanía al hogar en la asignación de
plazas. Si el peso es muy alto y las zonas de in-
fluencia de los centros reducidas, la única ma-
nera de elegir centro que le queda a las familias
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es la de mudarse a una vivienda en dicha zona
de influencia (Tiebout choice). Si el peso no es tan
alto y/o las zonas de influencia son más extensas,
la libertad de elección de centro es mayor.

En España, la cercanía al hogar ha sido uno de
los criterios fundamentales de asignación de
plazas en los centros sostenidos con fondos pú-
blicos en caso de exceso de demanda (Pérez-
Díaz y Rodríguez 2003: 394-399). Reciente-
mente, en alguna comunidad autónoma (en
Madrid) se está experimentando con zonas de
influencia más amplias. De todos modos, el re-
nacido debate sobre el criterio de cercanía en la
asignación de centros está en sus inicios. En
nuestra encuesta planteamos una formulación
contundente de la cuestión, solicitando el grado
de acuerdo con la frase: “en el acceso a los cen-
tros públicos o concertados no debería primar
nada la cercanía al hogar familiar”. A pesar de
dicha contundencia, hasta un 40,5% dijo estar
muy o bastante de acuerdo con ella, si bien la
mayoría, un 55,6%, estaba poco o nada de
acuerdo (Cuadro 5.11). Es decir, se observa mu-
cha sensibilidad hacia una mayor libertad de
elección por parte de una minoría significativa,
pero no mayoritaria.

Financiación equitativa e igualdad 
de oportunidades

En segundo lugar, hemos considerado la cuestión
de la igualdad de la financiación pública por
alumno público o concertado. Como argumento
a favor de un mejor rendimiento del sistema es-
colar español el de la igualdad de financiación
es bastante nuevo. Sin embargo, el problema

lleva bastantes años presente como parte de las
reivindicaciones de los centros concertados, que
reclaman una financiación más equitativa30.

En cualquier caso, en este asunto, la opinión está
dividida en mitades casi idénticas. Un 47,9% está
muy o bastante de acuerdo con la frase “los cen-
tros concertados deberían recibir la misma fi-
nanciación pública por alumno que los centros
públicos”; un 46,9% está poco o nada de acuerdo
con ella (Cuadro 5.12). 

Una fórmula de financiación vinculada a la 
elección de centros con consecuencias para éstos

Por último, hemos considerado una de las fór-
mulas de financiación de los centros escolares
que la vincula a la elección de centro que hacen
las familias. Se trata de la subvención directa al
alumno, cheque o bono escolar, que en España
prácticamente apenas ha ido más allá de ser un
tema de la discusión pública sobre educación,
pero que ha sido objeto de experimentación sis-
temática y amplia en Suecia y relativamente cir-
cunscrita en Estados Unidos. El modelo holan-
dés, según el cual la libertad de elección de centro
es amplísima y la subvención está muy íntima-
mente ligada a la capacidad que tienen los cen-
tros para atraer estudiantes o retenerlos, se apro-
ximaría bastante en términos de la asignación
de fondos públicos y de sus consecuencias para
los centros y las familias. 
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30 Véase, por ejemplo, “Escuelas católicas cifra el ahorro anual
de la escuela católica al Estado en más de 4.000 millones”,
16 de mayo de 2012. Disponible en www.escuelascatolicas.es.

Cuadro 5.11
¿Está usted muy de acuerdo, bastante, poco o nada de acuerdo con la siguiente afirmación?: “En el acceso
a los centros públicos o concertados no debería primar nada la cercanía del hogar familiar”

Muy de acuerdo 18,2

Bastante de acuerdo 22,3

Ni mucho ni poco (no leer) 2,8

Poco de acuerdo 26,8

Nada de acuerdo 26,8

Ns/Nc 0,9

N 403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



Hemos optado por preguntar por el cheque es-
colar por tres razones. En primer lugar, porque
es la fórmula de financiación ligada a las deci-
siones familiares más discutida en la bibliografía
sobre educación. En segundo lugar, porque en
España se lleva hablando de ella bastante tiempo,
como poco, desde finales de los años setenta del
siglo pasado31. Así, no sería un tema tan novedoso
para los encuestados, que podrían tener una opi-

nión relativamente formada al respecto. En ter-
cer lugar, porque ya hemos planteado preguntas
sobre ese tema en otras ocasiones, lo que permi-
tía observar la evolución de las opiniones de los
españoles al respecto.

De hecho, hemos planteado la misma pregunta
que comenzamos a contrastar en nuestras en-
cuestas en 1998. Esto es, solicitamos del encues-
tado que nos dijera qué le parecía una formula-
ción genérica de cheque escolar, caracterizada
por una financiación igualitaria por alumno y
descrita del modo siguiente: “Hay gente que
piensa que convendría establecer una especie de
cheque escolar. Es decir, por cada niño, el Estado
otorgaría a los padres una cantidad, igual para
todos, para pagar la educación de ese niño, y los
padres decidirían libremente dónde gastarla, en
un colegio público o en uno privado”. A un 49,2%
le parecería muy o bastante bien, pero a un 40,7%
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Cuadro 5.13
Evolución de las actitudes básicas hacia el cheque escolar. Hay gente que piensa que convendría
establecer una especie de cheque escolar. Es decir, por cada niño, el Estado otorgaría a los padres una
cantidad, igual para todos, para pagar la educación de ese niño, y los padres decidirían libremente dónde
gastarla, en un colegio público o en uno privado. ¿Qué le parecería algo así?

Población de 18 a 75 años
1998 2012

Muy bien 17,5 22,0

Bastante bien 22,7 27,2

Regular o simplemente bien 25,7 8,6

Bastante mal 14,1 18,4

Muy mal 9,5 22,3

Ns/Nc 10,4 1,5

N 1.145 404

Fuente: encuestas ASP 98.013 y ASP 12.051.

31 Empezó a considerarse como opción entre los represen-
tantes de la enseñanza privada, aunque no todos. Por ejem-
plo, la llamada Asamblea de la Enseñanza no Estatal lo pro-
puso en marzo de 1977 (ABC, 17 de marzo de 1977, p. 21). La
Unión de Centro Democrático contempló su viabilidad nor-
mativa desde ese mismo año, hasta considerarlo una de las
posibles fórmulas de financiación directa de las familias,
principio éste, y no el de la financiación directa de los cen-
tros, que debería guiar la futura Ley de Financiación de la
Enseñanza Obligatoria promovida por el Ministro de Edu-
cación José Manuel Otero Novas en 1980 (ABC, 25 de junio
de 1980, p. 36). Sin embargo, el correspondiente proyecto
de ley no llegó a presentarse tras el cese del ministro en
septiembre de 1980.

Cuadro 5.12
¿Está usted muy de acuerdo, bastante, poco o nada de acuerdo con la siguiente afirmación?: “Los centros
concertados deberían recibir la misma financiación pública por alumno que los centros públicos”
(porcentajes horizontales)

Muy de acuerdo 25,3

Bastante de acuerdo 22,6

Ni mucho ni poco (no leer) 2,9

Poco de acuerdo 25,8

Nada de acuerdo 21,1

Ns/Nc 2,2

N 403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



le parecería muy o bastante mal, lo que apunta a
una opinión bastante dividida (Cuadro 5.13).
Desde 1998 habría ascendido el porcentaje de
partidarios (desde el 40,2%) hasta convertirse hoy
en prácticamente la mitad de la población (49,2%),
pero habría crecido más el de contrarios (desde
el 23,6% hasta el 40,7%), a costa de la proporción
de indecisos (que ha pasado del 10,4 al 1,5%). 

Como en 1998, la potencial demanda del cheque
escolar se dibuja bastante claramente como una
reivindicación de las clases modestas y popula-
res, que tienen más difícil acceso a centros que
no sean de titularidad pública.

5.5.2. Centros y profesores 
con autonomía y que rinden cuentas

La libertad de los centros

Uno de los aspectos que la bibliografía empírica
sobre instituciones y rendimiento escolar resalta
como posiblemente relevante es el de la autono-
mía responsable de los centros y los profesores.
En los sistemas escolares más eficaces los centros
son más libres para gestionar sus recursos, es-
pecialmente los humanos, así como para utilizar
distintas metodologías de enseñanza, aunque no
necesariamente lo son a la hora de elegir qué en-
señar. Al parecer lo principal es que los equipos
directivos tengan un suficiente margen de ma-
niobra en la contratación y, de manera menos
relevante, el despido del profesorado (Hanushek
y Woessmann 2010). Ello parece lógico. Aunque
la enseñanza es, en última instancia, asunto de
un profesor cara a cara con sus alumnos, el obte-
ner los mejores resultados de un conjunto tan
amplio (y quizá diverso) de alumnos como el de
un centro requiere un grado probablemente ele-
vado de cooperación entre los profesores.

Sólo si la dirección de los centros cuenta con ese
margen de maniobra es posible formar equipos
relativamente coherentes, no sólo desde el punto
de vista del enfoque de la enseñanza ofrecida,
sino de la división del trabajo más adecuada para
lidiar con las características particulares del
alumnado del centro y del entorno. Por ejemplo,
cabe que, por razones diversas, un centro de Pri-
maria se enfrente a problemas de aprendizaje de

la lectura relativamente extendidos, que podrían
afrontarse mejor con profesores especializados
en atenderlos. Si el centro puede intervenir en
la selección de profesores, quizá la oriente según
esa necesidad específica. Si su intervención es
mínima, es más probable que tenga que confor-
marse con el profesorado determinado por ins-
tancias superiores, no tan atentas a las necesida-
des del centro, o por mecanismos abstractos,
como los concursos de traslados característicos
de la enseñanza pública española. 

Por lo pronto, el conocimiento de los españoles
acerca de los márgenes de libertad que tienen
los centros en la contratación de profesores es
mejorable. Veamos primero en qué consisten re-
almente dichos márgenes de libertad y después
la percepción que tienen los encuestados.

El profesorado de los centros ha de cumplir unos
requisitos legales, como el que los futuros maes-
tros hayan de tener hoy un grado de Maestro y
los futuros profesores de Secundaria un grado
junto con un Máster de formación del profeso-
rado. En este sentido, todos los centros tienen cla-
ramente limitada su libertad. Como en España
estas limitaciones u otras parecidas existen desde
hace muchas décadas, cabe pensar que los entre-
vistados las dan por supuestas y que cuando con-
testan preguntas acerca de la libertad de contra-
tación de profesores se fijan en otras cuestiones,
tales como las de que si pueden elegir entre una
lista de candidatos, si pueden establecer los re-
quisitos de dichos candidatos, si pueden prescin-
dir de los profesores inadecuados, etc. Supuesto
lo anterior, los centros públicos no cuentan con
ninguna libertad para contratar profesores: han
de aceptar los que les llegan, cubriendo de manera
interina, provisional o definitiva los huecos de
plantilla que van apareciendo. Además, la exis-
tencia de esos huecos la deciden instancias supe-
riores a la dirección del centro. Destacan los cen-
tros públicos, por su bajísima autonomía, si los
comparamos con los centros públicos de países
que solemos tomar como referencia, tan diversos
como Dinamarca, Finlandia, Suecia, Holanda,
Reino Unido o Estados Unidos (OECD 2007: 175).
Por su parte, los centros concertados y privados
cuentan con una gran autonomía para contratar
y despedir a sus profesores. 
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Preguntamos a los encuestados con qué frecuen-
cia creían que los centros (los públicos, por un
lado; los privados o concertados, por otro) con-
trataban libremente a los profesores que necesi-
taban. Las respuestas se recogen en el Cuadro
5.14. En términos estrictos, sólo acertaría el 22,9%
que responde “ninguna frecuencia” en el caso de
los centros públicos y el 21,5% que responde “mu-
cha frecuencia” en el caso de los privados o con-
certados. Si añadiéramos los que contestan “poca
frecuencia” a los primeros y “bastante frecuen-
cia” a los segundos, el nivel de acierto ascendería
a un 55,2 y un 55,6%, respectivamente. A pesar
de un desconocimiento notable, lo que sí está
claro es que son muchos más los que perciben
una autonomía alta en los centros privados o con-
certados que en los públicos (55,6 frente a 31,7%,
respectivamente).

En todo caso, más allá de que el nivel de conoci-
miento de este aspecto de la realidad de los cen-
tros sea mejorable, una mayoría nítida (del 70,4%)
estaría muy o bastante de acuerdo con que los
centros públicos pudieran elegir libremente a los
profesores que consideran adecuados (Cuadro
5.15). De aplicarse este criterio, el diseño institu-
cional de la enseñanza pública española cambia-
ría de manera fundamental y se acercaría en este
punto al de países de nuestro entorno de refe-
rencia como los ya citados. 

Autonomía de los profesores

La revisión de la evidencia empírica que llevan a
cabo Hanushek y Woessmann (2010) apunta a que

la autonomía de los profesores en su trabajo puede
contribuir a mejorar el rendimiento escolar en
ciertas condiciones. La autonomía a la hora de
elegir qué enseñar parece asociarse negativa-
mente con el rendimiento. Sin embargo, la auto-
nomía a la hora de elegir los métodos de ense-
ñanza que consideran más adecuados mantiene
una asociación positiva si los profesores se enfren-
tan a los incentivos adecuados, es decir, en última
instancia, si el centro tiene que rendir cuentas. 

Según nuestra encuesta, son mayoría los españo-
les, en principio, dispuestos a confiar en la auto-
nomía pedagógica de los profesores. Para medirlo,
replicamos una pregunta bastante sencilla de la
encuesta Phi Delta Kappa de 2011 aplicada a una
muestra de población general estadounidense
(Bushaw y López 2011). En el Cuadro 5.16 com-
probamos cómo los menos (un 39,2%) optan por
que los profesores deban seguir un plan de estu-
dios obligatorio, mientras que los más (un 58,4%)
prefieren que tengan flexibilidad para enseñar
del modo que consideran más apropiado. 

Los españoles quizá no sean tan propensos a otor-
gar autonomía pedagógica a los profesores como
los norteamericanos (73% partidario de la flexi-
bilidad), pero la predisposición dominante su-
giere una confianza no menor en el quehacer
profesional de los profesores, y la confianza es
un predictor nada desdeñable de la estima de
una profesión. Ello encajaría bastante bien con
el nivel de confianza implícito en la evaluación
positiva de su preparación, su vocación y su pres-
tigio, como ya hemos visto.
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Cuadro 5.14
Dígame, por favor, si cree que la siguiente circunstancia se da con mucha, bastante, poca o ninguna
frecuencia en la enseñanza pública / privada o concertada en la actualidad: “los centros contratan
libremente a los profesores que necesitan”.

Pública Privada o concertada

Mucha frecuencia 12,0 21,5

Bastante frecuencia 19,7 34,1

Ni mucha ni poca (no leer) 1,3 2,6

Poca frecuencia 32,3 24,0

Ninguna 22,9 5,3

Ns/Nc 11,8 12,6

N 404 403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



Un elemento de la rendición 
de cuentas: la transparencia

Si la mayor libertad que se desea en todos los
actores es una libertad responsable, el diseño
institucional preferido debería incluir una mayor
transparencia acerca del ejercicio de esa libertad
y de sus resultados. De hecho, en nuestros en-
cuestados se observa una cierta inclinación a
ser estrictos a la hora de pedir cuentas a los cen-
tros, lo que encajaría con un modelo de más auto-
nomía pero con rendición de cuentas. No se trata
de una mayoría clarísima, pero se observa cierto
movimiento en esta dirección en los últimos
tiempos. 

La mayoría (un 60,8% del total) sería partidaria de
que los centros escolares ofrecieran a los padres
más información acerca del rendimiento de sus
hijos (Cuadro 5.17). Constatamos un cambio sus-
tancial respecto a la tendencia central que obser-
vamos en 2008. Entonces la mayoría de los padres
de alumnos, un 57,8%, creía que la información
era suficiente, mientras que un 39,7% prefería una
mayor información. Hoy las proporciones se in-
vierten: 46,4 y 53,6%, respectivamente.

En general, la demanda de mayor transparencia
parece ligada a una mayor insatisfacción con los
resultados escolares, tanto los que más directa-
mente afectan a las familias como los percibidos
a escala nacional. Así, la demanda de mayor in-
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Cuadro 5.15
¿Está usted muy de acuerdo, bastante, poco o nada de acuerdo con la siguiente afirmación? “La dirección de
los centros públicos debería poder elegir libremente a los profesores que considera adecuados para su centro”.

Muy de acuerdo 36,2

Bastante de acuerdo 34,2

Ni mucho ni poco (no leer) 3,4

Poco de acuerdo 12,3

Nada de acuerdo 13,4

Ns/Nc 0,5

N 403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

Cuadro 5.16
¿Deberían los profesores seguir un plan de estudios obligatorio o, más bien, deberían tener flexibilidad para
enseñar del modo que consideren más apropiado?

Plan de estudios obligatorio 39,2

Flexibilidad 58,4

Ns/Nc 2,4

N 403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.

Cuadro 5.17
¿Cree usted que la cantidad de información sobre el rendimiento de sus alumnos que ofrecen los centros
escolares a los padres es suficiente para que éstos se hagan una idea de cómo va su hijo en la escuela o
que debería ser mayor?

2012 (Total) 2012 (tienen hijos estudiando) 2008 (padres de alumnos de primaria y ESO)

Suficiente 34,3 46,4 57,8

Mayor 60,8 53,6 39,7

Ns/Nc 4,9 0,0 2,4

N 403 121 416

Fuente: Encuestas ASP 12.051 y ASP 08.045.



formación es máxima (82,8%) entre los padres de
alumnos poco o nada satisfechos con cómo el sis-
tema educativo ayuda a sus hijos a tener los co-
nocimientos necesarios (Cuadro 5.18). También
es alta entre los encuestados que creen que la ca-
lidad de la enseñanza en España es mala o muy
mala (70,7%), y lo es menos entre los que creen
que es buena o muy buena (52,6%). 

Es difícil saber si una mayor insatisfacción ha
podido dar lugar a una mayor demanda de trans-
parencia en los últimos tiempos. También es pro-
bable que en el cambio de opinión estén empe-
zando a resonar los ecos de una discusión pública
en la que los temas de la transparencia y la ren-
dición de cuentas ocupan un lugar cada vez más
central, y que, aun no siendo objeto de este estu-
dio, sugiere otras líneas de investigación relacio-
nadas con índices de transparencia en las escalas
de prestigio de las diversas profesiones.

5.5.3. Efectos positivos de la libertad 
responsable de los estudiantes: el ejemplo 
el tránsito a la educación Secundaria Superior

Por último, contemplamos un aspecto del diseño
institucional del sistema educativo español en el

que se pone de manifiesto el grado de libertad
de los estudiantes para elegir la senda que quie-
ren para sus vidas a partir de la educación Se-
cundaria de nivel inferior, no sólo la educativa,
obviamente. Lo consideramos como un ejemplo
de esa libertad, pero un ejemplo muy significa-
tivo, pues tiene que ver con una de las transicio-
nes fundamentales en la vida educativa de los
estudiantes españoles, que está, a su vez, relacio-
nada con uno de los problemas básicos de nuestro
sistema de enseñanza, el abandono escolar tem-
prano. El cambio institucional que consideramos
se relaciona con el tránsito entre la educación
Secundaria inferior (la ESO) y la Superior (Ba-
chillerato o Ciclos Formativos de Grado Medio
[CFGM]) en España, uno de los problemas prin-
cipales de funcionamiento de nuestro sistema
educativo: en este tránsito se ha venido quedando
fuera del sistema cerca de un 30% de los adoles-
centes. Sondeamos si los españoles están dis-
puestos a flexibilizar ese tránsito, hoy bastante
rígido, y a hacerlo de modo que, indirectamente,
no sólo suponga una mayor responsabilidad de
los estudiantes a la hora de sacar adelante sus
variadas estrategias académicas, sino una aten-
ción más cuidadosa de los profesores a esa va-
riedad de caminos.
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Cuadro 5.18
Demanda de transparencia escolar según diversas características y opiniones de los entrevistados. 
¿Cree usted que la cantidad de información sobre el rendimiento de sus alumnos que ofrecen los centros
escolares a los padres es suficiente para que éstos se hagan una idea de cómo va su hijo en la escuela o
que debería ser mayor? (porcentajes horizontales)

Suficiente Mayor Ns/Nc N

Total 34,3 60,8 4,9 403

Grado de satisfacción con la forma 
en que el sistema educativo ayuda 
a su(s) hijo(s) a tener los 
conocimientos necesarios

Muy satisfecho/a 68,3 31,7 0,0 18

Bastante satisfecho/a 54,2 45,8 0,0 73

Poco o nada satisfecho/a 17,2 82,8 0,0 35

Juicio sobre la calidad de la 
enseñanza en España en 
la actualidad

Muy buena o buena 46,4 52,6 1,0 152

Regular 27,4 64,9 7,7 181

Mala o muy mala 22,7 70,7 6,5 68

Fuente: Encuestas ASP 12.051 y ASP 08.045.



Desde hace tiempo, se escuchan voces partida-
rias de flexibilizarlo o diseñarlo de tal modo que
no se expulse tan fácilmente del sistema a una
proporción tan elevada de estudiantes (véase, por
ejemplo, Carabaña 2003). Nosotros mismos, en
Pérez-Díaz y Rodríguez (2011: 170-171), aun cons-
cientes de que no es la mejor solución a los pro-
blemas de rendimiento educativo en España (que
habría que atajar, sobre todo, en Primaria), so-
metimos a la consideración del público dos va-
riantes que facilitarían que un porcentaje mayor
de adolescentes siguiera estudiando, básicamente
Formación Profesional. La primera era retornar
al modelo de la Ley General de Educación, por
el que los que no obtenían el Graduado Escolar
(hoy, en ESO) no tenían cerrado el camino a la
Formación Profesional de primer grado. La se-
gunda implicaba establecer una transición me-
nos rígida (del tipo “todo o nada”), de modo que
el acceso a las diversas ramas del bachillerato y
a las diversas ramas de la Formación Profesional
dependiera de haber acumulado créditos en de-
terminadas asignaturas, distintas según orien-
tación y ramas. Restaría relevancia académica y
profesional al título de Graduado en ESO y se la
otorgaría a las asignaturas específicas cursadas
y a las calificaciones obtenidas. Pensamos que
cualquier forma de transición más flexible y di-
versificada responsabilizaría más a los alumnos
de su carrera escolar, teniendo que acostum-
brarse a tomar decisiones con consecuencias de
relieve, más allá de la más importante, claro, es-
tudiar más o menos, en la expectativa de que
esas decisiones no necesariamente conducen,
por la rigidez del sistema, al callejón sin salida
de no obtener el Graduado en ESO. Igualmente,
una transición más flexible tendría implicaciones
de relieve para las tareas de los profesores (y de
los centros), que tendrían que centrar su atención

no en si el alumno cumple o no con los mínimos
para obtener el título de Graduado, sino en si va
dando los pasos adecuados para cumplir con
éxito unos objetivos más diversos. Es decir, su-
ponen un cambio de perspectiva para el profeso-
rado que puede ser bastante sustantivo. Y tam-
bién lo supondría para las familias, en particular,
para sus criterios de estimación de la labor de
ese profesorado. 

Algunas de esas propuestas implican que no sea
necesario obtener el título de Graduado en ESO
para cursar Bachillerato o CFGM. En la encuesta
preguntamos si debería ser necesario el título de
Graduado en ESO para cursar Formación Pro-
fesional de grado medio o Bachillerato, y obtuvi-
mos unos resultados muy contundentes: un 82,3%
lo cree necesario para la Formación Profesional
y un 90,7% para el Bachillerato (Cuadro 5.19).
Esta rotundidad es llamativa a la luz del elevadí-
simo fracaso escolar y revela la ausencia de un
debate reflexivo sobre una materia tan impor-
tante, que no ha sido resuelta en varias décadas,
y que afecta a un elemento clave del modelo edu-
cativo con el que convivimos, como poco, desde
la Ley General de Educación de 1970.

En resumen, el público podría entrar en una con-
versación pública sobre el diseño institucional
del sistema educativo español con algunas dis-
posiciones favorables a explorar cambios que es-
timulen la autonomía o libertad de los distintos
protagonistas del sistema, siempre que eso im-
plique asumir las responsabilidades correspon-
dientes. Se trata justamente del tipo de cambios
que la bibliografía internacional apunta como
convenientes si se quiere mejorar el rendimiento
global del sistema de enseñanza, probablemente
porque facilitan e incentivan el desempeño pro-
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Cuadro 2.11
¿Cree que debería ser necesario el título de Graduado en ESO para cursar…?

Formación profesional de grado medio Bachillerato

Sí 82,3 90,7

No 13,8 7,2

Ns/Nc 4,0 2,0

N 404 403

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



fesional de los docentes y tiene efectos en deter-
minados aspectos de dicho desempeño, entre los
que se cuenta su prestigio. Se trata, por tanto, de
cambios susceptibles de iniciar lo que antes he-
mos denominado un “círculo virtuoso del presti-
gio docente”. Los potenciales cambios que resu-
mimos a continuación implicarían, como hemos
argumentado, que el profesor pudiera desempe-
ñar mejor y con más responsabilidad sus tareas,
lo que redundaría, probablemente, en una mejora
del rendimiento general del sistema de ense-
ñanza y, directa e indirectamente, en un aumento
del prestigio de la profesión docente. 

Primero, los españoles esperarían un cierto cre-
cimiento de la opción privada, sin que la pública
perdiese su preeminencia. Segundo, su grado de
conocimiento de la libertad que tienen los centros
para contratar profesores es mejorable, pero su
inclinación básica está muy clara, a favor de que
los centros elijan libremente a los profesores, es
decir, a favor de acercarnos a modelos de ense-
ñanza pública tan distintos entre sí como el bri-
tánico o el finlandés. Tercero, la mayoría también
es partidaria de la autonomía pedagógica de los
profesores, en los que parece confiar como pro-
fesionales, tal como hemos comprobado a lo largo
de este trabajo. Cuarto, ha aumentado la propor-
ción de españoles partidarios de una mayor trans-
parencia informativa de los centros, lo que inter-
pretamos como un indicio de que esperan una
mayor rendición de cuentas. Quinto, aunque hay
minorías sustantivas favorables a mayores dosis
de libertad en la elección de centro, las opiniones
están divididas en lo tocante a explorar la vía de
la subvención directa al usuario o igualar la fi-
nanciación por alumno entre los centros públicos
y concertados. De todos modos, una mayoría
clara es contraria a acabar con el criterio de la
cercanía al hogar en la admisión de alumnos en
centros públicos o concertados y el público tam-
bién es muy reticente a eliminar el criterio de la
titulación en ESO para acceder a las dos ramas
de la Secundaria Superior.

6. Medidas de mejora del prestigio docente

Concluimos este trabajo considerando los juicios
del público acerca de la utilidad de un conjunto

amplio de medidas de mejora del prestigio do-
cente. Sabemos que el prestigio docente es me-
dio-alto y, por tanto, susceptible de mejorar y pro-
ducir los posibles efectos beneficiosos a él
asociados, especialmente en términos del reclu-
tamiento de mejores candidatos a la docencia.
Conocer la utilidad relativa asignada a cada una
de esas medidas es interesante no sólo en térmi-
nos de entender la voz del público en este debate,
sino en el más amplio acerca de qué hacer con
nuestra enseñanza en general y con el profeso-
rado en particular. Es conveniente, por último,
recordar las preferencias educativas analizadas
en la Sección 5, pues permiten un entendimiento
más cabal de las medidas de mejora del prestigio. 

Medidas de mejora vinculadas a la estructura 
de preferencias educativas de la sociedad

Los juicios del público sobre medidas que en
principio podrían ser útiles para mejorar el pres-
tigio de los docentes son interesantes como indi-
cios de las preferencias del público acerca de po-
sibles medidas de mejora del profesorado, no sólo
de su prestigio, sino también de su rendimiento
profesional y de los resultados educativos consi-
guientes. Solicitamos a los encuestados que eva-
luaran la utilidad de una lista de medidas de me-
jora del prestigio docente en una escala del 0
(muy poco útiles) al 10 (muy útiles) (véase Cuadro
6.1). En general, tienden a considerarlas como
muy o bastante útiles, con alguna excepción. Las
analizamos a continuación, agrupándolas temá-
ticamente e interpretándolas a la vista de lo ave-
riguado sobre los condicionantes del prestigio
docente y sobre las preferencias educativas de
los españoles.

Medidas relativas a la preparación, formación, 
selección y vocación de los docentes

Tres medidas se referían a la preparación y, pro-
bablemente, a la vocación de los docentes. La me-
jora de la formación inicial del profesorado obtuvo
una media de utilidad alta, de 8,18, con casi la mi-
tad de los encuestados asignándole una puntua-
ción de 9 ó 10. Probablemente convenga entender
este juicio en conjunción con el que expresa la
mayoría (67,6%) favorable a una formación más
específica de los profesores de Secundaria (véase
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Sección 5). La mejora de la formación permanente
de los docentes también recibió una puntuación
alta, de 8,40. Los encuestados se imaginan, apa-
rentemente, un profesorado que actualiza cotidia-
namente su preparación. 

Ya hemos comprobado anteriormente cómo una
mayoría clara (73,3%) es partidaria de una selec-
ción más exigente de los estudiantes de Magis-
terio, tan exigente como la de los estudiantes de
Medicina. En la misma línea, se valora mucho
la utilidad para el prestigio docente del ser mu-
cho más exigente en la selección de los estudian-
tes de las carreras que llevan a la docencia (7,26),
aunque, aparentemente, no tanto como las me-
joras en la formación.

Podemos corroborar, aunque sólo parcialmente,
estas observaciones si consideramos las asocia-
ciones que se observan entre el prestigio estimado
para los profesores con la evaluación de su pre-
paración y su vocación. En efecto, dicha evalua-
ción, para el caso de los maestros (pero no para el
de los profesores de Secundaria) marca diferen-
cias sustantivas en el prestigio si nos fijamos en
los intervalos mínimos y máximos de preparación
o vocación, aunque no así en los rangos interme-
dios (Cuadro 6.2). De todos modos, hay que tener

en cuenta que es muy probable que el nivel rela-
tivo de prestigio de los profesores en comparación
con otras ocupaciones sí tenga que ver con el nivel
de preparación formal requerido para desempe-
ñar las profesiones docentes. En la clasificación
de las 100 ocupaciones por su prestigio hemos
comprobado cómo en los primeros lugares se si-
túan, por lo general, profesiones ligadas a titula-
ciones universitarias y cómo dichas titulaciones
son inexistentes en los últimos lugares. Como en
otras sociedades, en España, en la actualidad, el
prestigio profesional está asociado claramente a
los títulos formales. Asunto distinto es que un in-
dividuo en concreto crea que la preparación de
los profesores sea la adecuada o no. Ese juicio no
tiene por qué intervenir en su percepción de lo
que él o ella cree que piensa la gente. 

Medidas relativas a los recursos, la autoridad 
y el marco institucional, incluidos los incentivos 
a la carrera profesional

Un conjunto más amplio de medidas de mejora
se refiere a las condiciones de trabajo de los pro-
fesores y a su carrera profesional. Entre ellas, la
más valorada fue la de “que cuenten con más
medios” (8,68), lo cual encaja con los juicios am-
pliamente mayoritarios acerca de las ventajas
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Cuadro 6.1
En una escala de 0 a 10, siendo el 0 “muy poco útil” y el 10 “muy útil”, ¿qué utilidad tendría cada una de las
siguientes medidas para mejorar el prestigio de profesores y maestros? (porcentajes horizontales)

0 a 4 5 a 6 7 a 8 9 a 10 Ns/nc Media N
Selección, formación (y vocación)

Mejorar la formación permanente (N=404) 1,4 9,2 39,8 49,6 0,0 8,4 404

Mejorar la formación inicial del profesorado (N=404) 2,5 12,7 39,0 45,5 0,2 8,18 404

Ser mucho más exigente en la selección de estudiantes 
de las carreras que llevan a la docencia (N=404) 9,0 22,8 35,3 32,2 0,7 7,26 404

Condiciones de trabajo y carrera profesional
Que cuenten con más medios (N=403) 2,4 6,7 27,1 63,5 0,3 8,68 403

Reforzar la autoridad de los profesores (N=403) 2,1 14,1 33,0 50,6 0,3 8,29 403

Ampliar la autonomía profesional de los docentes (N=404) 6,3 17,1 45,3 29,1 2,2 7,5 404

Una menor rotación de plantillas en la enseñanza pública (N=403) 14,4 16,5 31,7 36,6 0,8 7,18 403

Un sistema de premios para los buenos profesores (N=403) 21,2 24,3 26,1 28,2 0,2 6,39 403

Aumentar su salario (N=403) 28,9 32,3 30,1 8,2 0,5 5,32 403

Transparencia del sistema
Que se conozca mejor los resultados de lo que hacen (N=404) 2,0 7,2 35,6 54,9 0,3 8,54 404

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



que tiene en el rendimiento escolar el reducir la
ratio alumnos/profesor, así como con la tradicio-
nal apelación favorable a dedicar más recursos a
la enseñanza (véase Sección 5).

A continuación se situó la de “reforzar la autori-
dad de los profesores” (8,29). Dicha puntuación
es bastante coherente con la gran relevancia que,
como hemos visto, asignan quienes creen que el
prestigio docente ha caído a la pérdida de autori-
dad de los docentes como factor en dicha caída. 

En tercer lugar se situó la medida formulada
como “ampliar la autonomía profesional de los
docentes” (7,50). Una puntuación media-alta que
parece coherente con una mayoría, no muy am-
plia, que duda de que en la enseñanza pública
(55%) y en la privada o concertada (53,5%) los pro-
fesores elijan sus métodos de enseñanza libre-
mente (véase Sección 4). Y con la mayoría (58,4%)
partidaria de una cierta flexibilidad de los profe-
sores respecto del plan de estudios, como ya he-
mos visto en la Sección 5 de este trabajo.

En cuarto lugar encontramos la medida de “una
menor rotación de las plantillas en la enseñanza
pública”. Hemos de reconocer que si en las pre-
guntas sobre la utilidad de diversas medidas para

el prestigio docente los encuestados han de apor-
tar por sí mismos uno o dos pasos en el razona-
miento, en este caso quizá sean tres o más. Lo
cierto es que le asignan una utilidad media de
7,18, media-alta, por tanto, en consonancia con
mayorías escasas que creen que dicha rotación
es elevada en la enseñanza pública (53%) y en la
privada o concertada (51,8%) (véase Sección 4). 

En quinto lugar encontramos otra medida cuya
vinculación con el prestigio profesional requiere
de varios pasos en el razonamiento, por lo que
no extraña que la utilidad percibida tampoco sea
elevada. Se trata de un enunciado sencillo que
aspiraba a captar un aspecto relevante tanto de
una posible carrera profesional de los docentes
como de un posible sistema de remuneración de
aquéllos. Se trata de “un sistema de premios para
los buenos profesores”. El sistema de premios
puede incluir remuneraciones no pecuniarias,
como años sabáticos para la investigación o es-
tancias de aprendizaje en otros países, que harían
la carrera docente, si no menos horizontal, sí más
diversa. Y, por tanto, más atractiva para profe-
sionales del conocimiento y aumentaría el pres-
tigio de la profesión. Sin embargo, el enunciado
puede también interpretarse meramente como
un sistema de remuneración más acorde con el
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Cuadro 6.2
Prestigio de maestros y profesores según diversas opiniones de los entrevistados. A continuación le voy a
leer una lista de profesiones o trabajos. Puntúe, por favor, cada uno de ellos de 0 a 100 según el prestigio o
consideración social que cree que tienen en la sociedad. El 0 significa que es la profesión, en su opinión,
peor considerada y el 100, la mejor considerada.

Profesor de enseñanza Secundaria Profesor de enseñanza Primaria N
Total 68,4 68,2 807

Nivel de preparación de los 
maestros, en una escala del 0 al 10

0 a 4 62,6 58,2 21

5 a 6 65,6 64,5 93

7 a 8 69,3 69,0 206

9 a 10 72,6 75,3 77

Nivel de vocación de los maestros, 
en una escala del 0 al 10

0 a 4 65,6 62,9 40

5 a 6 64,9 63,6 95

7 a 8 69,9 70,4 172

9 a 10 71,4 72,9 94

Fuente: Encuesta ASP 12.051.



rendimiento, de manera que el énfasis residiría
en la idea de “más ingresos salariales”, la cual,
como sabemos, no desempeña un papel relevante
en las estimaciones de prestigio, al menos cons-
cientemente. En cualquier caso, la puntuación
obtenida no destaca (6,39). 

Menos destaca, precisamente, una medida que
liga directamente el prestigio y la remuneración
salarial de los profesores. Se mejoraría el presti-
gio aumentando su salario. La utilidad media
percibida es del 5,32, la más baja de todas las
medidas consideradas. Quizá son mayoría entre
los entrevistados quienes consideran que, por tér-
mino medio, los docentes están suficientemente
bien pagados, por lo que no entienden que un
mayor salario redundara en una mejor valora-
ción de la profesión. En cualquier caso, esta baja
puntuación es claramente coherente con la difi-
cultad que tienen los entrevistados para admitir
una asociación fuerte entre el prestigio social de
una profesión y la remuneración de sus miem-
bros (véase Sección 1). 

Medidas relativas a la transparencia

Por último, sometimos a la consideración de los
encuestados una medida genérica de aumento
de la transparencia de las tareas del profesorado.
La idea subyacente es que el prestigio social de
los docentes aumentaría si se conociera mejor su
trabajo, lo cual cabe interpretar en un doble sen-
tido, al menos. Por una parte, cabe que estemos
hablando de traducir la percepción del prestigio
en el espacio público más cercano a la experien-
cia cotidiana y los valores últimos de la población,
el que, creemos, mide la escala del 0 al 100, al es-
pacio público mediático, en el que cunden mucho
más los juicios negativos sobre el perjuicio do-
cente, tal como hemos sostenido antes. Por otra
parte, imaginamos que un mayor conocimiento
de lo que hacen los profesores encajaría con una
demanda genérica cada vez más extendida en
las sociedades actuales favorable a una mayor
transparencia de todo tipo de instituciones, sobre
todo públicas. 

En cualquier caso, la utilidad media otorgada a
“que se conozcan mejor los resultados de lo que
hacen” fue bastante alta, de 8,54. Lo cual estaría

en consonancia con la mayor demanda de infor-
mación sobre el rendimiento escolar que, como
ya hemos visto, parece observarse en los últimos
tiempos (véase Sección 5). 

7. Conclusiones, y bases para una 
alianza entre padres y profesores 
para mejorar la enseñanza

1.

Los españoles tienden a hacer suyos los argumen-
tos habituales acerca de la importancia del pres-
tigio, con mayorías claras de acuerdo con que un
mayor prestigio docente mejoraría el rendimiento
del sistema educativo, aumentaría su autoridad
y su dedicación al trabajo y, lo fundamental, atrae-
ría a mejores candidatos a la profesión.

Mantienen una visión poliédrica del prestigio de
las profesiones y de la docente en particular. Por
una parte, contemplan una variedad de criterios
a la hora de estimarlo, si bien con una jerarquía
implícita en la que priman el nivel de responsa-
bilidad, el nivel de competencia, la contribución
a la sociedad y el nivel educativo, y ocupa un lu-
gar inferior el nivel de ingresos. Da la impresión
de que la tasa de feminización de las profesiones
es un criterio muy secundario.

Por otra, asignan responsabilidad en el prestigio
de los docentes, en primer lugar, a agentes ex-
ternos como las familias y la clase política, y en
un segundo término, a los propios profesores y
los alumnos. Los medios de comunicación, que
cabría imaginar muy relevantes, apenas están
presentes en su jerarquía de responsabilidades.
En cualquier caso, según el recuerdo de los en-
cuestados, de esos medios recibirían principal-
mente malas noticias acerca del profesorado.

2. 

En contra de quienes, como muchos profesores,
creen que el prestigio de los docentes es bajo,
nuestra encuesta revela que es medio-alto. Es
sustancialmente superior al que los docentes
creen que es, pero inferior al elevadísimo presti-
gio que desearían tener. El prestigio social de la
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docencia es similar al de bastantes otras profe-
siones liberales, como las de los jueces, notarios,
economistas o abogados. Además, muchos en-
cuestados considerarían las profesiones docentes
entre las preferidas para sus hijos, de tenerlos.
El nivel de prestigio de los maestros no se distin-
gue del de los profesores de Secundaria. Por su-
puesto, no atribuyen un menor prestigio a las
profesoras que a los profesores, en coherencia su
acuerdo básico con la feminización de la docencia
Primaria y Secundaria. Por otra parte, son más
los que asignan un prestigio mayor a los profeso-
res de la enseñanza pública que los que se lo asig-
nan a los de la privada o concertada, pero sólo
algunos más. 

Asimismo, en contra de opiniones bastante ex-
tendidas, los resultados de nuestra encuesta su-
gieren que el prestigio de los profesores no ha
caído en los últimos tiempos, sino que más bien
se habría mantenido en los últimos veinte años.
Sin embargo, más de la mitad de los encuestados
creen que el prestigio ha empeorado en los últi-
mos quince años y la décima parte que se ha
mantenido en un nivel bajo. Se trata de una
creencia sin fundamento o con el fundamento
endeble de los lugares comunes amplificados por
los políticos y los medios de comunicación. 

En todo caso, es interesante que, al justificar una
percepción probablemente equivocada, los en-
cuestados apunten a factores reales y a posiciones
normativas sensatas, que remiten a la estructura
de preferencias educativas que analizamos al fi-
nal del estudio, y a las que nos referimos al final
de esta conclusión.

3.

Si nos atenemos a los datos objetivos, y si mante-
nemos estándares relativamente altos, la evalua-
ción de la educación general en España no debe-
ría ser muy positiva. En comparación con los
resultados de los países de nuestro entorno eco-
nómico y cultural los resultados educativos de
los españoles son mediocres. Su tasa de abandono
escolar temprano ha permanecido estancada en
niveles altos durante tres lustros, muy por en-
cima de la media de la Europa de los 15, y en las
pruebas PISA la media española apenas ha ex-

perimentado variaciones desde el año 2000, si-
tuándose por lo general en el tercio inferior de
los países de la OCDE. Todo ello se ve por los ín-
dices internacionalmente bajos de lectura de li-
bros, dominio del inglés y actividades artísticas
que muestran nuestros jóvenes. 

Sin embargo, la evaluación de la enseñanza que
hacen nuestros encuestados de la enseñanza es
bastante positiva. No tanto de la enseñanza en
España en general como de dicha enseñanza
vista desde cerca, en cuanto les afecta más di-
rectamente. Por término medio perciben la cali-
dad de la enseñanza en España entre regular y
buena. Sin embargo, otorgan una calificación de
notable a la que recibieron en su niñez y juven-
tud, y, en el caso de los padres de alumnos, al
centro escolar de sus hijos, a quienes acompañan
en sus quehaceres escolares con bastante asidui-
dad, tal como sabemos por otros estudios. 

La evaluación es positiva, a pesar de los indica-
dores internacionales, quizá, en buena medida,
porque no la comparan con otros países, lo que
les haría más exigentes, sino que la evalúan en
un contexto meramente local, lo que les hace me-
nos exigentes y centran su atención en lo que
perciben como una mejora gradual a lo largo de
su propia experiencia vital. Tal vez porque se
sienten responsables de la educación recibida
por las últimas generaciones y se dicen a sí mis-
mos que aquello de lo que son, al menos nomi-
nalmente, responsables funciona. Tal vez porque
quieren hacer lo que un filósofo como Charles
Taylor denominaría una afirmación de su vida
ordinaria y lo mismo que suelen decir que son
bastante felices, están satisfechos con su trabajo
y están contentos de vivir en una democracia,
también están bastante satisfechos con la situa-
ción de la enseñanza en España. 

Cuando evalúan a los maestros y profesores se
observa un sentido aún más ponderado de los
logros y los límites del sistema educativo espa-
ñol. Lo fundamental es que los encuestados tie-
nen una impresión bastante buena de la prepa-
ración y la vocación de maestros y profesores
de Secundaria, a las que califican con puntua-
ciones de Notable. En el juicio sobre la vocación
de los docentes coinciden con la autopercepción
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de éstos, que conocemos por otros estudios. De
todos modos, quizá alberguen algunas dudas so-
bre la dimensión vocacional de la docencia: la
mitad está de acuerdo con que los profesores
ven su trabajo, sobre todo, como un medio de
ganar dinero, y una mayoría escasa cree que en
la decisión de ser docentes pesan mucho los ho-
rarios y las vacaciones.

En línea con su estructura de preferencias edu-
cativas, los encuestados entienden que los docen-
tes operan en un marco institucional poco pro-
picio para su desempeño profesional, al menos
en relación con algunas cuestiones importantes.
La mayoría cree que los profesores no eligen sus
métodos libremente, que dedican demasiado
tiempo a tareas burocráticas y que la rotación de
plantillas es muy alta. Tienen opiniones divididas
acerca de si los padres interfieren con frecuencia
en el trabajo de los profesores y si la remunera-
ción de los docentes es alta. 

4.

La estructura de las preferencias educativas de
los españoles parece bastante coherente y sen-
sata, con los límites de rigor, y especialmente a
la vista de los hallazgos de las investigaciones
empíricas internacionales. Por lo pronto, entien-
den que la familia tiene la principal responsabi-
lidad en la educación de las generaciones siguien-
tes, en lo cual, por otra parte, coinciden con las
opiniones manifestadas por los profesores. Ello
implica que los criterios de las familias, del pú-
blico en general, deberían ser tenidos muy en
cuenta. No nos parece que esto ocurra en sufi-
ciente medida.

Claramente dan prioridad a la adquisición de co-
nocimientos básicos, lo que supone una modifi-
cación de las posiciones que mantenían hace tres
lustros, cuando se distinguían de la media de la
Europa de los 15, precisamente, por ser los que
menos importancia les otorgaban, y por ser los
que más se la daban a la formación en valores.
La recuperación de esta prioridad sugiere que
intentan responder con realismo a la dificultad
de los tiempos, tratando de reforzar esos conoci-
mientos y, con ellos, materias instrumentales bá-
sicas como las Matemáticas o el Inglés: instru-

mentos que ponen orden (y no confusión) en la
mente y/o propician el contacto con gentes de
otros países (y no el quedarse confinados al trato
con las del propio país). En la línea de un retorno
a lo básico puede estar la importancia que otor-
gan a la recuperación de la autoridad de los pro-
fesores, probablemente más relacionada con la
auctoritas de los profesores y no con tentaciones
autoritarias. Finalmente, insisten en la necesidad
de contar con los recursos económicos necesa-
rios, lo que puede significar, en parte, repetir un
lugar común un tanto ingenuo que relaciona me-
cánicamente gasto educativo y rendimiento es-
colar, y en parte, y sobre todo, a nuestro juicio,
un indicio del valor que conceden, muy razona-
blemente, a la educación. 

Las preferencias educativas tienen que ver no
sólo con los fines de la enseñanza o los recursos
del sistema educativo, sino también con el marco
institucional adecuado. Según nuestra encuesta,
los españoles prefieren un orden de libertad res-
ponsable, es decir, que atribuye un grado alto de
libertad, y de responsabilidad, a los actores que
en él operan, con algunos matices. 

En lo tocante a las familias, entre las actitudes
favorables a dicho orden de libertad se encuen-
tran unas preferencias que, de cumplirse, impli-
carían una presencia algo mayor de la enseñanza
privada que la actual. Ello aumentaría el abanico
de opciones de las familias e, implícitamente, su-
pondría una mayor competencia entre los cen-
tros. Entre las dudosas, pero aún más interesan-
tes, se sitúa el que la mayoría apoye una fórmula
de financiación de los centros escolares ligada
más directamente a las decisiones de las familias,
aunque bastantes la rechazan. Por otra parte, la
opinión está dividida respecto a las bondades de
una financiación por alumno público / concer-
tado equitativa, que aumentaría la libertad de
elección de las familias más humildes y, además,
podría mejorar la competencia entre ambas re-
des, promoviendo una mayor autoexigencia en
ambos tipos de centros. Entre las contrarias, lo
fundamental es el mayoritario rechazo a una no-
vedad en el debate, la de prescindir del criterio
de cercanía en la asignación de plazas en centros
sostenidos con fondos públicos. De todos modos,
esas opiniones presentan un marco bastante
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apropiado para la discusión y la experimenta-
ción, al que le falta el listón de un mejor conoci-
miento del funcionamiento de los centros, de
cuya carencia dan razón algunos de los resulta-
dos de nuestra encuesta. 

Asimismo, los encuestados son muy favorables
a aumentar la libertad de los centros públicos,
específicamente de sus equipos directivos en lo
tocante a la contratación de profesores, quizá por-
que vean en ello una oportunidad para reforzar
los programas pedagógicos de los centros, lo cual
nos acercaría a lo habitual en nuestros países de
referencia. En cualquier caso, de hacer caso a
sus opiniones se produciría un cambio funda-
mental del sistema. También es muy interesante
la importancia otorgada a que los profesores
cuenten con mucha autonomía en la elección de
sus métodos de enseñanza, un indicio de la con-
fianza en su preparación. 

A su vez, apuestan por que los centros transmitan
más información al exterior, lo que interpreta-
mos como una demanda de rendición de cuentas
y, por tanto, como un elemento más de esa liber-
tad responsable de los actores.

Para completar el cuadro hemos considerado
una medida que concede una mayor libertad res-
ponsable a los alumnos para proseguir o no es-
tudios secundarios y ulteriores. Se trata de la
eliminación del requisito de conseguir el título
de Graduado en ESO para acceder a la Forma-
ción Profesional o el Bachillerato. Recordemos
que en la actualidad casi un 30% no lo obtiene,
viendo truncada así, casi definitivamente, su pro-
gresión académica. Lo cierto es que la reacción
es negativa, por motivos que habría que explorar,
que pueden incluir la gran importancia que otor-
gamos en España (y en otros países) a los títulos
o la mera costumbre.

5. 

Dichas preferencias educativas y los criterios de
estimación del prestigio docente se revelan con
bastante nitidez en la utilidad que le suponen a
una variedad de medidas orientadas a mejorar
el prestigio docente. Confirma la relevancia de
la formación, inicial y permanente, del profeso-

rado, así como la exigencia en su selección. Con-
firma la relevancia de aumentar la autonomía
de los docentes, así como su autoridad. Confirma
la relevancia de los recursos y la poca relevancia
del salario de los profesores. 

6.

En definitiva, nuestra encuesta revela una es-
tructura de preferencias educativas muy suges-
tiva, en la línea de proporcionar más solidez a
los objetivos pedagógicos y acrecentar la libertad
y la responsabilidad de los partícipes en el sis-
tema educativo. Esta filosofía no siempre coin-
cide con la que manifiestan los docentes cuando
se les pregunta su opinión, pero hay bastantes
elementos sustanciales de afinidad, entre los que
se puede mencionar el reconocimiento de la res-
ponsabilidad fundamental de la familia en la
educación, la relevancia de la adquisición de co-
nocimientos básicos, la de dotar de mayores dosis
de libertad responsable a los partícipes en el sis-
tema de enseñanza y la de eliminar trabas y car-
gas burocráticas, la de poder formar equipos do-
centes estables y, por ello, capaces de sacar
adelante los proyectos pedagógicos de los centros,
la recuperación de la autoridad del profesorado
y, en última instancia, un compromiso suficien-
temente intenso de ambos (familias y profesores)
con la educación de niños y adolescentes.

Su evaluación de la enseñanza y, sobre todo, de
los docentes es bastante positiva. Su disposición
básica ante la educación combina un acto de au-
toafirmación o de asunción de plena responsa-
bilidad como padres, más bien madres, y un acto
de fe o de confianza en los docentes. Ello puede
incluir tanto un apoyo directo como una auto-
contención para no interferir en su docencia. 

El nivel de prestigio que atribuyen a los docentes,
así como la discusión sobre las causas y los efec-
tos de dicho prestigio, y la de las medidas para
mejorarlo, son coherentes con dicha evaluación,
como también lo son sus preferencias en materia
educativa. El prestigio que les reconocen es cla-
ramente superior al que los docentes imaginan
tener, y aunque bastantes encuestados creen
erróneamente que el prestigio ha descendido,
aducen causas que apuntan en la dirección de
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mejorar las condiciones de la enseñanza, en un
sentido que podrían subscribir muchos docentes.
Lo mismo ocurriría con las medidas de mejora
del prestigio docente más valoradas.

En definitiva, la evidencia aportada en esta en-
cuesta, tal como nosotros la interpretamos, y a
reserva de la discusión que esperamos y desea-
mos tenga lugar, apunta en la dirección de una
alianza entre las gentes del común, reales o hi-
potéticos padres y madres de familia, responsa-
bles de la educación de las nuevas generaciones,
con los docentes, encargados principales de llevar
a cabo esa tarea. Siempre sobre el supuesto de
que tengan curiosidad mutua, se comuniquen
entre sí, se enteren de las posiciones de los otros,
las comprendan, simpaticen los unos con los
otros, negocien sus diferencias, y de este modo,
a la larga, mediante tratos y contratos, lleguen a
hacer algo en común, e incluso algo por su
cuenta, y sin pedir demasiados permisos.
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Anexo 1
Listado de ocupaciones sobre cuyo prestigio se ha preguntado en la encuesta ASP 12.051

Categoría de la CNO11 en que encaja la ocupación

Descripción de la                                          Media    Desviación      Número                     
ocupación utilizada                                aritmética             típica    de casos   Código     Descripción

Médico especialista                                          81,4                16,8               46         2112     Otros médicos especialistas

Bombero                                                           81,4                15,0               49        5931     Bomberos (excepto forestales)

Médico de familia                                             79,7                 17,7               46          2111     Médicos de familia

Piloto de aviación                                             77,5                27,2               49        3153     Pilotos de aviación y 
                                                                                                                                              profesionales afines

Arquitecto                                                        77,2                 17,5               47        2451     Arquitectos (excepto arquitectos 
                                                                                                                                              paisajistas y urbanistas)

Químico                                                            76,5                 17,3               45        2413     Químicos

Físico                                                                76,4                19,6               43         2411     Físicos y astrónomos

Ingeniero Superior                                           76,4                 17,3               48        2431     Ingenieros industriales y de 
                                                                                                                                              producción

Biólogo                                                             74,3                 17,6               45        2421     Biólogos, botánicos, zoólogos 
                                                                                                                                              y afines

Profesor de Universidad                                   73,6               24,0              152        2210     Profesores de Universidades y otra
                                                                                                                                              Enseñanza Superior (excepto 
                                                                                                                                              Formación Profesional)

Dentista                                                             72,1                17,0               48         2151     Odontólogos y estomatólogos

Asesor financiero                                              72,1                21,2               52        2612     Asesores financieros y en 
                                                                                                                                              inversiones

Juez                                                                  72,0               26,9               47        2513     Jueces y magistrados

Escritor                                                              71,7               20,6               49        2921     Escritores

Enfermera o enfermero                                   70,7                19,4               46          212     Profesionales de enfermería 
                                                                                                                                              y partería

Profesor de formación profesional                 70,6                18,6               47       2220     Profesores de Formación 
                                                                                                                                              Profesional (materias específicas)

Farmacéutico                                                   70,4               20,9               50       2140     Farmacéuticos

Notario                                                              70,1               28,6               49        2591     Notarios y registradores

Técnico de laboratorio                                     69,5               20,7               48        3314     Técnicos en laboratorio de 
                                                                                                                                              diagnóstico clínico

Economista                                                      68,9               24,4               48        2810     Economistas

Profesor de enseñanza Secundaria                68,4               20,5             807       2230     Profesores de enseñanza 
                                                                                                                                              Secundaria (excepto materias 
                                                                                                                                              específicas de Formación 
                                                                                                                                              Profesional)

Profesor de Enseñanza Primaria                     68,2                21,3             807       2240     Profesores de enseñanza Primaria

Programador informático                                67,9                19,5               49       3820     Programadores informáticos

Psicólogo                                                          67,3               20,6               46       2823     Psicólogos

Abogado                                                          67,2               24,3               49         2511     Abogados

Auxiliar de enfermería en un hospital             67,0               20,8               48         5611     Auxiliares de enfermería 
                                                                                                                                              hospitalaria

Artesano                                                          66,8               22,0               49          761     Mecánicos de precisión en 
                                                                                                                                              metales, ceramistas, vidrieros 
                                                                                                                                              y artesanos

Aparejador                                                       65,9                 21,1               45        2481     Arquitectos técnicos y técnicos 
                                                                                                                                              urbanistas

Programador de páginas web                        65,6               23,4               49        2713     Analistas, programadores y 
                                                                                                                                              diseñadores Web y multimedia

Propietario de una tienda                                 65,1               20,7               55      5300     Comerciantes propietarios 
                                                                                                                                              de tiendas

Director de un hotel                                        64,5                19,2               48         1411     Directores y gerentes de hoteles

Periodista                                                         64,2                21,7                51       2922     Periodistas
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Anexo 1 (cont.)
Listado de ocupaciones sobre cuyo prestigio se ha preguntado en la encuesta ASP 12.051

Categoría de la CNO11 en que encaja la ocupación

Descripción de la                                          Media    Desviación      Número                     
ocupación utilizada                                aritmética             típica    de casos   Código     Descripción

Guardia civil                                                     63,8                27,6               49       5910     Guardias civiles

Albañil, cualificado                                          63,6               24,0               50         7121     Albañiles

Actor de cine                                                   63,0               28,0               49       2935     Actores

Futbolista de 1ª división                                  62,9               36,0               50        3721     Atletas y deportistas

Profesor de música                                          62,6                22,3               44       2323     Profesores de enseñanza no 
                                                                                                                                              reglada de música y danza

Policía nacional                                                 62,1               24,6                51        5921     Policías nacionales

Montador de máquinas en una fábrica           62,0                 21,1               49        8201     Ensambladores de maquinaria 
                                                                                                                                              mecánica

Publicitario                                                       62,0               24,0               46        2651     Profesionales de la publicidad 
                                                                                                                                              y la comercialización

Oficial de las fuerzas armadas                        62,0               29,5               47             11      Oficiales de las Fuerzas Armadas

Conductor de autobuses                                60,5                 21,1               47         842     Conductores de autobuses 
                                                                                                                                              y tranvías

Delineante                                                        60,3                19,0               49        3110     Delineantes y dibujantes técnicos

Carpintero                                                       60,0                20,1               47         7131     Carpinteros (excepto ebanistas)

Directivo en una fábrica                                  59,9                21,8               47         1313     Directores de industrias 
                                                                                                                                              manufactureras

Mecánico de automóviles                                59,8                22,2               49        7401     Mecánicos y ajustadores de 
                                                                                                                                              vehículos de motor

Electricista                                                       59,4                23,7               48        7510     Electricistas de la construcción 
                                                                                                                                              y afines

Maquinista de tren                                           59,3               24,5               49         8311     Maquinistas de locomotoras

Contable                                                          58,4                22,2               46         4111     Empleados de contabilidad

Trabajador agrícola cualificado                       58,3                22,3               46            61     Trabajadores cualificados en 
                                                                                                                                              actividades agrícolas

Policía local                                                      58,2               23,3               49       5923     Policías locales

Sastre                                                                57,8                23,7               48        7831     Sastres, modistos, peleteros 
                                                                                                                                              y sombrereros

Empleado administrativo,                               57,8                21,0               48      4500     Empleados administrativos
en general, que atiende al público                                                                                     con tareas de atención al público 
                                                                                                                                              no clasificados bajo otros 
                                                                                                                                              epígrafes

Peón de la industria                                         57,4               23,9               46           97     Peones de las industrias 
                                                                                                                                              manufactureras

Jefe de personal de una empresa                   57,2               23,3               48         1212     Directores de recursos humanos

Encargado de obra, construcción                   57,0               22,4               49       3202     Supervisores de la construcción

Empleado de banca                                        56,6               23,5               50         4113     Empleados de oficina de servicios 
                                                                                                                                              estadísticos, financieros y 
                                                                                                                                              bancarios

Cuidador a domicilio                                       56,6               26,8               48        5710     Trabajadores de los cuidados 
                                                                                                                                              personales a domicilio

Policía autonómico                                          56,5                27,2               48       5922     Policías autonómicos

Instalador de telefonía                                    56,4               24,2                51       7533     Instaladores y reparadores en 
                                                                                                                                              tecnologías de la información y 
                                                                                                                                              las comunicaciones

Recepcionista de hotel                                    56,0                19,4               48       4422     Recepcionistas de hoteles

Fotógrafo                                                         55,8                23,7               49        3731     Fotógrafos

Conductor de camiones                                  55,6               23,8               46         843     Conductores de camiones

Secretaria o secretario                                    55,4                19,6                51        3613     Asistentes de dirección y 
                                                                                                                                              administrativos
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Anexo 1 (cont.)

Listado de ocupaciones sobre cuyo prestigio se ha preguntado en la encuesta ASP 12.051

Categoría de la CNO11 en que encaja la ocupación

Descripción de la                                          Media    Desviación      Número                     
ocupación utilizada                                aritmética             típica    de casos   Código     Descripción

Bibliotecario                                                     55,2               25,8               45       4210     Empleados de bibliotecas y 
                                                                                                                                              archivos

Soldador en una fábrica                                  55,2               24,0               53        7312     Soldadores y oxicortadores

Presentador de televisión                                55,2               29,6               49       2936     Locutores de radio, televisión y 
                                                                                                                                              otros presentadores

Director de sucursal bancaria                          55,1               28,9               47        1327     Directores de sucursales de 
                                                                                                                                              bancos, de servicios financieros 
                                                                                                                                              y de seguros

Tropa de las Fuerzas Armadas                       54,9                28,1               47           20     Tropa y marinería de las Fuerzas 
                                                                                                                                              Armadas

Azafatas o azafatos                                         53,9                21,3               47        5821     Auxiliares de vuelo y camareros 
                                                                                                                                              de avión, barco y tren

Fontanero                                                         53,7                18,3               50        7221     Fontaneros

Empleado doméstico                                       53,2               23,4               48       9100     Empleados domésticos

Peón agrícola                                                   53,0               26,9               46          951     Peones agrícolas

Reponedor en un supermercado                    52,8               22,9               47       9820     Reponedores

Cantante                                                           52,6               25,9                51       2932     Compositores, músicos y 
                                                                                                                                              cantantes

Encargado de taller en una fábrica                 52,5                21,3               50       3203     Supervisores de industrias 
                                                                                                                                              alimenticias y del tabaco 
                                                                                                                                              (cualquier industria 
                                                                                                                                              manufacturera)

Taxista                                                              52,4                19,9               46          841     Conductores de automóviles, 
                                                                                                                                              taxis y furgonetas

Personal de limpieza de oficinas,                   52,3               23,5               50        9210     Personal de limpieza de oficinas,
hoteles y similares                                                                                                                hoteles y otros establecimientos 
                                                                                                                                              similares

Dependiente de comercio,                              51,4               24,6               49       5220     Vendedores en tiendas y 
vendedor en una tienda                                                                                                       almacenes

Camarero                                                          51,0               24,7               49        5120     Camareros asalariados

Trabajador en una fábrica de conservas        50,5                22,2               50       7702     Trabajadores de las industrias del 
                                                                                                                                              pescado

Vigilante de seguridad                                    50,4                23,7               48        5941     Vigilantes de seguridad y similares
                                                                                                                                              habilitados para ir armados

Tasador de inmuebles                                     50,0                 17,2               49       3405     Tasadores

Minero                                                              49,3               29,0               49          8111     Mineros y otros operadores en 
                                                                                                                                              instalaciones mineras

Barrenderos y afines                                        49,1                21,4               47       9443     Barrenderos y afines

Pintor-empapelador                                        48,7                23,7                51        7231     Pintores y empapeladores

Descargador de mercancías                           48,3                27,4               49         9811     Peones del transporte de 
                                                                                                                                              mercancías y descargadores

Peluqueros                                                       48,2                18,5               48         5811     Peluqueros

Zapatero                                                           47,9               28,8                51       7837     Zapateros y afines

Representante comercial                                 47,8                24,1               49        3510     Agentes y representantes 
                                                                                                                                              comerciales

Teleoperador                                                    47,8               24,8               48       4424     Teleoperadores

Operador de maquinaria en una fábrica         47,6                24,1               49            81     Operadores de instalaciones y 
                                                                                                                                              maquinaria fijas
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Anexo 1 (cont.)
Listado de ocupaciones sobre cuyo prestigio se ha preguntado en la encuesta ASP 12.051

Categoría de la CNO11 en que encaja la ocupación

Descripción de la                                          Media    Desviación      Número                     
ocupación utilizada                                aritmética             típica    de casos   Código     Descripción

Taquillero de cine                                             47,3               23,0               53      5500     Cajeros y taquilleros (excepto 
                                                                                                                                              bancos)

Agente de seguros                                           47,3                22,3               54        3521     Mediadores y agentes de seguros

Repartidor, mensajero                                      46,1                23,5               46       9433     Repartidores, recadistas y 
                                                                                                                                              mensajeros a pie

Ayudante de cocina                                        46,0                16,0                51        9310     Ayudantes de cocina

Diputado                                                          45,6               34,5               48          1111      Miembros del poder ejecutivo 
                                                                                                                                              (nacional, autonómico y local) y 
                                                                                                                                              del poder legislativo

Sacerdote                                                        44,8               29,4               47       2830     Sacerdotes de las distintas 
                                                                                                                                              religiones

Empleado administrativo, en gral,                 44,8                22,7                51      4309     Empleados administrativos sin
que no atiende al público                                                                                                   tareas de atención al público no 
                                                                                                                                              clasificados bajo otros epígrafes

Repartidor de publicidad                                32,5               20,5               46      9420     Repartidores de publicidad, 
                                                                                                                                              limpiabotas y otros trabajadores 
                                                                                                                                              de oficios callejeros
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Anexo 2

Ficha técnica de la encuesta ASP 12.051

Ámbito
Península, Baleares y Canarias.

Población
Personas de 18 a 75 años residentes en hogares con teléfono.

Tamaño muestral
807 entrevistas, 404 entrevistas del cuestionario A y 403 del cuestionario B.

Selección de la muestra
Para cada una de las muestras la selección siguió tres fases: los Municipios, el hogar y la persona a entrevistar.

• Selección del Municipio. Se aplicó el coeficiente de elevación N/n (siendo N el tamaño de la población
en estudio y n el número de entrevistas previstas) a un listado con los municipios de la Península,
Baleares y Canarias ordenados por su número de habitantes. El inicio del recuento se estableció aleato-
riamente. Se han tocado 335 municipios. De este modo, se obtuvo una distribución de puntos de
muestreo proporcional al tamaño de los municipios, garantizando la realización de una entrevista cada
N/n habitantes.

• Selección del hogar. Una vez definidos los municipios, los hogares fueron elegidos aleatoriamente a
partir del censo telefónico.

• Selección del individuo. Con control de cuotas de sexo y edad.

Técnica de la entrevista. Entrevista telefónica asistida por ordenador.

Error muestral
Considerando el conjunto de las encuestas (807), en el supuesto de p=q=50% y para un nivel de confianza
del 95,5%, el error máximo de los datos a escala nacional es de 3,5% y para cada uno de los tipos de cuestio-
nario, de 5,0%.

Trabajo de campo
Llevado a cabo por un equipo de entrevistadores de la red de campo telefónico de IMOP Encuestas, desde el
9 al 16 de marzo de 2012.

Equilibraje de los datos
Los datos ofrecidos en el Informe no son los datos brutos, sino los sometidos a un proceso de equilibraje con
la matriz “sexo x edad” y “Comunidad Autónoma (7 grupos) x tamaño de hábitat”, para anular los desequilibrios
que el trabajo de campo pudiera haber introducido.
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* Las opiniones de la autora en este artículo no reflejan la visión de la organización OCDE ni de los gobiernos de sus países.

Valoración del prestigio
docente en España desde una
óptica internacional (2012)

Beatriz Pont*

Analista Sr.
Dirección de implementación 
de políticas de educación, OCDE

Este artículo se centra en ofrecer una visión
comparada del prestigio de la profesión do-
cente, analizando la importancia vital de la
docencia, la percepción de los alumnos so-
bre los docentes y de cómo se alinean los
resultados de la encuesta realizada en Es-
paña sobre el prestigio de la profesión do-
cente. El objetivo es aportar conclusiones
sobre cómo los resultados de esta encuesta
pueden ser útiles para apoyar la mejora edu-
cativa en España.

La importancia del prestigio 
de la profesión docente

Analizar y entender la percepción del prestigio
de la profesión docente es extremadamente im-
portante para fortalecer el sistema educativo de
un país, dado que los docentes son los que más
influencia tienen sobre los resultados educativos
de los alumnos. El prestigio de la profesión es
clave para lograr atraer a buenos candidatos a la
docencia, para la autovaloración de los mismos
docentes acerca de la forma en la cual se des-
arrollan en su profesión, y también puede reflejar
la importancia que le da un país a la educación. 

En la OCDE, los países donde la docencia es una
carrera de prestigio son países con alto rendi-
miento educativo: Corea, Finlandia y Japón son
ejemplos de países donde ser docente tiene mucho
prestigio y son países que continúan situándose
en la escala más alta de la prueba PISA, sin ser
necesariamente los que más invierten en educa-
ción en términos financieros. En Finlandia es una
opción profesional altamente buscada por estu-
diantes universitarios, tanto que seleccionan a uno

de cada 10 candidatos para entrar en la carrera
universitaria para docentes. En Corea o Japón se
apoya mucho la selección, pero también la progre-
sión a lo largo de la carrera profesional. En estos
países también se valora mucho la educación desde
un ámbito cultural y también desde una perspec-
tiva económica y social por el reconocimiento del
valor del capital humano al crecimiento económico
y desarrollo social. 

La realidad: los docentes son 
claves para la mejora educativa

La percepción positiva del valor de la docencia
se basa en evidencia empírica acerca del papel
clave de los docentes en los resultados de los
alumnos (OCDE, 2012). En los últimos años se
han publicado una serie de Informes que pre-
sentan conclusiones acerca de cuáles son los fac-
tores que contribuyen más a la mejora educativa.
Uno de los Informes más amplios, que ha repa-
sado más de 180.000 estudios sobre prácticas que
mejoran el aprendizaje (Hattie, 2009), aporta el
“feedback” entre docentes y alumnos como el
factor con más influencia, seguido de varios fac-
tores. También apunta a la función de los direc-
tores y docentes en establecer el clima apropiado
para el aprendizaje, entre otros. 

Otro tipo de estudios se han centrado en analizar
los factores que son más representativos de los
mejores sistemas educativos (OCDE, 2010; Fu-
llan, 2010; Levin, 2008, 2010; Heargreaves and
Shirley, 2009; Mourneshed et al., 2010). Muchos
de estos estudios comparan Finlandia, Corea,
Singapur, Ontario y Alberta en Canadá, Japón,
y otros países que han mejorado sus resultados
educativos en los últimos años, como Brasil o Po-
lonia. En estos estudios se encuentra un cierto
nivel de consenso en varios factores: la ense-
ñanza y los docentes por supuesto, ya que son
ellos los que están primordialmente en la escuela,
pero más allá se valora la importancia de esta-
blecer estándares altos para todos los alumnos,
el uso inteligente de datos para apoyar la mejora,
la formación inicial y continua de los que están
involucrados en el proceso educativo, la función
clave del liderazgo, el apoyo a los más desfavore-
cidos y un buen diseño e implementación de po-
lítica educativa. 



Muchos países están introduciendo 
políticas para fortalecer la profesión docente

Este aumento de evidencia empírica ha dado pie
a que en los últimos años muchos países están
diseñando e implementando reformas en la po-
lítica docente buscando mejorar sus resultados
educativos. 

Muchas reformas en países de la OCDE se han
centrado en mejorar la formación inicial, en la
contratación de docentes y en fortalecer la ca-
rrera profesional para lograr que sea una profe-
sión más atractiva y competitiva en relación a
otras. Con ello se espera atraer a alumnos que
elijan la docencia como su primera opción de ca-
rrera universitaria, como es el caso de países
como Finlandia o Corea. Ello permite hacer una
selección ya antes de entrar a ser docente, y que
da un prestigio a los docentes desde antes de su
entrada a las escuelas. 

En otros países se está trabajando para fortalecer
la formación y el apoyo a los docentes como eje
básico para fortalecer la profesión. En Australia,
por ejemplo, se ha creado en 2010 un nuevo ins-
tituto para la docencia y el liderazgo (AITSL)
para fomentar la excelencia en la profesión do-
cente y de directores de escuela. En Dinamarca,
en Noruega, en Estonia o en Finlandia se está
priorizando la mejor formación e incentivos a la
docencia. En otros países se está tomando la eva-
luación de los docentes como estrategia para la
mejora y se está convirtiendo en una importante
tendencia internacional. 

Ello demuestra que el prestigio de la profesión
docente es clave, tanto para atraer a mejores fu-
turos docentes como para fortalecer la auto-per-
cepción de los docentes en servicio y por tanto
su mejor profesionalidad. 

Los alumnos tienen una percepción positiva 
de los docentes en los países de la OCDE 

El proyecto PISA, además de medir las habili-
dades de los jóvenes de 15 años, también pregunta
a los alumnos de 15 años acerca de la percepción
que tienen de sus profesores. En general a través
de las escuelas en países de la OCDE los alumnos

se muestran positivos acerca de las relaciones
con sus profesores: por lo menos dos de cada tres
alumnos en los países de la OCDE apuntan que
se llevan bien con sus profesores, que los profe-
sores se interesan por sus alumnos y que les es-
cuchan. En España los alumnos son también po-
sitivos, y su valoración se acerca mucho a la
media de la OCDE, salvo en la pregunta sobre la
ayuda adicional que pueden ofrecer los profeso-
res. Aquí los alumnos españoles apuntan en ma-
yor proporción que no reciben ayuda extra si la
necesitan (OCDE, 2010: Figure IV.4.1. Students’
views of teacher-student relations).

La encuesta PISA también pregunta a los alum-
nos sus opiniones sobre si el ambiente en las cla-
ses es propicio para el aprendizaje. La mayoría
de los alumnos de los países de la OCDE son po-
sitivos y encuentran un ambiente propicio, y en
España este valor se encuentra por encima de la
media, incluso mejor en cuanto a su percepción
de que no hay mucho ruido ni desorden. (OCDE,
2010: Figure IV.4.2. Students’ views of how con-
ducive classrooms are to learning). (Gráfico 1)
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Fuente: OECD, 2010, base de datos PISA.

Gráfico 1
Valoración de los directores de centros y de
los alumnos sobre el entorno de aprendizaje
en España comparada con la media de la
OCDE

0,3

0,2

0,1

0,0

-0,1

-0,2-

-0,3
Ín

d
ic

e:
 O

C
D

E
 m

ed
ia

=
0

Aulas que
favorecen el
aprendizaje
(valoración
de los
alumnos)

Relaciones
profesor-
alumno
(valoración
de los
directores)

Implicación de
los directores
de centro en
asuntos
escolares, etc.
(valoración de
los diretores)



En cuanto al proceso de aprendizaje en sí los
alumnos son menos positivos tanto a través de la
OCDE como en España. Una serie de preguntas
a los alumnos explora cómo los docentes les mo-
tivan a leer preguntando si les explican el signi-
ficado de los textos, o hacen preguntas, o les dan
tiempo a pensar en sus respuestas, o recomien-
dan libros para leer. Alrededor de la mitad de
los alumnos españoles expresan que no reciben
mucho apoyo, y ello se alinea a la visión de los
alumnos de la OCDE. (OCDE, 2010: Figure IV.4.3.
Students’ views of how well teachers motivate them
to read).

Estos valores ofrecen una visión comparada de
la percepción de los alumnos acerca de sus pro-
fesores que es positiva y se asimila a la que
ofrece la encuesta realizada por la Fundación
Europea Sociedad y Educación. En esta en-
cuesta se encuentra una valoración positiva de
la educación y los docentes en general, pero es
importante analizar los resultados con más de-
talle para ver la percepción social del prestigio
docente. Una buena comprensión de esta per-
cepción y de su relación con la realidad pueden
ayudar a diseñar reformas mucho más adapta-
das al contexto y así lograr una mejor aceptación
por parte de los docentes. 

Percepción y realidad: 
resultados de la encuesta

La percepción de la educación en general

En España la percepción de la educación es am-
bigua: la sociedad muestra satisfacción por la
educación específica suya o de sus hijos, pero en
cambio se muestran más negativos en cuanto a
la calidad de la enseñanza en general. 

Los datos y encuestas internacionales corroboran
esta percepción general más negativa: 

• Los resultados educativos de España están
ligeramente por debajo de la media de la
OCDE y con posibilidad de mejora: en lec-
tura, uno de cada cinco jóvenes (19.6%) están
por debajo del nivel 2 de PISA en 2009 muy
similar a la media de la OCDE (18,8%). 

• Por lo menos el 35% de los alumnos españoles

han repetido por lo menos un año, por en-
cima de la media de la OCDE del 13%.

• España tiene un alto nivel de abandono es-
colar, con un 36% de las personas de 25 a 34
años sin haber completado el bachillerato,
comparado con un 19% en los países de la
OCDE.

Por otro lado, los padres se muestran satisfechos
por la educación específica recibida. Ello se ali-
nea con la pregunta de PISA a los alumnos
acerca de las relaciones con sus profesores, donde
también los alumnos son positivos sobre sus pro-
fesores, referida en la sección anterior.

Parece importante, pues, partir de la percepción
positiva de la experiencia individual para apoyar
posibles cambios y reformas educativas y cons-
truir sobre esta visión más positiva y concreta
de la sociedad. 

La percepción de la oferta educativa: 
profesionalizar los centros y los docentes 

Los datos de la encuesta asimilan la visión de
la educación en España a algunas de las actua-
les tendencias internacionales: la población va-
lora positivamente un incremento de la autono-
mía -siempre compensado con apoyo a las
escuelas- que permita reforzar la profesionali-
dad de las tareas de los directores y los docentes.
Coinciden además en apoyar la libre elección
de profesores por parte del centro y en otorgar
más flexibilidad a cómo enseñan, sugiriendo
impulsar más variedad en sus prácticas profe-
sionales. 

También apuntan la necesidad de ofrecer una
mejor formación inicial para los docentes: más
selectivo en el acceso a la carrera docente y una
formación específica para los profesores de Se-
cundaria. Estas percepciones son realistas y
muestran un entendimiento de la realidad y
tendencias internacionales en cuanto a la auto-
nomía y profesionalidad de los docentes. La en-
cuesta TALIS muestra la auto-percepción de los
docentes acerca de su necesidad de formación.
Si bien reciben muchos días de formación, más
del 60% de los docentes españoles quieren más
formación. (Gráfico 2).
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En cuanto a la libre elección de centros, las res-
puestas muestran una percepción dividida, que re-
plica los discursos políticos prevalentes en España
en cuanto a la libre elección de centro y financia-
ción educativa. En España hay una mayor propor-
ción de elección escolar en relación a la mayoría
de los países de la OCDE, que puede tener como
resultado la segregación del alumnado si no se apli-
can en paralelo políticas que mitiguen este impacto.
Un estudio reciente de la OCDE (2012) pone de ma-
nifiesto que con la libre elección de centros com-
pleta no necesariamente se logra una mejora de
resultados, pues puede conducir a segregación y
generar mayor desigualdad a largo plazo. Sería im-
portante ofrecer mayor información acerca de la
libre elección de centros, acerca de sus efectos po-
sitivos y negativos, teniendo en cuenta que es una
tendencia internacional dar más elección a los pa-
dres, pero introduciendo criterios de equidad, como
se hace en muchos lugares de España. 

La percepción del profesorado

Las opiniones que presenta la encuesta acerca
de las características y actitudes de los profesores

parecen concordar algo con los resultados inter-
nacionales en cuanto a la falta de autonomía de
los profesores, el alto porcentaje de tiempo en ta-
reas burocráticas y la rotación, factores que pue-
den ser poco favorecedores de un alto prestigio
de la profesión docente. Los datos de PISA y TA-
LIS, la encuesta realizada a docentes en varios
países y en la que España ha participado, así lo
demuestran para España.

En cuanto a la evolución del prestigio de los do-
centes, los resultados de la encuesta apuntan
como puntos básicos la pérdida de autoridad, así
como cambios legislativos constantes y la falta
de apoyo que tienen. En efecto, la profesión do-
cente se encuentra en una etapa de evolución
importante: a los docentes y directores se les está
dando más responsabilidades y se les está pi-
diendo más rendición de cuentas. La encuesta
TALIS muestra que los docentes españoles no
se sienten muy eficaces ni muy satisfechos de su
trabajo en relación a docentes en otros países
participantes en la encuesta. (ver gráfico 3)

La población española percibe una falta de apoyo
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Gráfico 2. Los profesores piden más formación
Número de días de formación y % de profesores que buscan más formación (TALIS, 2009)
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a los docentes, si bien no se aclara qué tipo de
apoyo puede ser apropiado. La encuesta y la per-
cepción parecen centrarse en la docencia como
una profesión individual, donde los docentes no
se encuentran integrados en la escuela y en pro-
cesos educativos de evaluación y mejora cons-
tante. La evidencia internacional muestra que
esta dimensión de la escuela, y el trabajo en
equipo de los equipos pedagógicos, más allá de
las horas docentes en aula, y la relación con los
directores de escuela son las que ayudan a mejo-
rar la calidad de las escuelas y de los resultados
escolares. (Pont et al: 2008).

También están sujetos a más cambios legislativos
porque en muchos países se están implemen-
tando constantemente medidas buscando mejo-
rar la educación y estos cambios tienen impacto
sobre el ejercicio de la profesión. 

Por último, desde la OCDE se echa en falta la
referencia a un factor importante en el ejercicio
y la responsabilidad de los docentes en la ense-
ñanza de los alumnos: la repetición escolar. Mu-
cha evidencia ha demostrado la ineficacia de esta

medida, que requiere un cambio cultural impor-
tante (ver gráfico 4). Tanto en Francia como en
Luxemburgo, unos de los pocos países donde aun
se practica ampliamente la repetición, se han he-
cho campañas dirigidas a los profesores, a los
centros y también a la sociedad, para informar
acerca del impacto negativo que tiene sobre los
alumnos a largo plazo, sobre el alto coste y bajo
rendimiento tanto para los alumnos repetidores
en sí como para el sistema educativo en general.
En estos países se está trabajando para reducir
estos niveles, con políticas preventivas de apoyo
a los docentes y otras (OCDE, 2012). 

Conclusión

Una visión comparada del prestigio de la profe-
sión docente entre España y los países de la
OCDE y la percepción que tiene la sociedad
apunta a una visión realista de la profesión: 

Los docentes son vitales para la educación y en
los países con mejores resultados educativos según
PISA la profesión docente tiene mucho prestigio.
En España la profesión docente parece tener un
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Gráfico 3. Satisfacción y eficacia como docentes
Índice de satisfacción y autoeficacia como docentes (TALIS, 2009)
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cierto prestigio, dado que la sociedad tiene una
percepción positiva de su experiencia personal en
la escuela. No obstante, se encuentran obstáculos
realistas a fortalecer el prestigio de los docentes
en España: la falta de autonomía, de formación y
de apoyo a los docentes. A la vez, hay un cierto
acuerdo entre docentes, alumnos y sociedad
acerca de la necesidad de fortalecer la profesión
docente. Construyendo sobre la percepción posi-
tiva que tienen los alumnos y la sociedad de las
relaciones estudiantes – profesores, se puede llegar
a encontrar vías para cambiar la percepción más
negativa sobre su necesidad de mejor formación. 

El reconocimiento de las percepciones de la so-
ciedad española sobre los docentes y su prestigio
que se presentan en los resultados de la encuesta
es un buen punto de partida para definir medidas
de fortalecer la calidad docente que pueden ayu-
dar a mejorar su prestigio a largo plazo. 
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Gráfico 4. La repetición y costes que representa (PISA, 2011)
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Cuando la percepción no se
corresponde con la realidad: 
el prestigio de la 
profesión docente

Juan Ignacio Martínez Pastor
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de Investigaciones Sociológicas 
y Profesor de Sociología de la UNED

La mayoría de los españoles cree que el prestigio
de los profesores ha disminuido en las últimas
décadas. Además, son los propios docentes quie-
nes más insisten y propagan esta creencia. En
efecto, es habitual oír y leer que el prestigio de
los docentes ha languidecido y que se trata de
un hecho indiscutible. La realidad no se corres-
ponde con esta percepción. El estudio llevado a
cabo por Víctor Pérez Díaz y Juan Carlos Rodrí-
guez indica: 1) que ser profesor de enseñanza Pri-
maria y Secundaria está entre las ocupaciones
más prestigiosas, y 2) que este prestigio se ha
mantenido constante si lo comparamos con los
datos recopilados en los noventa1.

El resultado sorprende por diversos motivos.
Ante todo porque se podrían encontrar dos ra-
zones para pensar que es cierto ese declive del
prestigio de los profesores. La primera está muy
ligada a la expansión educativa. Según la EPA,
en 1987 había 350.000 profesores; en 2010 hay
800.000, sin contar a los profesores universita-
rios. Esto es, en poco más de dos décadas el nú-
mero de profesores ha aumentado un 128%, con-
virtiéndose en una de las ocupaciones que más
individuos agrupa en España. Este hecho pro-
duciría a priori varios efectos. Generalmente,
cuando algo abunda disminuye su valor. Además,
la gran cantidad de profesores requerida por una
expansión educativa tan abrumadora podría ha-
ber significado la disminución de los estándares
de calidad en la selección del profesorado.

La segunda razón por la que podría pensarse en
una caída del prestigio de la profesión docente se
relaciona con la propia experiencia educativa de
los ciudadanos. La proporción de españoles que
ha pasado por la enseñanza Secundaria se ha mul-
tiplicado. Es uno de los mayores éxitos de la actual
sociedad española y, sin embargo, uno de los menos
valorados. En 1976 sólo el 18% de la población resi-
dente en España había cursado más allá de los es-
tudios Primarios. Sólo una minoría había tenido
contacto con los profesores de Secundaria y con
los universitarios. En 2010, la proporción llega al
67%2. Incluso para las generaciones más recientes
tener estudios de Bachillerato superior u orienta-
dos al ejercicio profesional es lo más habitual. Los
españoles de hoy, por tanto, han tenido un mayor
contacto con los profesores. Por otra parte, los pro-
fesores tenían antes, hace varias décadas, el mo-
nopolio de la cultura en gran medida. Eran en
cierto modo una figura respetada y venerada en
su respectiva población; eran los ilustrados en un
mundo donde muy pocos estudiaban. Ahora, en
cambio, han perdido en buena parte el monopolio
de la cultura y, al haber tenido contacto con ellos
una mayor proporción de individuos, cabe pensar
que su figura se ha desmitificado. Las noticias so-
bre agresiones ocasionales de padres furibundos
contra maestros indefensos fomentan la conciencia
de que ser profesor ya no es lo que era3. Son algu-
nas hipótesis que podrían explicar el supuesto de-
clive del prestigio de la profesión docente, sin
ánimo de ser exhaustivo y sin entrar en argumen-
tos tan manidos como la falta de autoridad.

A menudo los investigadores dan por hecho que
sucede un fenómeno y se plantean hipótesis para
explicarlo, sin analizar si el fenómeno que quieren
explicar sucede realmente. Pues bien, los datos no
corroboran lo que se da por hecho. El prestigio de
los profesores no ha disminuido. La escala de pres-
tigio profesional que aquí se comenta es, hasta
donde logro saber, la única que se ha llevado a
cabo en España en los últimos veinte años. Su me-
todología es rigurosa y sus resultados fiables. La
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1 Carabaña Morales, Julio, y Gómez Bueno, Carmuca (1996):
Escalas de prestigio profesional, Madrid, CIS. 

2 Datos de la EPA: tercer trimestre de 1976 y segundo de
2010.

3 Por el contrario, cabe recordar un conocido proverbio que
refleja que en tiempos pretéritos en el imaginario popular
ser maestro equivalía a ser pobre: “pasar más hambre que
un maestro de escuela”.
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profesión docente sale muy bien parada. Ante todo,
los profesores universitarios mantienen un pres-
tigio muy alto, superior a los profesores de ense-
ñanza Primaria y Secundaria. Pero el prestigio de
estos dos últimos grupos se sitúa entre los más
altos en comparación con el resto de las ocupacio-
nes. Conviene enfatizarlo para desmontar tópicos,
la media de valoración de los profesores de ense-
ñanza Primaria y Secundaria se encuentra en el
mismo nivel que el de otras profesiones, como los
economistas, los notarios, los abogados, los dentis-
tas, los asesores financieros, los farmacéuticos, los
jueces, los escritores, los economistas o los psicó-
logos. Quedan por encima de los profesores los mé-
dicos, los pilotos, los arquitectos, los físicos, los quí-
micos y los ingenieros4.

Otro hecho destacable es que el prestigio de los pro-
fesores no ha variado a lo largo del tiempo, al menos
con respecto al único estudio que elaboró en Es-
paña una escala de prestigio ocupacional. En aquel
estudio de los años noventa el prestigio de los pro-
fesores de enseñanza Secundaria y Primaria era
muy parecido al de los profesionales asociados a
una formación de primer ciclo universitario5.

La discrepancia entre la percepción y la realidad
en el caso del prestigio de la profesión docente
no es la única en este país. De ahí la importancia
por un lado de recoger y de analizar de una ma-
nera rigurosa datos sobre la sociedad y, por otro,
de difundir los conocimientos que se desprenden
de los análisis bien hechos. Sirvan como ejemplo
los siguientes mitos. En España se cree que en
las últimas décadas ha aumentado más el peso
de las peores ocupaciones en comparación con
las mejores, lo cual lleva a concluir inevitable-
mente que el mercado laboral español es un de-
sastre y una máquina de crear empleos basura.
Si comparamos la distribución ocupacional de
la España de 1976 con la de 2010 no hay color.
En 1976 sólo el 9% de los ocupados trabajaba en

las mejores ocupaciones, mientras que un 41% lo
hacía en las peores y otro 15% era autónomo agra-
rio. En 2010 la proporción de los que trabajan en
las peores ocupaciones es del 45%, pero no se re-
salta que hoy en día un 25% de los ocupados tra-
baja en los mejores empleos. Gran parte del
aumento de estos buenos puestos se ha producido
desde mediados de los noventa, mientras que la
proporción de gente ocupada en los peores em-
pleos se ha mantenido bastante constante en las
dos últimas décadas6.

Otro de los ejemplos de que la percepción no se
corresponde con la realidad se refleja en el paro
juvenil. En este caso se utiliza un dato real mal
expresado que genera alarma en la opinión pú-
blica. La definición de parado según la EPA es
la de aquellas personas sin trabajo, en busca de
trabajo y disponibles para trabajar. Es decir, que
para ser parado hay que ser económicamente ac-
tivo. Los que no buscan trabajo no pueden ser
parados. El rango de edades que se toma como
referencia para el paro juvenil es el de las perso-
nas de entre 16 y 24 años. Cuando los medios de
comunicación hablan de paro juvenil suelen de-
cir que “el 52% de los jóvenes está parado”. Esta
afirmación es errónea. Deberían decir que “el
52% de los jóvenes económicamente activos está en
paro”. ¿Qué proporción de jóvenes de entre 16 y
24 años son económicamente activos en España?
Sólo un 42%. Esto es, que el 52% de paro juvenil
en España es sobre un 42% de jóvenes, no sobre
todos los jóvenes. Si los medios de comunicación
hablan de que un porcentaje de jóvenes está pa-
rado, sin especificar que se trata de los económi-
camente activos, deberían decir que la proporción
es del 22%, no del 52%7. 

Sin duda, el porcentaje de paro juvenil es alto en
comparación con la media de la OCDE, pero de
ahí a decir que la mayoría de los jóvenes en Es-
paña son parados dista un abismo. Sirvan estos
ejemplos para demostrar que en ocasiones la per-
cepción social no se corresponde con la realidad.
Cuando esto ocurre, en la mayoría de los casos
la realidad es mejor de lo que se cree. Así sucede
con el prestigio de la profesión docente.

4 Los bomberos también quedan por encima de los profeso-
res. De hecho, ser bombero es una de las ocupaciones mejor
valoradas. 

5 El prestigio de otras profesiones sí ha caído notablemente.
De las 100 ocupaciones medidas en la escala elaborada por
Víctor Pérez Díaz y Juan Carlos Rodríguez los diputados y
los sacerdotes están entre las de menor prestigio, cosa que
antes no sucedía.

6 Datos de la EPA, todos los trimestres entre 1976 y 2010.
7 Datos del primer trimestre de la EPA de 2012.



Evaluación de la tarea docente
y prestigio del profesorado

Elena Martín Ortega

Catedrática de Psicología de la Educación 
Universidad Autónoma de Madrid

La breve reflexión que a continuación se presenta
pretende contribuir a complementar y, en el me-
jor de los casos, enriquecer el trabajo empírico
de la encuesta que constituye el cuerpo esencial
del Informe. Partiremos por tanto de los datos
que en ella se han obtenido, pero ampliaremos
el foco de análisis presentando de forma muy
sintética el debate existente en el momento ac-
tual acerca de la necesidad de avanzar en este
ámbito de las políticas de profesorado y las vías
más adecuadas para hacerlo.

En la encuesta son escasos los datos relacionados
con la evaluación del profesorado, pero hay tres
resultados que remiten a la percepción que los par-
ticipantes parecen tener acerca de la importancia
de este elemento de la calidad dentro de las condi-
ciones de trabajo de los profesores y del desarrollo
de la carrera profesional.

Los resultados muestran que las actuaciones re-
lacionadas con la evaluación, aunque sea de
forma indirecta, no siempre se consideran espe-
cialmente relevantes. En concreto, sobre una es-
cala de 1-10 (siendo el 1 la menor importancia y
el 10 la máxima) el grado de acuerdo con que la
existencia de “un sistema de premios para los bue-
nos profesores” sea una condición importante, se
sitúa en un 6,4. El resultado es todavía más bajo
(5,3) en el ítem que plantea “aumentar el salario”.
Sin embargo, “que se conozca mejor los resulta-
dos de lo que hacen” obtiene una de las puntua-
ciones más altas (8,5), sólo por debajo de la afir-
mación “que cuenten con más medios”.

¿Cómo podemos interpretar estos resultados?
Con la cautela que el salto entre un escueto dato
y su interpretación supone nos atrevemos no obs-
tante a ofrecer una explicación tentativa basada
en el conocimiento de estudios anteriores, reco-

gidos en los antecedentes teóricos del Informe.
La escasa importancia concedida al aumento del
salario pone de manifiesto a nuestro entender
que la sociedad española no ha aceptado todavía
la necesidad de que exista una carrera profesio-
nal que permita a los docentes avanzar de
acuerdo con sus méritos a lo largo de los 30 o 35
años que habitualmente dura su desempeño. Si
bien es cierto que el salario no es el único indi-
cador de este progreso, es uno de los más rele-
vantes. ¿Puede establecerse un sistema de des-
arrollo profesional sin contar con sistemas que
evalúen la calidad de la práctica docente? Se
puede. De hecho en España se produce un cierto
aumento salarial desde el inicio al final de la ca-
rrera. Sin embargo, el incremento está básica-
mente ligado a la antigüedad y en menor medida
a actividades de formación permanente. Es muy
probable que cuando los encuestados atribuyen
poca importancia al aumento del salario no estén
haciendo un razonamiento como el que se acaba
de exponer, pero creemos que, junto con otras
razones quizá de más peso, este dato puede con-
siderarse un indicador indirecto de una primera
dificultad para establecer una cultura de la eva-
luación del desempeño docente. 

La importancia relativamente baja otorgada a la
existencia de un sistema que premie a los buenos
profesores alude ya directamente al tema que nos
ocupa y, junto a la poca importancia concedida
como condición de la calidad del profesorado, pone
de manifiesto otra de las ideas intuitivas que se
identifican en este ámbito: la evaluación no tiene
por qué ser un proceso generalizado. De ello se
derivaría que no es por tanto un factor de calidad
imprescindible. Por otra parte, el resultado puede
interpretarse en términos de que los encuestados
opinan que, de utilizarse, debe ser para premiar a
los buenos, lo cual, siendo sin duda necesario, re-
sulta insuficiente. 

Por último, es muy interesante la clara impor-
tancia que se atribuye a “conocer mejor los re-
sultados de lo que hacen”. Entendemos que ello
responde al creciente valor otorgado a la rendi-
ción de cuentas. Parece que las familias, y la so-
ciedad en general, van tomando conciencia de
su derecho a estar informados de los procesos y
resultados educativos.
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Hasta aquí, la reflexión derivada de los escasos
datos de la encuesta en lo relativo a la evaluación.
¿Podemos afirmar a partir de ellos que la eva-
luación de la tarea docente es percibida por la
sociedad española como un factor esencial de la
calidad y el prestigio del profesorado? No parece
que tengamos suficiente evidencia empírica para
hacerlo, lo que resulta preocupante cuando los
expertos en educación concluyen lo contrario
(OCDE, 2005; Barber y Mourshet, 2007; Isoré,
2009). Sólo una de sus dimensiones aparece cla-
ramente valorada, la rendición de cuentas. Pero
la función de la evaluación del desempeño del
profesorado es mucho más amplia, más compleja
y sin duda muy polémica. En los siguientes pá-
rrafos apuntaremos, como es lógico sin ningún
intento de exhaustividad, algunos de los elemen-
tos esenciales del debate.

¿Cómo puede contribuir este ámbito de la eva-
luación a la mejora de la calidad de la enseñanza
y con ello al prestigio de los docentes? Principal-
mente por dos vías, permitiendo que los profeso-
res cuenten con procedimientos que les lleven a
revisar su práctica para poder mejorarla (función
formativa) y, por otra parte, vinculando los re-
sultados de la evaluación a la carrera docente,
pieza imprescindible para el desarrollo profesio-
nal (función sumativa ligada a incentivos). La
primera función es irrenunciable, la evaluación,
si no produce mejora, no se justifica. La segunda,
si se realiza bajo determinadas condiciones,
puede igualmente contribuir a una mayor cali-
dad, pero no existe un consenso claro acerca de
cuáles son los procedimientos más adecuados
para alcanzar este objetivo.

El caso de Finlandia es, como en otros campos,
un ejemplo de buena práctica de la función for-
mativa. El modelo se basa en la importancia de
la autoevaluación del profesor apoyada y garan-
tizada por el compromiso de los directores de los
centros. Al finalizar el curso, la dirección man-
tiene una reunión con el docente para revisar en
qué medida se han cumplido los objetivos de me-
jora que el profesor planteó para el año, a la vez
que se establecen los del próximo. 

En muchos de los países anglosajones, desde una
meta sumativa, se cuenta con agencias que acre-

ditan distintos niveles de desempeño cuyo logro
permite progresos en el desarrollo profesional
(TDA, NBPTS). La toma de conciencia sobre las
perversiones derivadas de una aplicación estric-
tamente sumativa (Kleinhenz e Ingvarson, 2004)
ha ido mejorando estos sistemas con el fin de
que la descripción de los estándares de los dis-
tintos niveles de competencia docente sirvan de
guía a los profesores en su trayectoria de mejora
y no únicamente con finalidad de rendición de
cuentas o acreditativa. La siguiente cita del In-
forme McKinsey refleja esta preocupación: 

Si bien algunas reformas incrementa-
ron los mecanismos de rendición de
cuentas o introdujeron incentivos ba-
sados en el desempeño para mejorar la
motivación, lo hicieron sin brindar a
los docentes oportunidades para darse
cuenta de sus debilidades o conocer
mejores prácticas (Barber y Mourshed,
2007, p. 27).

La tensión entre la función formativa y sumativa
se agudiza cuando no se utilizan fuentes e indi-
cadores variados para evaluar la tarea docente y
cuando no se sopesan adecuadamente los incen-
tivos asociados. Un ejemplo paradigmático del
primer riesgo es vincular la evaluación exclusi-
vamente a los rendimientos del alumnado. No
es necesario extenderse en las perversiones a lo
que esto puede conducir, pero sí queremos enfa-
tizar la debilidad teórica de esta práctica: ¿el nivel
de competencia matemática de alumno de 5º de
Primaria se puede atribuir única o fundamen-
talmente al profesor de ese año? ¿Es igualmente
fácil conseguir el mismo rendimiento con alum-
nado de distintos niveles socioculturales? Por lo
que respecta al segundo aspecto, no parece muy
discutible que quien realiza mejor su trabajo –
entendido en toda su complejidad– debe poder
experimentar un beneficio en sus condiciones
profesionales, pero estas no se limitan al salario
o a las horas de clase. Poder ejercer de tutor de
profesores noveles o impartir docencia en la Uni-
versidad en la formación de los futuros profesores
como parte del trabajo cotidiano, pueden resultar
compensaciones atractivas para muchos docen-
tes y además contribuyen a una mejora para el
conjunto del sistema. 
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Sólo hemos apuntado algunos de los argumentos
del debate y esperamos, sin embargo, que ayuden
al lector a tomar conciencia de la complejidad
del problema y del calado de sus consecuencias.
Sistemas educativos que llevan décadas apli-
cando programas de evaluación de la actividad
docente dudan, reflexionan, ponen en marcha
experiencias piloto controladas antes de genera-
lizar un modelo. Quienes pensamos que evaluar
la práctica docente es una de las piezas necesa-
rias en el complejo sistema de mejora de la cali-
dad del profesorado y con ello su prestigio, no
podemos por menos de confiar en que su impulso
se haga con la prudencia que se deriva de su com-
plejidad. 
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Pertinencia social 
y compromiso ético 
de la tarea docente

José Antonio Jordán

Universidad Autónoma de Barcelona

El prestigio de los docentes no siempre tiene unos
criterios sociales y culturales determinados por
quienes tienen más relación con ellos. Es cierto
que “todo el mundo” opina sobre los más delica-
dos temas relacionados con la educación, con la
escuela y, en concreto, con la figura y valor de
los docentes. Parecería lógico que sólo los que
poseen una “sabiduría y probada experiencia pe-
dagógica” debieran ser los propiamente aptos para
otorgar valía, mérito, prestigio, etc., a quienes se
dedican a la docencia. Como ejemplo de esta pa-
radoja sirvan los conocidos Informes Pisa. Supon-
gamos que diagnostican objetivamente las com-
petencias lectoras, matemáticas y otras de tipo
académico acertadamente: valorando no sólo los
conocimientos fríos aprendidos por los alumnos
de distintos países sobre lectura, matemáticas,
etc., sino también las competencias que tienen
en aplicarlos en situaciones de la vida real. Sin
ir por mi parte mucho más allá, una mirada pe-
dagógica más penetrante permite caer en la
cuenta de que los niños de un determinado lugar
o país saben, por ejemplo, leer con más soltura y
comprensión que los de otro contexto o país; ade-
más, incluso, son capaces a la vez de aplicar su
habilidad lectora al mundo de la vida cotidiana
y práctica. En el caso de que así sea y en grado
notorio en determinados contextos y/o sistemas
escolares, me asalta todavía una duda de fondo:
esos niños tan capaces en lectura… ¿han desarro-
llado también una actitud muy positiva respecto
al gusto y al deseo verdadero de leer mucho?; es
decir, además de competencia “práctica”, ¿han
madurado en el ámbito actitudinal hacia la lec-
tura abundante, buena y formativa?

Los datos del Informe Talis que indagan la com-
petencia de los docentes en su misión de generar
aprendizajes en sus alumnos, ¿valoran única y
prioritariamente su preparación teórico-técnica

que les posibilita conseguir mejores rendimien-
tos académicos en los alumnos a los que ense-
ñan? Si es eso lo que se persigue averiguar para
mejorar su eficacia docente, los expertos en edu-
cación quizá han dejado de lado de nuevo las di-
mensiones más exquisitas de todo profesor autén-
ticamente excelente: esto es, las disposiciones
actitudinales que están en los grandes maestros
y educadores de la historia de la educación pre-
térita y actual; dicho esto muy llanamente: posi-
blemente se han olvidado de que sólo cultivando
en sus personas sentidas y profundas actitudes
que fomenten radicalmente una comunicación
llena de afectividad, responsabilidad, esperanza
educativas con sus alumnos es posible despertar
y estimular en ellos el deseo de sacar de sí mis-
mos las potencialidades académicas y personales
más valiosas… para sentirlos como sus maestros
y docentes… que cultivan, en el plano de las rela-
ciones interpersonales, lo que los alumnos valo-
ran y aprecian más: su valor personal, su auto-
concepto académico y vital, su confianza en
aceptarlos tales como “son” y, a la vez, como “están
llamados a ser”… más y más.

De ser así, habría que alertar sobre los riesgos de
una tendencia alimentada por lo que prima a ni-
vel del “inconsciente cultural colectivo”, que tiende
a valorar ante todo las dimensiones más tangi-
bles, pragmáticas, utilitaristas, cognitivas y pro-
cedimentales, científicas y técnicas… de la edu-
cación y de la tarea docente-educadora; en donde
lo que deslumbra es lo que sirve para todo lo que
se presente como vistoso y práctico: aprendizajes
abundantes y tempranos, conocimientos múlti-
ples y destrezas pragmáticas, notas altas y títulos,
saberes y habilidades útiles o prometedoras so-
cial y laboralmente, además de un largo etcétera
en esta dirección.

Cuando abordamos el importante tema de in-
vestigación “el prestigio de los docentes” nuestros
esquemas mentales deberían matizarse. Si las
variables a considerar fueran las mismas que se
suelen utilizar para ese amplísimo abanico de
profesiones (salarios, valoración socio-cultural,
estatus socioeconómico, percepción de los me-
dios de comunicación, etc.), entonces quizá sí po-
dría tener sentido utilizar similares variables
para detectar tal “prestigio docente”. No obs-
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tante, la educación y la tarea docente se desmar-
can esencial y sustancialmente de profesiones
que tienen ciertos puntos de contacto. Mi con-
vicción clara es que la educación —y los profe-
sionales que están llamados a fomentarla lo más
posible— es más influyente y decisiva en la rea-
lización y plenitud humana de las personas de
todas las edades por centrarse en el bien integral
(no tan sólo académico) de la humanidad indivi-
dual y colectiva de cada miembro de nuestras
sociedades. Los más eminentes educadores de
la historia reciente y pretérita siempre han te-
nido esta convicción radical profunda: el presente
y el futuro de la Humanidad se fragua en la exce-
lencia de la educación impartida y recibida; y los
profesionales de la educación, además de otros
de índole más informal (padres, monitores de
tiempo libre, etc.) tienen ahí su gran misión y
responsabilidad. Por otro lado, los profesores-edu-
cadores, para ser realmente buenos o excelentes,
deben tener no sólo una competencia científico-
técnica sino, en mayor grado y como condición
indispensable, una serie de actitudes densas hacia
las personas mismas que son el blanco de su ta-
rea académica y educativa.

En relación con esa especificidad propia de la
tarea docente-educadora (esa dimensión actitu-
dinal interpersonal de los profesores respecto a
sus alumnos) debe añadirse que sólo el docente-
educador que posee una personalidad notoria-
mente equilibrada y madura a nivel emocional y
ético es apto para despertar la valoración de sus
alumnos y sus familias. Dicho de otro modo, no
basta dominar los saberes a transmitir ni las es-
trategias didácticas a utilizar en las clases, es im-
prescindible tener una destacada madurez afec-
tiva, un compromiso o responsabilidad pedagógica
respecto a los niños o jóvenes que están a su
cargo, así como también una esperanza-confianza
a toda prueba en que todo alumno que le haya
sido confiado puede cambiar bajo su influencia.

Si esto es lo que ocurre con los verdaderos docen-
tes, la consecuencia más evidente es que sólo sus-
citan verdadera valoración y prestigio a los ojos
de los alumnos… de sus familias… de sus colegas
posiblemente también aquellos docentes con una
personalidad madura, capaz de influir muy po-
sitivamente en las vidas académicas y personales

de los alumnos que tienen la fortuna de tenerlos;
es decir, aquellos docentes que dejan una imbo-
rrable impronta o huella realmente formativa en
los alumnos que tiene a su cargo.

Relacionando todo lo anterior con algunos resul-
tados relevantes de la encuesta realizada en este
interesante estudio, vienen a la mente algunas
sencillas consideraciones:

1. Uno de los hallazgos de dicha encuesta re-
salta que un 73,3 % está de acuerdo con que
el acceso a la carrera de maestro debería ser
tan exigente como el acceso a la de Medicina.
Yo me atrevería a decir que en correlación
con lo que parece hacerse en Finlandia la
“exigencia” para entrar a realizar estudios
para ser profesor debería ser todavía más alta
que para ser médico, dado que la responsabi-
lidad y la influencia que está llamado a tener
un profesor a corto-medio-largo plazo es más
trascendente para el bien de una sociedad
más humana y realizada.

2. Un 67,6 % de los encuestados estaría a favor
de que la formación específica para los profe-
sores llamados a ejercer en Secundaria de-
bería ir más allá no sólo del CAP tradicional
sino también del actual Máster anual para
docentes de Secundaria; es decir, debería
ofrecerse y exigirse una formación de grado,
o lo que es lo mismo: como mínimo igual que
la que se pide a los maestros de Infantil y Pri-
maria. Actualmente, esta formación es corta
en el tiempo (un año), tiene un sesgo evidente
consistente en cargar las tintas en una pre-
paración teórica y, sobre todo, técnica-didáctica
y olvida casi sistemáticamente la formación
personal, ética-pedagógica, raíz y fuente de toda
docencia que favorezca un profesorado a la
altura de lo que consciente o veladamente es-
peran los alumnos que después tendrán en
sus aulas. Preocupante, además, porque —
siempre hablando en general— los candida-
tos a ser profesores de Secundaria tienden a
identificarse no tanto como educadores sino
como especialistas en su preparación con-
creta de partida (matemáticos, lingüísticas,
filósofos, físicos, etc.). Es imprescindible una
formación del núcleo más personal-actitudinal
ético-emocional que anime toda intervención



de nuestros maestros. En este sentido, no se
puede dejar de insistir en que en la etapas
primeras de la educación “básica” de forma
muy especial el peso debe centrarse en formar
las personas de los niños (¡e incluso de los que
están comenzando la pre-adolescencia!) en
toda su integralidad, no cayendo en la trampa
de primar —como puede ser quizá en mayor
parte en bachillerato, en ciclos formativos, en
Universidades…— con intensidad también la
instrucción (que persiga la preparación para
ser competente en una futura profesión). Su-
brayar esto es a mi juicio importante porque
en esas etapas iniciales los maestros/profe-
sores deben cuidar vivamente la riqueza de
las relaciones entre ellos y sus alumnos: la so-
licitud, la disponibilidad, la valoración, los estí-
mulos, la confianza total, el hacerse cargo de cada
uno en el plano académico y vital, el crear lazos
ricos en afecto, etc. De hecho, cada uno de nos-
otros ha dado ‘prestigio-autoridad-valoración’
genuinos a los maestros y/o profesores que
se han volcado en nuestra formación integral.
Este tipo de maestros/profesores son los que
han despertado el auténtico prestigio en quie-
nes han sido influidos por ellos de forma in-
tensamente positiva. 

3. El 81,2 % de los encuestados creen que una
mejora del prestigio llevaría a una mejora de
los candidatos a las carreras que dan acceso a
la docencia. Esta es una realidad que parece
incontestable, entre otros contextos en la so-
ciedad característica de Finlandia, que lleva
a poner el listón de acceso a la formación de
docentes igual o más alto que otras carreras
en nuestro país más valoradas socialmente.
No obstante, lo inverso también podría llegar
a ser cierto: la mejor selección, junto con el
mejor cultivo de quienes desean entrar en ca-
rreras en que ha de primar la docencia-edu-
cación de niños y jóvenes (no sólo en Magis-
terio, sino también en Secundaria y en
Universidad), darían lugar a una mejora de
la calidad “personal-docente-educadora” de los
profesores de cualquier nivel de nuestro sis-
tema educativo. 

José Manuel Esteve tenía la profunda con-
vicción, tanto teórica como extraída del
campo de la experiencia con profesores en
ejercicio en sus aulas, de que para ser un
maestro o profesor no bastaba saber mucho de
las materias a enseñar, ni mucha teórica pe-
dagógica, ni siquiera un muy rico repertorio
de técnicas didácticas; para este gran profe-
sor, la condición más indispensable era tener
“madera y actitudes” suficientes para ser en
la práctica “maestros ricos en humanidad”.

De ahí la importancia en reflexionar sobre
el tipo de requisitos que serían del todo exi-
gibles para “seleccionar” a los futuros profe-
sores que son los que, en definitiva, han de
otorgar calidad a la educación y prestigio a
la profesión. 
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I. 
Si nos preguntamos por cuáles son los principales
retos que tienen planteados los docentes en la ac-
tualidad sin duda surgirán muchas respuestas y
variadas. Entre ellas destaca la búsqueda del re-
conocimiento social de los profesionales de la edu-
cación, a los que se les pide un mayor y más pro-
fundo saber teórico, técnico y ético. Se les exige
una preparación adecuada para afrontar los cam-
bios sociales; la globalización y la diversidad rei-
nante en su entorno; el dominio de la cultura di-
gital, de la organización y de la evaluación;
afrontar las realidades familiares y ayudar a los
padres a asumir su responsabilidad respecto a sus
hijos, etc. (García Aretio et al., 2009, Claves para la
educación, Narcea, UNED, pp. 126-127; Pérez Gó-
mez, A. et al., 2007, Profesorado y otros profesionales
de la educación. Alternativas a un sistema escolar
democrático, Madrid, MEC- Octaedro, pp. 77-120).

De estas cuestiones trata el reciente Informe ela-
borado por John MacBeath (2012), profesor emé-
rito de Cambridge, Future of Teaching Profession
(University of Cambridge, Education International
Research Institute). En el primero de los capítulos
dedicado a “¿Ser un maestro?” (“To be a Tea-
cher?”) nos habla de cómo llegar a ser un profe-
sional o, dicho de otro modo, cuáles son los crite-
rios para llegar a la profesionalización, a ser un
buen docente.

Entre estos criterios destaca (cfr. p. 15) hasta
doce: conocimiento teórico y de habilidades con-
comitantes, formación académica inicial y pre-
paración de alta calidad, reconocimiento legal
y profesional, un periodo de prácticas profesio-
nales, asociación profesional, autonomía en el
trabajo, código de conducta profesional o ética,
auto-regulación, servicio público y altruismo,
autoridad y legitimidad, conocimiento para ini-

ciados en ese cuerpo profesional y movilidad
del talento. 

También habla de una necesidad de aprecio (re-
conocimiento social), autonomía (libertad y fle-
xibilidad) y afiliación.

En resumen, pone de relieve la necesidad de una
formación previa y de elaborar una carrera de
desarrollo profesional lo más clara y coherente
posible, al tiempo que exigente.

Parece constante la preocupación de quienes go-
biernan en cada momento por este tema, aunque
sólo sea como declaración de principios. Hace
tiempo se nos informaba de una iniciativa del
Senado en esta línea. Se trataba de elaborar un
Estatuto de Personal Docente no universitario,
del mismo modo que se trató de impulsar, con
escaso éxito por cierto, un Estatuto de Personal
Docente e Investigador universitario.

En el fondo late una realidad que se impone por
su propio peso: el profesorado es el elemento
clave, decisivo, de toda política educativa. Este
es un principio compartido por todos los colores
parlamentarios.

La finalidad de elaborar un Estatuto no es otra
que la de establecer una carrera profesional clara
y coherente que permita depurar y homogeneizar
el sistema de acceso, la evaluación del desempeño
y un sistema de promoción y reconocimiento de
méritos adecuado. Esto conlleva establecer unos
incentivos para la mejora que permitan desarro-
llar las expectativas profesionales.

Sin duda, es cierto que es imprescindible demos-
trar competencia “profesional”, y en eso se suelen
concentrar los didactas y evaluadores. No obs-
tante, hay que tener en cuenta otra dimensión
complementaria, más bien “intangible”, de índole
moral y estrechamente vinculada al clima que
se respira en la sociedad actual. Si los profesores
no son tan respetados como sería deseable es
porque, en una civilización como la nuestra, que
necesita recuperar un punto de vista más espiri-
tual, el saber y la cultura no son valorados en lo
que se merecen. Y otro tanto podría decirse de
la exigencia y la virtud.
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Es lógico que en las sociedades democráticas y
pluralistas resulte difícil justificar la autoridad.
Parece que el principio de que todos los ciudada-
nos son iguales sea incompatible con ella. La
ausencia de fuertes convicciones compartidas es
otro serio obstáculo que dificulta la obediencia y
la aceptación de la autoridad. Por eso, algunos
pedagogos piensan que la educación no debe apo-
yarse en la autoridad. Sin embargo, la experien-
cia parece mostrar que es inevitable recurrir a
ella, así como la necesidad de corregir para me-
jorar. Además, la autoridad es inherente a la
misma formación, como señala acertadamente
Gadamer: “Lo propio de la autoridad no es la su-
misión de la razón, sino el reconocimiento de
que otro sabe algo, mejor que uno mismo. El re-
conocimiento es lo primario en la autoridad, que
supone el reconocimiento de los propios límites,
de la finitud propia” (Gadamer, H.G., Verdad y
método, Sígueme, Salamanca, 1988, p. 285).

Tal y como sostenían los romanos, esa autoridad
puede ser de dos tipos: auctoritas y potestas. La
primera procede del saber socialmente recono-
cido, en feliz expresión de Alvaro D´Ors, y de-
pende de la valía personal. La potestas es el poder
socialmente reconocido y se posee en virtud del
cargo que se ocupa. Un buen educador debe saber
ganarse la primera y aprender a servirse de la
segunda. Tendrá autoridad si sus palabras son
sabias, sus actos prudentes y sus decisiones jus-
tas. Perderá la autoridad si hace un mal uso de
la potestad o ignora que en ocasiones tiene que
ejercerla.

A.S. Neill, creador de la escuela de Summerhill,
fue uno de los principales teóricos que abogó por
una educación sin autoridad como paradigma
pedagógico. Reaccionó contra la rigidez de la edu-
cación victoriana a partir de tesis anarquistas y
psicoanalíticas. Su aspiración era educar coar-
tando lo menos posible la libertad para favorecer
el desarrollo de la responsabilidad. Creía que la
autoridad implica siempre un acto de represión
que es dañino para el desarrollo natural del niño,
con las consecuencias que eso lleva consigo en
la práctica educativa.

A menudo, para ganarse la autoridad hay que
comenzar por ejercer bien la potestad. Es impo-

sible adquirir prestigio si uno no demuestra que
es buen docente y buena persona. Sólo tiene au-
toridad por tanto quien demuestra poseer los co-
nocimientos precisos y sabe transmitirlos, quien
trata a sus alumnos con respeto, afecto y cierta
exigencia.

II.
En este marco general se mueve nuestro estudio,
realizado sobre la percepción y realidad del pres-
tigio de la profesión docente en España. En él se
señala que la educación española tiene gran ca-
pacidad para mejorar en los próximos años, en
línea con la conclusión del Informe McKinsey,
el tercero elaborado en el ámbito de la OCDE,
aunque es el primero que se centra en el caso es-
pañol (en 2007 y 2010 fueron los Informes pre-
vios). Este Informe sobre el sistema educativo
español afirma que España no aprovecha los in-
dicadores de rendimiento, porque los resultados
no son trasparentes, ni homogéneos. Es suge-
rente leer allí que sólo un 16% del rendimiento
educativo está relacionado con los factores “es-
tructurales” (ajenos al sistema educativo y de di-
fícil cambio) como el PIB y el volumen de alum-
nos inmigrantes. En cambio, un 20% depende de
los procesos educativos del centro y un 18% de la
formación del profesorado. Esto supone un im-
portante margen de mejora.

Entonces, y a la vista de los hallazgos encontra-
dos en el estudio de Pérez-Díaz y Rodríguez, ¿ha-
cia dónde apuntar para hacer reformas en edu-
cación que redunden en el prestigio y la
profesionalización del docente? 

1. Un primer ámbito se refiere a la evaluación
del mismo sistema educativo —aspecto co-
mentado por la profesora Martín en este In-
forme—, al aprovechamiento de los indica-
dores de rendimiento disponibles:
transparencia, homogeneidad y accesibilidad.
En este sentido, hay una significativa propor-
ción de españoles encuestados que se mues-
tran partidarios de una mayor transparencia
informativa de los centros. Los resultados
poco ventajosos que en sucesivas ediciones
del Programme for International Student As-
sessment (PISA) se vienen obteniendo, unidos
a los datos recientes de fracaso escolar (25,9%)
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hace pensar en un mal “congénito”, aunque
apoya con optimismo la realización de refor-
mas definitivas. 

2. El segundo campo de interés, que se deduce
de los datos aportados por la encuesta rela-
cionados con un aumento de las exigencias
en la selección y formación de los docentes,
es la necesidad de reflexionar seriamente so-
bre la profesionalización del profesorado y
de los directivos de centros educativos, temas
de indudable relevancia. 

Profesionalización significa, sin duda, mejo-
rar en la formación inicial y continua, en las
primeras prácticas, pero también requiere
una evaluación periódica, que implica una
reforma en la carrera o recorrido profesional,
con tramos de desarrollo profesional, evalua-
ción del logro y mejora de las retribuciones,
de tal modo que los salarios obedezcan más
al rendimiento y se premie a quienes trabajan
más y mejor.

Nuestro Informe señala que, aún asignando
un Notable a la preparación actual de nues-
tros profesores (la calificación media para
los maestros de Primaria es de un 7,22 y de
un 6,98 para los profesores de Secundaria),
es susceptible de mejora. También se coin-
cide en este punto con algunas de las con-
clusiones del estudio McKinsey, apuntando
a la necesidad de atraer a los mejores expe-
dientes y, quizá por eso, habría que repensar
el currículum y los planes docentes de los
grados de educación. 

Para atraer a buenos expedientes hacia la do-
cencia hay varios caminos, supone hacer
atractiva la profesión, con lo que implica tam-
bién de “marketing”. El Informe del Go-
bierno Británico de 2002, Get into Teaching,
así como el de 2012, Future of Teaching Pro-
fession, son un ejemplo de medios puestos
para la promoción de la profesión docente.
Se contemplan becas, recursos para la ense-
ñanza de diferentes materias, asesoramiento
para exprofesores que quieren volver a ejer-
cer, entre otras medidas.

El medio por excelencia, quizá, para la pro-
fesionalización docente es la formación aca-
démica. Las actividades de mayor éxito en
UK, USA o China tienen en común el carác-
ter práctico de esa formación, que se basa en
la realidad de sus propios centros educativos.
Un tercer elemento que conduce a la profe-
sionalización docente es el diseño de una ca-
rrera atractiva. El profesor español suele co-
menzar su carrera profesional con un salario
medio comparativamente alto, pero después
tiene poco margen para crecer. Sin embargo,
tal y como hemos observado en los datos ob-
tenidos acerca de las relaciones entre remu-
neración y prestigio, no puede deducirse para
el caso de España una correlación positiva, lo
que vendría a reforzar la tesis de que los fac-
tores causales que lo determinan permiten
asociar su atractivo a otros mecanismos más
relevantes para la población encuestada y que
se han denominado “intangibles altruistas”,
es decir, la contribución a la sociedad, la res-
ponsabilidad asumida y la competencia de la
profesión (“profesionalización”). 

En cualquier caso, no deberíamos descartar
el establecimiento de tramos de desarrollo
profesional, condicionados a la adquisición
de competencias, asociados a una mejora en
la retribución y a la asunción de responsabi-
lidades. Se va imponiendo la necesidad de
una evaluación rigurosa y periódica, más allá
de unas pruebas iniciales de acceso. La figura
de un mentor se ha demostrado realmente
eficaz en otros contextos internacionales en
la primera etapa de desempeño, así como
otras medidas de acompañamiento.

3. La tercera vía para hacer mejoras es apuntar
a la autonomía de los centros (organizativa y
curricular). Nuestros encuestados se mues-
tran claramente favorables a “explorar cam-
bios que estimulen la autonomía o libertad de
los protagonistas del sistema” y promover “la
autonomía pedagógica de los profesores” ha-
cia quienes manifiestan altos índices de con-
fianza como profesionales. Asignan también
a su autonomía profesional una elevada con-
sideración como criterio de atribución causal
de prestigio (criterio al que se le otorga un
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peso de un 74,3%, sólo por debajo de la perti-
nencia social de la profesión, la responsabili-
dad que asumen, su nivel educativo y la com-
petencia profesional). Todo ello nos recuerda
un cierto paralelismo con los datos del ya
mencionado Informe McKinsey al señalar
que la autonomía es beneficiosa cuando se
dan buenos rendimientos en el centro. Si no
se dan, mejor insistir en políticas de supervi-
sión hasta lograr superar la situación.

En síntesis, entre los aspectos, a mi juicio, más
significativos de nuestro Informe se deducen
aquellos que deberían presidir cualquier preten-
sión reformista en las políticas de profesorado:
la profesionalización de la función docente como
factor clave, la revisión de algunos elementos ins-
titucionales (acuerdo en materia educativa, plan
de excelencia para los próximos años, involucrar
a los más posibles del sector educativo), autono-
mía, flexibilización y libertad en el seno del sis-
tema y evaluación y transparencia de los datos
de rendimiento.

Sin ninguna duda, sin claridad de datos ni bue-
nos conocimientos financieros, organizativos y
pedagógicos se hace difícil hablar de profesiona-
lización docente y de autonomía de los centros.

Ahora bien, hablar de carrera profesional supone
establecer una serie de premisas o principios, o
fines si se prefiere, conforme a los cuales se arti-
cula ese desarrollo profesional. Al fin y al cabo
son medios encaminados al logro de unos fines,
unos objetivos.

No estaría de más recordar aquí que son preci-
samente los fines los que tienen una función re-
ferencial, organizadora, integradora y prospectiva
en todo el proceso educativo (García Aretio et al.,
p.195). De hecho, la eficacia del proceso depende
de estos fines, de su establecimiento, persecución
y logro. Son los que de algún modo gradúan y
ayudan a planificar las acciones formativas. En
definitiva, orientan y dirigen la acción (Altarejos,
F., y Naval, C., Filosofia de la educación, EUNSA,
Pamplona, 2004).
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1. Algunas reflexiones introductorias 
sobre la cuestión del prestigio

En torno a la cuestión del prestigio de la profe-
sión docente se dan cita, al menos, dos perspec-
tivas no siempre coincidentes: la perspectiva so-
cial, que refleja un sentir colectivo sobre la
importancia de la profesión, y la perspectiva in-
dividual de los protagonistas, mediada tanto por
la propia percepción de la valoración social como
por el reflejo sobre sí mismos de la consistencia
de la profesión docente, en cuanto a tal. 

Estas dos perspectivas están recíprocamente re-
lacionadas, de modo que no sólo la percepción
social influye en la percepción individual de los
profesores sino que la autopercepción de los pro-
fesionales, si es coherente y está suficientemente
extendida, terminará por afectar a la primera y
por consolidarla. No obstante, esta suerte de bucle
causal opera en el largo plazo, de modo que du-
rante algún tiempo pueden coexistir percepcio-
nes sociales y percepciones individuales, o de
grupo, divergentes, tal y como lo revela la lla-
mada “paradoja del prestigio”: la valoración so-
cial del prestigio de la profesión docente está bas-
tante por encima de la que corresponde a los
propios profesores.

No obstante, la evidencia generada por la en-
cuesta de los profesores Víctor Pérez Díaz y Juan
Carlos Rodríguez resulta compatible no sólo con
una alta consideración de la importancia social
de la docencia, sino también, y en coherencia
con lo anterior, con unas expectativas notables
sobre diferentes rasgos que aluden, de uno u otro
modo, a la solidez profesional. Así, por ejemplo,
la referencia a la necesaria competencia docente

(46%), a la responsabilidad que conlleva (51%), a
la alta exigencia que deberían tener los procedi-
mientos de acceso a la profesión (73%) o al papel
decisivo de la vocación (80%) —entre otros—
apuntan consistentemente hacia el profesiona-
lismo como un elemento sustantivo de genera-
ción de prestigio.

Del lado de los protagonistas, y sin perjuicio de
los loables esfuerzos individuales que aquéllos
puedan realizar, la profesión docente, sea de un
modo reflexivo, sea la mayor parte de las veces
de un modo espontáneo, no es percibida en el
actual contexto como una profesión robusta for-
mada por un grupo humano cohesionado y alta-
mente competente.

Toda profesión moderna y consolidada se carac-
teriza por disponer de una base de conocimiento
experto, de un “sistema de clasificación” o de co-
nocimiento codificado y, en suma, de un conjunto
de procedimientos perfectamente establecidos que
sirve de base para la toma de decisiones y para la
aplicación de soluciones efectivas1. En último tér-
mino, el prestigio social e incluso la remuneración
económica de las distintas profesiones se basan
en la capacidad de acierto a la hora de resolver de-
terminados problemas que son propios de aquéllas.
Sin embargo, la profesión docente no dispone de
un sistema de conocimiento experto sólidamente
establecido y compartido ampliamente por los pro-
fesionales en una “comunidad de prácticas”; lo que
significa que el aprendizaje de la profesión se pro-
duce, en buena medida, mediante una suerte de
descubrimiento ex novo: cada profesor se convierte
en un aprendiz de su propia práctica, como alguien
que va encontrando su propio camino, con la ayuda
eventual de interacciones ocasionales con otros do-
centes experimentados2.

Estas circunstancias que rodean la profesión do-
cente son percibidas por sus componentes como
debilidades, inciden negativamente sobre la iden-
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práctica, pp. 6, 7.



tificación de la docencia con una profesión sólida
y terminan por afectar a la imagen del prestigio
de la profesión vista desde la propia profesión.
Quizá este hecho esté entre las bases explicativas
de la “paradoja del prestigio”: los profesores se ven
a sí mismos no tanto a través de la mirada de los
otros como de la propia mirada crítica.

2. Profesionalismo y políticas 
de acceso a la profesión docente

Las políticas de acceso a una profesión constitu-
yen una de las expresiones más notorias de su
grado de consistencia. En el caso español, la re-
gulación de la profesión docente corresponde al
Estado, pero se da la significativa circunstancia
de que existe una multiplicidad de requisitos di-
ferentes para el acceso a esta profesión. Así, la
regulación es una si el acceso se produce desde
el sector privado, otra diferente si se trata del sec-
tor público funcionarial y aún otra cuando el ac-
ceso se produce en este último sector pero me-
diante la vía de la interinidad. 

Dos grupos básicos de políticas de acceso a una
profesión son las de formación para el ejercicio
profesional y las de selección para la función.
Dos aspectos que aparecen señalados, además,
por la población encuestada en nuestro Informe
como elementos o factores que contribuyen a de-
terminar la percepción social sobre el prestigio
de la profesión. 

En el caso de la docencia se ha confundido a me-
nudo la selección para el acceso a la profesión do-
cente con la selección para el ingreso en la función
pública docente. Por otra parte, la formación ha
precedido habitualmente a la selección. Sin em-
bargo, los países que mejores resultados obtienen
en las evaluaciones internacionales se caracterizan
justamente por disponer de políticas de acceso a
la profesión docente robustas en donde la selección
precede a la formación para la profesión3. Además,
en ellos el prestigio de esta profesión es muy ele-
vado, de modo que, como si se tratara de un talis-
mán, atrae a los mejores, lo que refuerza y conso-
lida su prestigio social, individual y de grupo. 

Existe una gran racionalidad en el estableci-
miento de este orden de prelación en las políticas
de acceso a la profesión docente, tanto desde el
punto de vista de la eficiencia en el uso de los re-
cursos públicos y privados, como desde el de la
calidad de la formación resultante; y también
desde el de una gestión justa y honesta de las ex-
pectativas individuales de los candidatos. Pero,
sobre todo, se acomoda a una visión sólida del
profesionalismo de la docencia. 

En el caso español la referencia del MIR ejem-
plifica un modelo de políticas de acceso a la pro-
fesión médica a cuyo éxito son atribuibles, al me-
nos en parte, los niveles de calidad de que goza
nuestro sistema sanitario. En dicho modelo —
como sucede en los mejores sistemas educati-
vos— la selección precede a la formación espe-
cífica para el ejercicio de la profesión. Su
trasposición, con las oportunas adaptaciones, al
ámbito educativo ha sido propuesto y fundamen-
tado para nuestro país con anterioridad4, 5.

En este contexto, parece pertinente el debate pú-
blico sobre políticas de selección para la carrera
docente. De hecho, la encuesta planteó en su día
una pregunta recordando a los entrevistados que
hay carreras (la de Medicina, en concreto) muy
exigentes en la selección de los estudiantes y les
propuso compararlas con la de Maestro. La opi-
nión resultó bastante nítida. Un 73,3% estuvo muy
o bastante de acuerdo con la afirmación “el acceso
a la carrera de Maestro debería ser tan exigente
como el acceso a la carrera de Medicina”.

Ese mayor profesionalismo de la docencia, que
comporta este tipo de políticas de acceso a la pro-
fesión, no sólo tiene que ver con el rigor y la se-
riedad de los procedimientos, con su carácter
“universal” —sea cual fuere el nivel de enseñanza
escolar o el destino público o privado del profesor
correspondiente— o con el papel preponderante
que se otorga en el referido modelo a la transmi-
sión del conocimiento propiamente profesional,
sino que afecta, además, a la consolidación en el
medio plazo de esa base de conocimiento experto
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el MIR educativo”. Magisterio, 26 de enero, p. 23.

5 López Rupérez, F. (2012). Ibid.

3 McKinsey & Company (2007). How the world´s best-per-
forming school systems come out on top. Londres .



y al fortalecimiento de esa “comunidad de prác-
ticas” que la profesión docente necesita para me-
jorar su eficacia e incrementar su prestigio indi-
vidual y social.

3. Un marco institucional para 
un desempeño de calidad

Como hemos citado en otro lugar, la docencia es,
en su estado actual de evolución, un arte basado,
primordialmente, en la experiencia individual6.
Es un arte y seguirá siéndolo debido a las caracte-
rísticas intrínsecas de su objeto y a la naturaleza
irrepetible de la persona, es decir, del destinatario
de la enseñanza. Pero de lo que se trata es de ha-
cerla progresar de modo que ese conocimiento ex-
perto propio de toda profesión, con las adaptaciones
necesarias a los diferentes contextos individuales
y sociales, pueda servir de base para un ejercicio
individual exitoso de la función docente.

Para ello es imprescindible generar un marco
institucional eficaz, que tome en consideración
las opiniones y expectativas más o menos infor-
madas —tal y como hemos conocido por algunos
de los datos de la encuesta— que los ciudadanos
españoles tienen sobre dicho marco; y que ase-
gure, con mayores garantías, un desempeño do-
cente de calidad, con una vocación clara de al-
canzar en una generación a todos los profesores
y de beneficiar, por tanto, a todos los alumnos. 

Por tales motivos, resulta necesario operar por
la vía del profesionalismo y transformar los mo-
delos de éxito de ordenación del acceso a la pro-
fesión docente en políticas efectivas para nuestro
país. De esta manera, se activará ese círculo vir-
tuoso según el cual el prestigio del profesorado
impregna a la sociedad, cuya positiva valoración
sobre la profesión docente y sobre la calidad de
su desempeño estimula a sus protagonistas, lo
que mejora su prestigio; y así cíclicamente en
una espiral de éxito creciente. 
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Relaciones del prestigio 
con la “tecnificación” 
de las profesiones y con la
rendición de cuentas. 
¿Un nuevo contexto cultural 
y social para reivindicar 
el prestigio de la 
profesión docente? 

David Reyero

Universidad Complutense de Madrid

En el año 2003 el escritor George Steiner escribe
un ensayo dedicado al Magisterio, entendido este
en sentido amplio. Algunas de las preguntas que
se hace al comienzo del mismo así como las con-
clusiones que resume al final de su obra se defi-
nen teniendo en cuenta el carácter único de la
labor del enseñante. Dice Steiner: “La libido
sciendi, el deseo de conocimiento, el ansia de com-
prender, está grabada en los mejores hombres y mu-
jeres. También lo está la vocación de enseñar. No
hay oficio más privilegiado. Despertar en otros seres
humanos poderes, sueños que están más allá de los
nuestros; inducir en otros el amor por lo que nosotros
amamos; hacer de nuestro presente interior el futuro
de ellos: ésta es una triple aventura que no se parece
a ninguna otra”1. 

El prestigio docente, la percepción que la socie-
dad tiene del valor de su trabajo, preocupa, y mu-
cho, tanto nacional como internacionalmente2. 

La encuesta que se nos presenta para su análisis
en torno al prestigio de los docentes reconoce
aún como fuente de valor esa dimensión moral
o espiritual, entendiendo estas palabras en su
sentido amplio, de la que habla Steiner. Entre

las razones que hacen de la docencia una profe-
sión prestigiosa destaca en primer lugar “la res-
ponsabilidad que conlleva” y ¿qué responsabili-
dad conlleva? Pues atendiendo a algunos datos
de la misma encuesta, los españoles nos indican
que esa alta responsabilidad es tal en función de
sus fines que son: la transmisión del saber, en
primer lugar, y la educación en valores como la
tolerancia y el respeto, en segundo.

Junto a esta imagen cargada de valores morales
de la labor del profesor destaca otra que no es
contraria pero cuya compatibilidad es difícil. Esta
segunda imagen sale a la luz cuando se pregunta
a los encuestados por las medidas más eficientes
para que los docentes consigan un mayor presti-
gio. Las tres primeras son: “que cuenten con más
medios”, “que conozcan mejor el rendimiento de
su trabajo” y “mejorar la formación permanente”.
Podríamos llamar a estas medidas “medidas téc-
nicas”, pues hacen referencia a factores medibles
e instrumentales. 

Esta respuesta es consistente con la primacía
que tienen, en la lista de las profesiones más va-
loradas, aquellos trabajos con un alto componente
técnico instrumental y científico. En este sentido,
es significativo que, por ejemplo, sea considerado
más prestigioso el médico especialista que el mé-
dico generalista. Nuestra sociedad parece, por
tanto, valorar más al experto que al sabio.

El resultado es también consistente con la evolu-
ción que han seguido los trabajos dedicados al es-
tudio de la excelencia docente. En efecto, hemos
pasado de trabajos dedicados al estudio de los as-
pectos relacionales de la enseñanza a aquellos que
se dedican a aspectos puramente técnicos y cen-
trados en la utilización de las nuevas tecnologías
o las estrategias objetivas de evaluación3.

Junto a esta tecnificación del proceso o del tra-
bajo del profesor nos encontramos también con
la obsesión por la medida de la eficacia de ese
trabajo. Desde luego, la preocupación por cono-
cer los efectos de una labor que cuesta mucho
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ruela, p.173.
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217-229) Springer US.
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dinero al Estado es legítima. Y no sólo es legí-
tima por cuanto supone una rendición de cuen-
tas necesaria, sino también es legítima porque
saber los resultados de un trabajo es necesario
para poder mejorarlo. Los propios profesores
deberían ser los primeros en querer disponer
de información objetiva en la que refrendar el
valor de lo que hacen. 

Sin embargo, ¿se puede medir el trabajo de los
profesores como se mide el trabajo de otros pro-
fesionales? 

Hay algunos aspectos que dificultan esta labor
de medida. El primero estriba en las finalidades
que, como los propios encuestados reconocen,
tienen una importante carga moral que resulta
escurridiza para los tradicionales instrumentos
cuantitativos. 

El segundo hace referencia al carácter complejo
de la tarea educativa, no nos referimos a su difi-
cultad, sino más bien a la inmensa cantidad de
variables que entran en juego en los resultados
educativos y que difícilmente son atribuibles,
tanto para lo bueno como para lo malo, al profe-
sor. Estas variables tienen que ver con la com-
plejidad del contexto y también con la compleji-
dad inherente al propio sujeto humano. 

El tercero se refiere a los poderosos efectos a
largo plazo y acumulativos de la tarea educativa.
También, tanto para bien como para mal, mu-
chos de los efectos de la enseñanza se manifies-
tan mucho más tarde de que los imputs educati-
vos comiencen a tener lugar. Sólo en las tareas
simples los efectos pueden verse en el corto es-
pacio de tiempo. 

Sería muy injusto, y quizá hasta contraprodu-
cente, valorar sólo el trabajo de los profesores en
relación con la parte más simple de su labor. Tal
y como dice Julio Carabaña en un reportaje sobre
la medida del trabajo de los docentes: “los profe-
sores no podemos trabajar a destajo, como tampoco
los periodistas, los jueces, los policías y, hasta dicen
ahora, que los corredores de hipotecas. Se puede tra-
bajar a destajo cuando el producto es perfectamente
especificable, exactamente medible e inequívoca-
mente atribuible al trabajador. A destajo se segaba,

se ponen ladrillos, se cosen prendas de vestir y algu-
nas cosas más. Pero no se enseña a destajo y, menos
aún, se educa”4. 

Cómo atender ambas 
dimensiones de manera adecuada

Los estudios sociológicos tienen un valor des-
criptivo pero no normativo. La sociología mues-
tra lo que piensa una sociedad en un momento
determinado sobre un tema. La sociología no
dice, ni puede hacerlo, si ese pensamiento es
correcto o erróneo. En el caso que nos ocupa
hemos identificado dos ideas fuerza que la so-
ciedad tiene en relación con el prestigio de los
profesores, estas ideas, que hemos descrito an-
tes, pueden estar basadas en una mezcla de
mito, ideología y experiencia. 

Lo importante es que debemos actuar a partir de
ellas y promover un trabajo en torno a tres ejes
con una finalidad doble. Uno, mejorar la percep-
ción sobre el valor real de los profesores y, de esta
forma, atraer más talento a la profesión, y dos,
mejorar la propia enseñanza.

Estos tres ejes de acción son:

1. Repensar los fines. El prestigio se apoya en la
consideración de unos fines valiosos que a
veces parecen contradictorios. Creemos en
la enorme misión moral de los maestros, pero
a la vez nos parece que su prestigio mejoraría
si tuviesen más medios, especialmente tec-
nológicos, y más medidas estandarizadas. Ne-
cesitamos hacer de esos fines un todo com-
patible. La transmisión de valores no puede
quedarse en algo etéreo mientras que la en-
señanza de conocimientos no puede quedarse
en una actividad hipermediada tecnológia-
mente pero lineal y simplista.

2. Reorientar el pensamiento sobre los medios. No
mejoraremos el prestigio de los profesores, ni
la educación en su conjunto, solamente intro-
duciendo más medios o tecnificándola, sino

4 Alandete, D. / Oppenheimer, W., “El profesor, a examen:
premio o despido” [en línea], España, elpais.es, 14 de enero
de 2012, Dirección URL:

http://elpais.com/diario/2012/01/14/sociedad/1326495602_8
50215.html, [consulta: 23 de mayo de 2012].



haciéndolo de manera que se mejore real-
mente la eficacia de la actividad educativa en
toda su complejidad. Los medios sin fines sólo
deslumbran.

3. Revisar los instrumentos de medida de la efica-
cia para ofrecer más datos a la sociedad y datos
de mejor calidad. La medida comparada de la
eficacia docente ha mejorado sustancial-
mente cuando hemos introducido sistemas,
objetivos y comparables, como los Informes
PISA. Sin embargo, sus resultados no se han
proyectado de manera adecuada sobre la so-
ciedad. Las razones son dobles.

Primero, aunque los datos de este tipo de Infor-
mes no son tan negativos, sí hay otros datos,
como, por ejemplo, los que miden el fracaso es-
colar, que resultan realmente malos y preocu-
pantes. Esa distorsión se ha inclinado hacia el
lado negativo. Lógicamente, esto no beneficia la
imagen de nuestro sistema escolar, pues no re-
fleja adecuadamente el hecho de que los resulta-
dos de algunas Comunidades Autónomas en
PISA son realmente positivos y soportan perfec-
tamente cualquier comparación internacional. 

¿Por qué estos resultados no son consistentes con
las tasas actuales de fracaso escolar? Las pruebas
de PISA miden cosas diferentes a lo que miden
los profesores cuando evalúan sus asignaturas.
El sistema de medida de PISA es competencial
mientras que los criterios académicos que regu-
lan las evaluaciones escolares son otros. Es aquí
donde deberíamos introducir una profunda re-
flexión sobre los objetivos del sistema educativo
¿Qué consideramos realmente relevante para po-
der titular en una determinada etapa escolar?
¿Por qué tenemos esa discrepancia? ¿Cómo so-
lucionarla?

Segundo, las pruebas estandarizadas, aunque re-
cogen datos valiosos, no miden bien la totalidad
de variables que convierten la acción del profesor
en educativa. Su presentación debería ir acom-
pañada de otros indicadores de calidad y satis-
facción más complejos. No defendemos un ma-
quillaje para salir bien en la foto, de hecho sería
deseable que esa evaluación cualitativa la reali-
zaran entidades independientes y con carácter
internacional. Lo que creemos conveniente, en
cualquier caso, es algún tipo de medida de aque-
llas variables que resultan irreductibles a la nota
de la prueba estandarizada pero que también
existen. Estos indicadores cualitativos deberían
reflejar también una profunda reflexión sobre
los fines clarificándolos de manera que ayudasen
a orientar el juicio social sobre la educación.
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Prestigio docente 
y carrera profesional

Alejandro Tiana

UNED

Realmente no se puede decir que la enseñanza
sea una profesión mal considerada por la pobla-
ción española. Como se aprecia en la encuesta
cuyos datos se incluyen en esta publicación, el
prestigio atribuido a maestros y profesores se si-
túa sólo por debajo de nueve profesiones y clara-
mente por encima de otras cincuenta y nueve de
entre las cien por las que se pregunta. Los resul-
tados se pueden calificar en conjunto de favora-
bles para el profesorado, al margen de que deban
introducirse algunos matices en esta opinión ge-
neralizada. Otra cosa es que los propios docentes
posean una autopercepción negativa acerca de
su profesión. Esta discrepancia ha sido objeto de
diversos análisis y merece la pena continuarla
estudiando, pero no es el objeto central de esta
aportación.

Sin lugar a dudas, el prestigio de una determi-
nada profesión viene dado por un conjunto de
factores, que afectan a diversas esferas. Entre to-
dos ellos hay algunos que dependen de condicio-
nes o circunstancias externas, muchas veces de
carácter sociológico o que dependen de la estruc-
tura general de las profesiones en un momento
y entorno determinados. Pero hay otros factores
más directamente vinculados con el ejercicio pro-
fesional y con el modo en que este se regula. Ana-
lizar cuáles sean estos últimos y cómo se pueda
influir en ellos tiene un gran interés con vistas a
reforzar el prestigio de la profesión.

Entre los factores relativos al ejercicio profesional
cabe distinguir al menos dos grandes grupos: uno
compuesto por las condiciones en que se desarro-
lla la práctica docente (como medios y recursos)
y otro relativo a la actuación de los propios pro-
fesionales en el sistema educativo. A este último
conjunto de elementos podemos referirnos en
términos amplios como la carrera profesional del
profesorado.

Así concebida, la carrera profesional integraría
al menos tres elementos fundamentales: la for-
mación inicial para la docencia, el proceso de ac-
ceso a la profesión y el desarrollo profesional en
ejercicio. Los tres elementos son hoy objeto de
atención, en la convicción generalizada de que
se trata de factores que afectan al ejercicio pro-
fesional, a sus resultados y, en consecuencia, al
prestigio atribuido al profesorado.

La formación inicial del profesorado es hoy ob-
jeto de renovado interés. En realidad, siempre
se ha prestado una especial atención a este fac-
tor. La configuración concreta del proceso for-
mativo, sus condiciones y requisitos, su duración
y nivel han ido cambiando, pero los sistemas
educativos siempre se han preocupado por me-
jorar la formación de su profesorado. Hay dos
razones para que haya sido así. En primer lugar,
lo han hecho porque no cabe ninguna duda de
su relevancia. Contar con un buen profesorado
es, hoy como ayer, una garantía de buenos re-
sultados de aprendizaje. En segundo lugar, y
adoptando una mirada algo más escéptica, cabe
pensar que se trata de un elemento sobre el cual
el propio sistema educativo puede actuar sin
gran dificultad, puesto que cae dentro de su es-
fera de actuación. Sea cual sea la explicación
que más nos atraiga, es cierto que hoy se vuelve
a insistir en este elemento. Como muestra de la
preocupación que suscita baste con recordar la
Comunicación de la Comisión al Consejo y al
Parlamento Europeo de 2007, con el título Me-
jorar la calidad de la formación del profesorado
(COM(2007) 392 final)1, que establecía orienta-
ciones para la mejora de la formación docente
en los países de la Unión Europea.

Si la atención prestada a la formación inicial es
ya una tradición, más reciente es la preocupa-
ción manifestada por los modelos de acceso a la
profesión docente. Durante mucho tiempo se
pensó que bastaba con formar bien a los futuros
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docentes y lo demás vendría por añadidura. Pero
la constatación de que la realidad es más com-
pleja, resultando necesario prestar una atención
especial al proceso de acceso e inserción profe-
sional, ha llevado a proponer la adopción de me-
canismos rigurosos de selección de candidatos,
muchas veces con carácter previo a su forma-
ción, procedimientos cuidadosos de regulación
del acceso e incluso periodos de inducción que
tienden a hacer más tenue la frontera entre la
formación y el ejercicio profesional. En suma,
lo que todas estas tendencias están subrayando
es la necesidad de asegurar que existe un pro-
ceso sistematizado de transformación de los as-
pirantes a la docencia en verdaderos docentes.
Existen modelos ya vigentes en otras profesio-
nes, como la Medicina, que están sirviendo de
inspiración, aun cuando deba reconocerse que
las condiciones concretas cambian de un ámbito
profesional a otro.

El tercer elemento de esta triada es el desarrollo
profesional. De nada sirve formar bien a un do-
cente, seleccionarlo adecuadamente y acompa-
ñarle en su incorporación a la docencia, si ahí
se acaba la tarea. Es necesario motivarle, darle
apoyo y formación de manera permanente,
abrirle nuevos horizontes profesionales, propor-
cionarle incentivos y comprometerle con su me-
jora profesional continua. Y hay que reconocer
que los sistemas educativos han sido general-
mente cicateros en este sentido, pues solo re-
cientemente se ha comenzado a reconocer la
necesidad de actuar en esa dirección. El cono-
cido Informe de 2010 de la consultora McKin-
sey2 acerca de las características de los sistemas
educativos que más han progresado habla de la
necesidad de dar forma a la profesión docente, lo
que abarca al menos los tres componentes que
aquí se analizan.

No cabe duda de que estos tres elementos influ-
yen de un modo significativo en el prestigio pro-
fesional del profesorado. Los encuestados lo ava-

lan cuando se refieren a la influencia de la for-
mación inicial y permanente, el refuerzo de la
autoridad del profesorado, la ampliación de su
autonomía profesional o la introducción de un
sistema de premios. Aunque las tendencias ac-
tuales relativas a la carrera profesional del pro-
fesorado son algo más complejas, guardan cierta
similitud con estas valoraciones.

Así pues, puede afirmarse que los tres compo-
nentes mencionados de la carrera profesional in-
ciden en la percepción social y en el prestigio
que se atribuye a la docencia. No se puede consi-
derar que sean los únicos factores que inciden, e
incluso puede que tampoco sean los más deter-
minantes, pero no cabe duda de que son muy in-
fluyentes y además moldeables por la política
educativa. De ahí la importancia que adquieren.

Para terminar, vale la pena reflexionar acerca
del nuevo diseño que está surgiendo de la carrera
profesional docente y algunos problemas que se
plantean. Una tendencia reciente consiste en lle-
var a cabo la evaluación del desempeño del pro-
fesorado, vinculándola con la concesión de in-
centivos o la promoción profesional. Hasta aquí
no hay ninguna objeción, pues todos los ciuda-
danos entienden que hay que reconocer y recom-
pensar la buena práctica profesional. El pro-
blema estriba en que algunos sistemas educativos
están desarrollando estas nuevas políticas en un
contexto de desvalorización de la función do-
cente. Dicho de otro modo, el debate que está
planteado actualmente en países como Estados
Unidos tiene como telón de fondo la confianza
que se concede al profesorado. Algunos de los
sistemas incipientes de control profesional y asig-
nación de incentivos, donde se inserta el pago
por rendimiento, plantean graves problemas para
el prestigio del profesorado cuando promueven
la desconfianza, transmitiendo la idea de que los
docentes deben ser sometidos a escrutinio porque
no resultan fiables o porque un porcentaje im-
portante de ellos son profesionales negligentes.

Esta última reflexión pone de manifiesto cómo
las políticas de profesorado que se adopten in-
fluyen decisivamente en el prestigio que se atri-
buye a los docentes. No se puede reclamar un in-
cremento del prestigio mediante medidas como

2 Mourshed, M.; Chijioke, C., y Barber, M. (2010). How the
world’s most improved school systems keep getting better.
McKinsey & Company. Disponible en: http://ssomckinsey.dar-
byfilms.com/reports/schools/How-the-Worlds-Most-Im-
proved-School-Systems-Keep-Getting-Better_Download-
version_Final.pdf)



el reconocimiento más o menos retórico de la au-
toridad del profesorado y al mismo tiempo soca-
varlo atribuyéndole falta de compromiso profe-
sional, por ejemplo. Es indudable que las políticas
de profesorado deben cumplir dos condiciones:
han de ser globales en vez de fragmentadas por
ámbitos y deben guardar coherencia entre todas
ellas. Sin el cumplimiento de esos requisitos es
difícil que logren el objetivo de reforzar el presti-
gio del profesorado.
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¿Hay que cambiar la
formación inicial de los
docentes para elevar el
prestigio social de maestros 
y profesores?

Javier Valle

Universidad Autónoma de Madrid

El Informe recoge la percepción que la pobla-
ción española pone de manifiesto sobre el pres-
tigio de nuestros docentes de los niveles no uni-
versitarios. El tema no podría ser más
pertinente en estos momentos. Numerosos in-
formes internacionales han señalado que el pro-
fesorado es una de las claves, quizá la más im-
portante, para conseguir una educación de
calidad, aspiración ineludible para las socieda-
des democráticas contemporáneas. Al margen
de informes que ya son clásicos (como los de la
OCDE1 o el denominado Informe McKinsey)2, en
nuestro marco supranacional más inmediato,
la Unión Europea, las Conclusiones sobre la me-
jora de la calidad de la educación del profesorado3,
consideran que un profesorado de alta calidad
es condición imprescindible y previa para al-
canzar sistemas educativos de alta calidad.

Entre todas las cuestiones que están detrás de
ese constructo de lo que es un “profesor de alta
calidad” está, sin duda, sentir el respaldo social
a su tarea, mediante el reconocimiento de su
prestigio profesional.

Por otra parte, resulta evidente que la construc-
ción de ese prestigio afecta a numerosos aspectos
que están íntimamente relacionados. Este In-

forme trata de hacer una radiografía de todos
esos aspectos y ponerlos en relación.

De ellos creo esencial detenernos en algunos de
especial interés por su relevancia: 1) la propia
percepción del prestigio social; 2) las fuentes
desde las que se construye esa percepción; 3) los
aspectos que se consideran más determinantes
a la hora de integrar el prestigio social del do-
cente; y, dentro de estos últimos, 4) la cuestión,
trascendental a mi modo de ver, de la formación
inicial del profesorado y cómo acceder a esa for-
mación inicial.

1. La percepción del prestigio social

En una escala del 0 al 100 la media del prestigio
social de los maestros de Primaria estimado por
los entrevistados se sitúa en el 68,2, y la de los
profesores de Secundaria en el 68,4. Si lo pasamos
a la escala de notas “clásica” del sistema educativo,
esto es, del 0 al 10, ese prestigio se queda cerca del
notable sin llegar a alcanzarlo. Por otra parte, am-
bas profesiones (maestro de Primaria y profesor
de Secundaria) ocupan, respectivamente, los pues-
tos 21 y 22 de entre 100 profesiones sugeridas a
los encuestados. Es cierto también que sólo hay
una diferencia estadísticamente significativa con
9 de las que se ubican por encima de ellas y que,
estadísticamente hablando, las medias de valora-
ción de estas dos profesiones no presentan dife-
rencias con respecto a otras 30 profesiones. 

No son datos excesivamente negativos, o no
tanto como se quiere proyectar desde algunos
medios de comunicación. No obstante, hay que
tener en cuenta que es una profesión que afecta
a la totalidad de la población y a la que se asocia
tradicionalmente una función de “socialización
ineludible de los individuos”. De hecho, el 51%
de los entrevistados le reconoce a esa profesión
una responsabilidad social. Desde mi personal
consideración, cabría esperar, pues, unos mejo-
res resultados.

Resulta de interés, por otra parte, que un por-
centaje significativo de la población (54%) piense
que el prestigio de los docentes ha empeorado
en los últimos quince años. Esa percepción de
un prestigio en declive se produce, paradójica-
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mente, a pesar de que los encuestados muestran
unos niveles aceptables de satisfacción con la
enseñanza que reciben sus hijos: se otorga un
7,73 de media al centro escolar del hijo y un
67% está satisfecho con cómo el sistema educa-
tivo ayuda a sus hijos a tener los conocimientos
necesarios.

Creo, sin duda, que la imagen ofrecida desde los
medios de comunicación sobre la profesión está
detrás de estas percepciones. De hecho ese es el
tema al que quiero referirme bajo el epígrafe si-
guiente. 

2. Las fuentes desde las que se construye 
la percepción del prestigio social del docente.

Según el Informe, las fuentes que en primer tér-
mino son consideradas para la construcción de
la imagen social del profesorado son los políticos
(citados por un 27%), los padres de los alumnos
(23%) y los propios profesores (22%). Resulta cu-
rioso cómo en la construcción de la percepción
sobre el prestigio del colectivo docente pesa más
la política que las instancias más cercanas al pro-
pio colectivo (padres de alumnos o profesores).

Pero resulta más llamativo aún que la gran ma-
yoría (68%) de los encuestados sostiene que las
noticias sobre profesores que aparecen en los
medios de comunicación son malas. Esto pu-
diera significar que la percepción sobre el colec-
tivo docente está enormemente mediatizada por
una imagen negativa que sobre ellos proyectan
los medios de comunicación. Si bien es cierto
que los medios de comunicación no son una
fuente prioritaria de construcción de la imagen
del prestigio social de los docentes (sólo para el
4,2% de los encuestados) la imagen que sobre
ellos proyectan estos medios se percibe mayori-
tariamente negativa.

En efecto, los medios de comunicación parecen
ser, además, responsables de imágenes negativas
sobre dos cuestiones muy particulares de la edu-
cación que pueden relacionarse claramente con
el prestigio profesional docente: la calidad del
propio sistema educativo y la supuesta pérdida
de autoridad de los profesores. Estos son temas
recurrentes en los informativos cuando se habla

de educación y eso tiene un claro impacto, a mi
modo de ver, en algunos resultados de la en-
cuesta, como trataré de exponer en el epígrafe
siguiente.

3. Aspectos determinantes que integran
el prestigio social de los profesores

Desde mi punto de vista, el prestigio de la profe-
sión docente puede verse asociado a la imagen
que se tiene sobre la calidad del sistema educa-
tivo. Si percibimos que nuestro sistema educativo
es de buena calidad, los principales agentes de
ese sistema, los profesores, serán también res-
ponsables de esa buena calidad y ello, sin duda,
redundará en su prestigio como profesionales.
El 43% de los españoles percibe que la calidad de
nuestro sistema educativo es regular y sólo la
perciben como buena el 36%. Dichas valoraciones
son sensiblemente peores que en 1996. Esta per-
cepción en poco ayuda a prestigiar al docente.

En relación a otros factores que señala el Informe
como agentes del prestigio de nuestros profeso-
res, los datos muestran, en mi opinión, que ni el
desempeño profesional de nuestros profesores ni
su impacto social tienen un peso en el prestigio
tan alto como sería esperable. Menos de la mitad
de la población piensa que el prestigio de los pro-
fesores se debe a su competencia profesional
(46%), a su contribución a la sociedad (44%) o a su
influencia en ella (36%).

Y por último, en este epígrafe, me quiero referir
al dato de que un 56% cree que el motivo por el
cual el prestigio de los docentes ha empeorado
en los últimos quince años es su pérdida de au-
toridad y los continuos cambios en la legislación
sobre educación (51%).

Todos estos temas son de enorme recurrencia
en los medios de comunicación social. De ahí
que pueda pensarse, como indiqué en el epígrafe
anterior, que la construcción de la idea que se
tiene sobre el prestigio social de los docentes está
“deformada a la baja” por una información en
los medios de comunicación social que pone ex-
cesivo foco en cuestiones puntuales y ofreciendo
de ellas la cara menos amable.



4. La formación inicial del profesorado

Pero si un factor resulta para mí determinante a
la hora de que un colectivo social construya una
imagen sobre el prestigio de una profesión es lo
que dicho colectivo considera que cuesta acceder
a esa profesión en términos de esfuerzo formativo
y de exigencia para ingresar en ella.

Un 73% de los encuestados estaría de acuerdo
con que el acceso a la carrera de Maestro debería
ser tan exigente como el acceso a la de Medicina.
También una mayoría amplia (68%) ve favorable-
mente una formación específica de grado para
los profesores de Secundaria, en lugar del modelo
actual.

Trataré de detenerme es estos dos datos que me
parecen trascendentales para entender la cues-
tión del prestigio docente en nuestro país. 

Sin duda, si la Sanidad y la Educación se consi-
deran dos profesiones de norme relevancia social
y sus profesionales son vistos como los principa-
les agentes que personifican los pilares de las po-
líticas públicas que son emblemáticas en el Es-
tado del Bienestar es lógico que demanden para
ellas elevados (y semejantes) niveles de exigencia
tanto formativa como de acceso a esa formación. 

Detrás de esos datos puede leerse implícitamente
que la ciudadanía percibe que el acceso a la for-
mación como Maestro y Profesor de Secundaria,
su formación y el posterior acceso a dichas profe-
siones no es todo lo exigente que debiera ser. Dicho
de otro modo, la secuencia “acceso a la formación
– formación inicial – ingreso en la profesión” pa-
rece precisar un replanteamiento, global, que quizá
mejorase la percepción social y el prestigio profe-
sional sobre los que se dedican a la enseñanza.

Hay casos de países como Finlandia, donde el ac-
ceso a la carrera de Maestro-Profesor de Secun-
daria es muy exigente4. En nuestro país, es claro
que ese acceso no parece percibirse como tan exi-

gente. Eso también pudiera transmitir la imagen
de que a la carrera de maestro-profesor no siem-
pre acceden los mejores, los más motivados, o los
que de verdad tienen verdadera vocación docente,
sino que, en muchas ocasiones, llegan a ella quie-
nes, sencillamente, no han encontrado otro es-
pacio profesional donde ubicarse. Por otra parte,
en España formamos a muchos futuros maestros,
con unos niveles de calidad (debido a la masifi-
cación) que podrían ser mejores, con un elevado
coste económico y para los cuales existen no mu-
chas posibilidades de encontrar trabajo a tenor
de las necesidades sociales en ese campo profe-
sional. Estos desajustes en el modelo español obli-
gan a su replanteamiento global. ¿Cabría pensar
modelos de acceso a la formación de maestro algo
más exigentes, que permitieran preparar a menos
gente, con menos coste, con mayor calidad y ga-
rantizándoles más posibilidades reales de una co-
locación en el mercado laboral?

En el caso de la posibilidad de un Grado específico
para la formación de los profesores de Secundaria
(modelo concurrente)5, el hecho de que haya sido
reclamado por un 68% de la población da idea de
que igualmente el modelo de formación del pro-
fesorado de Secundaria se percibe desajustado en
España. Nuestro modelo para los profesores de
este nivel de enseñanza, donde primero se obtiene
un grado en una disciplina y luego se adquiere la
cualificación para ser profesor con una formación
pedagógica añadida (modelo consecutivo)6, parece
apreciarse como insuficiente para una gran ma-
yoría de la población. Es bien cierto que el nuevo
Máster de Formación de Profesorado de Secun-
daria profundiza en la formación pedagógica, pero
no cambia el modelo en sí mismo, tal y como vería
posible ese 68% de la población.
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Esto obliga a un debate a fondo sobre el modelo
de formación del profesorado de Secundaria. Ale-
mania sería, por ejemplo, un país paradigmático
en el modelo concurrente; por su parte, Inglate-
rra o Finlandia también tienen este modelo, si
bien admiten otras opciones alternativas de for-
mación del profesorado7.

Si bien es verdad que se otorgan buenas califica-
ciones a la preparación de maestros y de profe-
sores de Secundaria, se valora un poquito mejor
la formación de los maestros, cuyo modelo es con-
currente, que la de los profesores de Secundaria,
cuyo modelo es consecutivo. Cosa parecida sucede
con la vocación. Se percibe que tienen más vo-
cación los maestros que los profesores de Secun-
daria (aunque por muy poca diferencia).

De nuevo podemos llegar a consideraciones pa-
recidas: cabe esperar mayor vocación y, por tanto,
mayor identidad profesional docente en aquellos
profesionales de la enseñanza que se forman bajo
un modelo concurrente que en aquellos que se
forman bajo un modelo consecutivo. Esto es es-
pecialmente significativo en profesiones como
ésta donde según el 80% de los encuestados in-
dica que para dedicarse a ellas pesa mucho la
vocación. 

Creo que todas estas reflexiones obligan a pensar
que tal vez en España debamos plantear la posi-
bilidad de crear un modelo concurrente de for-
mación para todos los niveles de la enseñanza
no universitaria y no sólo para los niveles de Edu-
cación Infantil y Primaria y ser más selectivos a
la hora de escoger a quienes van a formarse para
ser profesores. Por supuesto, no puede asegurarse
que esos cambios en el acceso a la formación ini-
cial y en el propio modelo de formación inicial
supusieran un aumento en el prestigio profesio-
nal de los docentes. Pero… a mi modo de ver, creo
honestamente que podrían ayudar a ello.

7 Eurydice (2009). Cifras clave de la educación en Europa
2009. Bruselas: Eurydice.



El prestigio de la profesión
docente en España: 
una lectura de género

Sonsoles San Román

Universidad Autónoma de Madrid

El acierto de los responsables de este Informe
ha sido aglutinar a especialistas de distintas áreas
para interpretar los datos de la encuesta sobre el
prestigio del docente en España realizada por los
profesores Víctor Pérez Díaz y Juan Carlos Ro-
dríguez. Algunas respuestas de los encuestados,
que serán sin duda analizadas en profundidad
por otros especialistas, provocan cierto descon-
cierto. Me ha llamado la atención los datos de
satisfacción de las y los encuestados con la labor
de los profesores. Parece que la opinión que llega
de la calle no encaja con la realidad. España fue
en 2010 el tercer país de la Unión Europea con
mayor tasa de abandono escolar temprano entre
sus jóvenes de entre 18 y 24 años. Según la oficina
de estadística Eurostat, el 28% de los españoles
comprendidos entre dicha franja de edad no pro-
siguieron sus estudios tras haber cursado la en-
señanza básica obligatoria. La tasa de nuestro
país llego a triplicar, y ahora duplica, la media
de la UE, un 14%.

Al otro lado un profesorado que arrastra niveles
de frustración altos, llega a ser insultado y golpe-
ado, percibe de las familias desprestigio por su
trabajo, o se siente bombardeado por el cambio
de leyes. Tomar medidas a este respecto no ven-
dría nada mal. Una referencia puede ser Finlan-
dia, convertida en referencia de calidad y prestigio,
que reúne anualmente al profesorado por mate-
rias para conocer problemas y buscar soluciones. 

Parece que hay mucho ruido en la calle y poca
información de primera mano, algo que me hace
recordar un libro de Pierre Bayard que lleva por
título Como hablar de los libros que no se han leído
(Bayar, P., 2008)1. Escuchar noticias y ojear

prensa es fácil. Hablamos hasta de lo que no sa-
bemos. Nos movemos en el imperio de la “doxa”,
de la opinión (Platón, 1988)2, en la cultura del des-
potrique, entreteniendo nuestro tiempo para dar
vueltas al ruido ensordecedor que llega de la ca-
lle; otra cosa es saber de qué se habla. 

La labor de la o el sociólogo es destapar el hábito
donde se apoyan los bastones de vida que fijan
en nosotros una forma de pensar y actuar, una
costumbre social. Estas formas de pensar van va-
riando dependiendo del contexto, abriendo paso
a otras costumbres, otra cultura, una nueva ge-
neración que suele chocar con la anterior en sus
formas de percibir e interpretar la realidad.
Avanzamos así por los nudos de conflictos socia-
les que dejan atrás lo viejo para dar paso a lo
nuevo. Esos cambios son muy lentos, tanto como
la tarea ardua y laboriosa de investigación que
aportará el equipo de este Informe. 

Desde la perspectiva de la Sociología, y como es-
pecialista en género, mi trabajo en la interpreta-
ción de los datos de este Informe consiste en des-
tapar el velo de la opinión para mostrar la
naturaleza del hábito y la costumbre. Algo llega
de la atmósfera social que nos lleva a considerar
natural fenómenos tejidos en la herencia histó-
rica, hechos asumidos por la propia costumbre.
Tal es el caso de la feminización docente. 

Daré unas pequeñas pinceladas para situar las
causas de la feminización en nuestro país, seña-
lar la evolución de modelos culturales que se han
producido desde 1970 y comprender cómo han
afectado en el orden de prioridades de las maes-
tras en el nivel de Primaria, que segmentaré en
tres generaciones. 

Evolución y contexto

No es posible comprender la posible relación en-
tre feminización y niveles de profesionalidad sin
situarlo en un contexto histórico que permita
desenmascarar las raíces sociales de este fenó-
meno. Hubo un tiempo en que la profesión estaba
sólo ocupada por hombres, eso fue hasta media-
dos del siglo XIX. Algo produjo el giro hacia la
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feminización; ese algo fueron las medidas decre-
tadas en la primera Ley General de Educación
regulada por Claudio Moyano en 1857. ¿Cuáles
fueron estas medidas? 

Magisterio, que estaba muy mal pagado, se hizo
incompatible con el desempeño de otras profe-
siones (la medida no era nueva puesto que ya ha-
bía sido legislada en la Ley de 1838). Ante la in-
compatibilidad regulada, tenderos o secretarios
de los Ayuntamientos, entre otros, que ejercían
como maestros, optan por otras ocupaciones con
mayor salario y van abandonando la enseñanza,
abriéndose el primer espacio cualificado para la
mujer. En especial las de clase media se encuen-
tran con la posibilidad de ocupar la primera pro-
fesión femenina cualificada que aparece en Es-
paña. El legislador obliga a la apertura de
escuelas para niñas y, como consecuencia, debe
tomar medidas para elevar el nivel cultural de
las maestras, abriendo la primera Escuela Nor-
mal de Maestras. Tendrá que resolver otro pro-
blema para asegurar que las medidas se cumplan
por los Ayuntamientos en quienes delega el pago
de maestros y construcción de escuelas. Por ello
regula por Ley que las maestras reciban una ter-
cera parte menos del sueldo de un maestro (art.
191). De esta manera son reclutadas como una
salida económica para dar respuesta a las exi-
gencias dictadas por el legislador. 

El fenómeno de la feminización se produce en
la última mitad del siglo XIX como consecuencia
de una campaña liderada por los liberales a partir
de 1868 para romper barreras y atraer a la mujer
hacia un trabajo compatible con la condición fe-
menina, exaltando para ello la maternidad por
encima de la profesionalidad. Esta campaña de
mentalización esconde un componente econó-
mico, por el abaratamiento que implica la con-
tratación de maestras, y otro político, pues evo-
lucionar hacia la modernización exige dotar a la
mujer de un mayor nivel cultural. Durante la II
República, a medida que se elevan prestigio y sa-
lario, los niveles de feminización desaparecen
(San Román, S., 2011)3.

Resulta difícil interpretar los datos de la encuesta
sin señalar hacia la vertiginosa incorporación de
la mujer al mercado laboral cualificado y com-
petitivo que se sucede después del asentamiento
de la democracia. Esta apertura hacia la moder-
nidad no sólo ha modificado los modelos cultu-
rales que han llegado a la escuela, también ha
afectado en la interpretación de la realidad social
en el colectivo de maestras del nivel de Primaria.
Como consecuencia sesgos generacionales bati-
dos por cambios sociales han ido modificando
los valores de las nuevas generaciones. Conocer
esa evolución cultural nos lleva a adentrarnos en
el interior de la escuela para señalar las repre-
sentaciones sociales de las maestras en nivel de
Primaria. A la sombra de estos datos se visualiza
la relación que establecen las profesoras entre
feminización y profesionalización en función del
sesgo generacional. En el marco de este contexto
uno de los grandes cambios que se han producido
atañe a la forma de entender y vivir la materni-
dad, de conformar aspiraciones y prioridades en
la mujer. 

Me sitúo en el colectivo de maestras de la Comu-
nidad de Madrid y me oriento con los resultados
de dos I+D+i que dirigí; uno, conocer el papel de
la maestra en el proceso de cambio social hacia
la democracia; otro, para comprender la relación
entre el cambio de la estructura social y las pau-
tas de comportamiento en las maestras de Pri-
maria que componen tres espacios históricos
desde 1970 a 2008. En el caso del segundo, dividí
al colectivo en tres espacios generacionales que
se encuentran en relación con tres periodos de
cambio social y política.

La primera generación sería la de maestras na-
cidas entre 1941-56 que comienza a ejercer con
Ley General de Educación de 1970. La cultura
del estatus late en esta generación en consonancia
con el propio contexto. De manera general, esta
generación presenta el siguiente orden de prio-
ridades: matrimonio, maternidad y en último lu-
gar dedicación a una profesión que no altere su
papel tradicional en la familia. Magisterio es un
trabajo compatible con su condición femenina y
apropiada para una mujer que frena sus aspira-
ciones profesionales en aras a una dedicación en
horas de cuidado de sus hijos. Anhelan la estruc-
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tura familiar que han vivido en el pasado cuando
se incorporaron a su labor educativa por las con-
secuencias negativas que ven diariamente. En-
tienden que la incorporación de la mujer al mer-
cado laboral ha tenido consecuencias negativas,
produciendo un déficit de socialización primaria
que afecta a los niveles de profesionalización de
su trabajo. La culpa recae sobre las siguientes
generaciones de mujeres, que han alterado su or-
den de prioridades. Por ello, los cambios en el
modelo de familia y la ausencia de la mujer en
el hogar son para ellas causas de los problemas
que llegan al aula. 

La segunda generación es la de maestras naci-
das entre 1956-76, de 35 a 50 años, que comien-
zan a ejercer con la norma aprobada en 1990 —
Ley Orgánica General del Sistema Educativo—.
Al avanzar el proceso de civilización desde de
la cultura del estatus a la cultura de la igualdad el
orden de prioridades se ha modificado. Esta ge-
neración opta por el trabajo, casarse o vivir en
pareja, y en último lugar tener hijos. A diferen-
cia de la generación anterior la incorporación
de la mujer al mercado laboral cualificado es
positiva y no afecta a la profesión. Los proble-
mas que ven en las escuelas se podían resolver
con la puesta en marcha de medidas de conci-
liación. Es esta una generación que da mucha
importancia a la figura del tutor ante la ausencia
de una figura estable en el hogar y coincide con
la generación al señalar hacia las demandas
maternales.

La tercera generación nace entre 1976 y 1985 y
comienza a ejercer en los preámbulos de Ley Or-
gánica de Educación de 2006. La generación Y
ha asumido cambios en los modelos de familia,
muchas de ellas desestructuradas, que rompen
con el modelo de familia tradicional: padres se-
parados o divorciados, familias monoparentales,
familias de segundas nupcias, familias sin pasar
por el trámite del matrimonio, parejas homose-
xuales, etc. Es una generación formada en el uso
de las nuevas tecnologías, solidaria y comprome-
tida con temas sociales, que conoce la cultura de
otros lugares del mundo a través de la informa-
ción que obtiene en Internet y es sensible a la
pobreza. La religión ha perdido peso y ha variado
con ello su concepto de futuro. Entre sus planes

no figura sacrificarse ni formar una familia; va-
loran la formación y los viajes (la movilidad es
un valor importante en sus vidas); priorizan a
los amigos sobre la pareja (que saben puede cam-
biar); buscan el equilibrio entre vida privada y
profesional, no están dispuestos a trabajar hasta
las pestañas como la generación de sus padres,
son fieles a su trabajo mientras están en una em-
presa, pero no está entre sus planes permanecer
allí de por vida. Aportan nuevos valores: cerca-
nía, compañerismo, tolerancia y respeto por la
diversidad. Apuntan hacia las medidas de con-
ciliación, pero desconfían de los poderes públicos
y en su horizonte las abuelas vendrían a suplir
su ausencia en el hogar en caso de tener hijos. 

Opinión sobre la feminización y el prestigio. 
Datos de la encuesta y líneas de investigación
abiertas

Veamos ahora los datos de la encuesta a la luz de
las consideraciones anteriores. La opinión pública
considera que el prestigio de la profesión no se
encuentra en relación con la feminización. En
efecto, el 61% de los encuestados entiende que el
prestigio de profesoras y profesores no varía por
el componente de género. Otro dato significativo
es que un 80% entiende que la vocación es un fac-
tor importante para dedicarse a la docencia.

Estos datos no me sorprenden. Es más, si en la
encuesta se hubiera preguntado qué opinaban
sobre la posible incorporación de profesores en
los primeros niveles, posiblemente hubieran con-
testado que era una profesión femenina y así de-
bía seguir siendo. En ese caso, no se trataría solo
de opinar, más bien de tomar posición y defender
a ultranza la feminización. 

Por otro lado, la defensa de la feminización de
la profesión ha sido evidente en todas las gene-
raciones de maestras en el nivel de Infantil y
Primaria que he investigado (San Román, S.,
Direc., 2009)4. 
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El campo de las opiniones no suele reflejar las
causas y efectos en un fenómeno, tal es el caso
de la feminización. Las personas entrevistadas
están acostumbradas a ver maestras en los pri-
meros niveles y se han socializado con profesoras.
Por ello, cuestionar la presencia de mujeres en
los primeros niveles, sin distinguir además entre
los niveles de Infantil y Primaria, no se asocia
en sus opiniones con el desprestigio de la profe-
sión.

Pasaré a interpretar la encuesta para señalar po-
sibles efectos en docentes y discentes. En mi opi-
nión existe una clara relación entre feminización
y prestigio, hipótesis señalada e investigada por
especialistas de ámbito internacional y todavía
pendiente de estudio en España.

Caroline Steedman acuña el término madre con-
cienciada o madre suplente para referirse a la re-
lación entre feminización y prestigio y señalar
la demanda de cualidades maternales que recae
sobre el colectivo de maestras de Primaria (Ste-
edman, C., 1986)5. Otros investigadores señalan
en la misma dirección. Etzioni apunta hacia las
demandas maternales para explicar caracterís-
ticas de las profesiones feminizadas al conside-
rar que existen trabajos ocupados mayoritaria-
mente por mujeres, vinculados a los grandes
servicios del Estado social, con un fuerte énfasis
jerárquico en las diferencias de responsabilidad
por niveles, sometidas a numerosas reglas al pa-
decer un fuerte control en sus actividades y ele-
gidas por personas más interesadas en los asun-
tos del corazón que de la mente. Lortie, que
investigó las razones principales por las que la
maestra de escuela Elemental, más que la de
Secundaria, optaba por los estudios de Magis-
terio, explica los motivos que conducen a las
mujeres a elegir carreras compatibles con su rol
de esposa y madre. Destaca la estrecha relación
que existe entre el tipo de estudios que realiza
la mujer y la división del trabajo femenino en
la familia y procede a enumerar algunos de los
rasgos que caracterizan a este colectivo. Se trata
de trabajos ocupados mayoritariamente por mu-

jeres; ocupaciones feminizadas que se eligen
por el deseo de trabajar con gente joven y niños
sanos; satisfacción al sentirse útil y poder rendir
un importante servicio a la sociedad; compati-
bilidad para acomodar su horario con su rol de
esposa y madre, y, por último, por asegurar a la
mujer soltera un bienestar y proporcionar a la
casada beneficios psicológicos (en este sentido
Lortie considera que el salario resulta más atrac-
tivo para la mujer que para el hombre por los
beneficios secundarios que supone). (Lortie, D.,
19756; Etzioni, A., 19697; Simpson, Richard y
Simpson, Ida, 19698 y San Román, S., 2009)9.

Las maestras de la generación LGE y LOGSE se-
ñalan que los niveles profesionales decrecen en
la medida en que la sociedad espera de ellas una
madre que supla sus funciones. Como consecuen-
cia, la presión de funciones maternales excede
sus obligaciones profesionales y muestran agobio
(San Román, S., 2009). Los efectos de la femini-
zación y su relación con el prestigio de la profe-
sión son abordados sólo por la generación
LOGSE. Entienden “que por salud debería haber
más, que se razona diferente”; “los claustros de pro-
fesores tendrían un matiz distinto si hubiera más va-
rones”; “las relaciones no son iguales, por la manera
de tratar a los alumnos, por lo que los alumnos espe-
ran ya de entrada en una mujer”. Ven con claridad
que la sociedad demanda de ellas “una madre”,
“una madre que va a consentir y que va a tratar de
una manera especial”; “la gracia es que los padres
también lo esperan..., que seas una madre, que suplas
actitudes maternales. Y de hecho es así”; “Por ejemplo
en los equipos directivos es curioso. Ahora ya va un
poco cambiando, pero vamos, los niños, el modelo que
se le ofrece a los niños también por ejemplo, cuando
desde los equipos directivos a lo mejor son tres hombres
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y... de 28 profesores y esos tres fíjate son el equipo di-
rectivo. Entonces siguen representando como el poder,
¿no?, el mismo poder fuera que los hombres tienen
más, pues mira”; “a ti sí te miran diferente de como
te mirarían si fueras un hombre”.

También hay que señalar en este apartado efec-
tos hacia un alumnado que crece identificándose
con la figura femenina hasta los 12 años, produ-
ciendo identidades de género desde la propia es-
cuela. Aunque el tema está sin investigar en pro-
fundidad, algunos estudiosos de ámbito nacional
ponen de manifiesto en qué medida durante la
etapa de Primaria, periodo en que las maestras
se encargan de la educación de la infancia, las
niñas obtienen unas calificaciones muy superio-
res a las de sus compañeros en todas las materias
menos en educación física. Durante esta etapa,
incluso en algunas materias, como matemáticas,
en las que algunos investigadores han creído en-
contrar mayores dificultades de comprensión por
parte de las pequeñas, éstas obtienen unas notas
muy superiores a las de sus compañeros. ¿Por
qué? De unos años a esta parte, posiblemente a
tenor del éxito académico que han ido cose-
chando las mujeres tanto en la Universidad como
en las oposiciones, ha venido circulando el rumor
de que las chicas son más listas que los chicos;
afirmación incorrecta, pues lo que sucede es que
las mujeres se ajustan más a los patrones escola-
res, o éstas a aquellos muy posiblemente porque
es uno de los pocos campos donde sienten que
son tratadas por igual, y perciban que su esfuerzo
será recompensado sin tener en cuenta el género
(Gimeno, José, 1996)10.

El tema de los efectos de la feminización sí ha
sido investigado con detalle en el ámbito inter-
nacional. La American Association of University
Women ha publicado algunos documentos de in-
vestigación al respecto (Cohen, Judy y Blanc, Su-
key, 199611; Report, American Association of Uni-
versity Women, 199512, y Ginorio, Angela y
Huston, Michelle, 200113, http://www.aauw.org).
En México han sido abordados algunos efectos
(González, Rosa María, 2004)14, y en EE.UU. por
Nelly P. Stromquist, Ratna Gosh y Carole Leath-
wood.

Por todo ello, las y los investigadores deberíamos
prestar mayor atención a los posibles efectos de
un fenómeno aparentemente natural y asumido
como tal para llenar esta laguna en la investiga-
ción en nuestro país.
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